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PRÓLOGO 


Masculinidades y persecución penal. Analizar las relaciones de 
poder masculino ha representado un reto dentro de las instituciones 
de Estado, y particularmente en aquellas en las cuales el sistema ha 
sido históricamente jerárquico y patriarcal. Es por esto que,en 2019,el 
Ministerio Público encontró la posibilidad para replantearse el ejercicio 
de las funciones que desempeña el personal técnico, administrativo y 
fiscal para promover actitudes respetuosas de los derechos humanos y 
espacios libres de violencia. 


La reflexión sobre la incidencia de las masculinidades en la criminalidad 
y la persecución penal se ha concebido en seguimiento a los compro- 
misos internacionales adquiridos por el Estado de Guatemala, así como 
los principios establecidos por mandato constitucional materializados en 
el Plan Estratégico del Ministerio Público 2018-2023, el cual contiene 
acciones que buscan contribuir al fortalecimiento del Estado de derecho, 
además, busca procurar que la población reciba la adecuada protección 
frente a graves transgresiones al ordenamiento jurídico: respeto a los 
derechos humanos en general, la reducción de la victimización secun- 
daria en el proceso penal y una adecuada atención a las víctimas de 
delitos. Asimismo, este esfuerzo se enmarca dentro de la Política para la 
Igualdad entre mujeres y hombres del Ministerio Público y la Instrucción 
5-2019 para transversalizar los enfoques de Igualdad y de Género en 
la Persecución Penal. En consecuencia, este proyecto inició por el con- 
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vencimiento y la sensibilidad de reflexionar las prácticas cotidianas, pero 
no solamente a nivel personal, sino también en el ámbito profesional y 
laboral. Estas prácticas inciden en la atención y el servicio que se brinda 
a las víctimas de delitos que han depositado su confianza en el sistema 
de justicia. 


En ese sentido, a partir de la motivación y esfuerzo de personas que 
conforman las dependencias del Ministerio Público, se promovió una 
serie de actividades que se llevaron en conjunto con las agencias coo- 
perantes que se adhirieron a este impulso: Justice Education Society, 
Fundación Justicia y Género, OXFAM Guatemala y el Ministerio Holan- 
dés de Asuntos Exteriores. 


Durante el 2020 una realidad afectó al mundo entero y modificó los 
planes establecidos: la pandemia provocada por el COVID-19. En tal 
sentido, a partir de septiembre se realizó una serie de conferencias vir- 
tuales titulada «Masculinidades y Persecución Penal» con el objetivo de 
promover el análisis de la persecución penal desde los estudios de las 
masculinidades respetuosas de los derechos humanos. 


Para este ciclo se contó con el aporte de expertos internacionales y 
nacionales que compartieron elementos teóricos,experiencias y reflexio- 
nes al personal de las áreas fiscal, técnica y administrativa del Ministerio 
Público a nivel nacional. Además, participaron más de doscientas perso- 
nas en cada conferencia. 


Las líneas temáticas que se abordaron en las conferencias y quedaron 
consignadas en los ensayos que se presentan en este libro: Género y 
delitos de alto impacto masculino, Masculinidad y criminología, Dere- 
chos de los hombres víctimas de violencia sexual, Peritaje psicológico 
forense desde la construcción social de la masculinidad, Crímenes de 
odio contra hombres con masculinidades disidentes. Este esfuerzo plas- 
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ma la intención de conocer, analizar y comprender la dinámica de las 
masculinidades y —asimismo— es un aporte al camino para la trans- 
formación de las formas de relacionamiento, atención, investigación y 
persecución apegadas al respeto del ordenamiento jurídico nacional e 
internacional, pero sobre todo de la dignidad humana. 


María Consuelo Porras Argueta 
Fiscal General y Jefa del Ministerio Público de Guatemala 
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GÉNERO Y DELITOS DE ALTO 
IMPACTO MASCULINO 


RICARDO RUIZ CARBONELL 


El patriarcado se ha mantenido vigente en todos los ámbitos de la vida 
cotidiana, ya que perpetúa los desequilibrios en el ejercicio del poder 
como factor de desigualdad. Sin duda, estas asimetrías se reinscriben 
por medio de diversos delitos y actos reprobables cometidos por hom- 
bres en contra de mujeres. 


De acuerdo con Marcela Lagarde, el patriarcado se caracteriza por 
tres aspectos: el primero es la oposición entre el género masculino y 
femenino, asociada a la opresión de las mujeres y al dominio de los 
hombres en las relaciones sociales, normas, lenguaje, instituciones y 
formas de ver el mundo. El segundo aspecto se refiere al rompimiento 
entre mujeres basado en una enemistad histórica en la competencia por 
los varones y por ocupar espacios que les son asignados socialmente 
a partir de su condición y, finalmente, caracteriza al patriarcado por su 
relación con un fenómeno cultural conocido como machismo, basado en 
el poder masculino y la discriminación hacía las mujeres (Pérez, 2004). 


Existen algunos rasgos culturales que facilitan la comisión de delitos 
para los hombres, pues son ellos quienes los perpetran en mayor pro- 
porción. Algunos de los motivos que explican este fenómeno son: 


+ Por el hecho de ser hombres: al género masculino se le asigna 
poder y control sobre la vida de las mujeres. 


+ La construcción social de género otorga mucha más libertad 
social y sexual al género masculino que al femenino, ya que se 
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busca proteger a las mujeres de los peligros de la calle. En con- 
traposición, se exige a los hombres que asuman actitudes que 
demuestren su virilidad. 


+ La violencia en contra de las mujeres está legitimada socialmente, 
normalizada, oculta y silenciada. Asimismo, es cobijada por las 
familias, las comunidades, las parejas y las instituciones. La vio- 
lencia daña tanto a las mujeres como a los hombres, pues estos 
son educados para agredir y ejercer violencia, antes que entablar 
diálogos y llegar a acuerdos. 


+  Elesquema del patriarcado impone un ejercicio autoritario del po- 
der. Impide que la persona que lo ejerce tome decisiones apropia- 
das para las necesidades y condiciones de quienes representa. 
Esta dinámica limita la construcción de sociedades democráticas 
y sostenibles para todas las personas. 


Al estudiar este término como un sistema político se visibiliza que el 
dominio y la extensión del control sobre las mujeres por parte de los 
varones son enormes y que la coerción es una constante en estos sis- 
temas. 


LAS MASCULINIDADES Y LOS DELITOS COMETIDOS 
POR HOMBRES: MASCULINIDAD HEGEMÓNICA VERSUS 
MASCULINIDADES EMERGENTES 


En Latinoamérica las investigaciones sobre los hombres desde una 
perspectiva de género iniciaron a finales de los ochenta. En un primer 
momento el análisis teórico sobre la masculinidad se centró en el mo- 
delo de masculinidad hegemónica o patriarcal, en torno a temas como 
las corresponsabilidades y paternidades, los ámbitos de sociabilización 
de los hombres y la salud reproductiva versus la sexualidad masculina. 
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Más adelante, la investigación sobre los hombres se realizó de manera 
más recurrente bajo el lente del machismo y su toxicidad. Asimismo, se 
estudió a los hombres desde sus cuerpos, conductas, subjetividades, 
actitudes y comportamientos: todos los elementos que han estado vin- 
culados estructuralmente a lo «masculino». 


Este proceso de análisis y reflexión ha permitido desnaturalizar parcial- 
mente la masculinidad dominante y, paralelamente, visibilizar el impacto 
de la masculinidad hegemónica en las actividades delictivas perpetra- 
das en contra de las mujeres. En tal sentido, debemos entender qué 
es la violencia de género y qué significa la violencia contra las mujeres. 
La incorporación de la categoría “violencia de género” pretende reiterar 
los tipos de criminalidad y reconocer los presupuestos socioculturales 
contemplados en múltiples declaraciones y tratados internacionales. 


Al respecto, considero que el vocablo 'género' tiene diversas ventajas, 
ya que sirve para resaltar las causas estructurales de la violencia que se 
encuentran imbricadas en la posición histórica de inferioridad que han 
padecido las mujeres en los ámbitos familiar, económico y sociocultural. 
Asimismo, la utilización del concepto violencia de género permite com- 
prender la violencia como elemento útil en la perpetuación de estereo- 
tipos sexuales y patrones culturales que sirven como mecanismo para 
el mantenimiento del rol dominante masculino y justifican la sumisión de 
las mujeres*. Según la Organización de Naciones Unidas, la violencia 
contra las mujeres: 


Constituye una manifestación de relaciones de poder histórica- 
mente desiguales entre el hombre y la mujer que han conducido 
a la dominación de la mujer y a la discriminación en su contra por 
parte del hombre e impedido el adelanto pleno de la mujer, y que 


1 Ruiz, R. (2011). La igualdad entre mujeres y hombres en el derecho familiar español. 
Saarbrúcken: Editorial Académica Española. 
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la violencia contra la mujer es uno de los mecanismos sociales 
fundamentales por los que se fuerza a la mujer a una situación de 
subordinación respecto del hombre. (ONU, 1993, pág. 1) 


A partir de estas definiciones, el presente trabajo abordará la incidencia 
del poderío masculino en cuatro delitos, sus escenarios y variables; al- 
gunos de estos no están reconocidos en los cuerpos legales de muchos 
países: violencia familiar, violencia sexual, trata de mujeres, adolescen- 
tes y niñas, prostitución y feminicidio. 


LA VIOLENCIA FAMILIAR Y LA VIOLENCIA CONTRA LAS 
MUJERES 


La violencia de género es aquella que se perpetra contra alguien por- 
que se considera que no cumple la función o el rol que se las normas 
sociales le han asignado y la violencia familiar acontece cuando existen 
relaciones de parentesco, consanguinidad, afinidad o afectividad. En 
ese sentido, es posible concluir que la violencia de género puede ser 
familiar, al margen de producirse en muchos más contextos: relaciones 
de pareja, tradiciones culturales, escuelas, lugares de trabajo, medios 
de comunicación, instituciones, política, plataformas digitales, etcétera. 


Ante este escenario, es oportuno resaltar qué se entiende por violencia 
contra las mujeres. La Declaración sobre la Eliminación de la Violencia 
Contra la Mujer de Naciones Unidas (DEVAW), aprobada por la Asam- 
blea General de las Naciones Unidas en su resolución 48/104 del 20 de 


diciembre de 1993, reconoce «la urgente necesidad de una aplicación 
universal a la mujer de los derechos y principios relativos a la igualdad, 
seguridad, libertad, integridad y dignidad de todos los seres humanos» 
(ONU, 1993, pág. 1). En este orden de ideas, define la violencia contra 
la mujer de la siguiente forma: 
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Todo acto de violencia basado en la pertenencia al sexo femenino 
que tenga o pueda tener como resultado un daño o sufrimiento 
físico, sexual o sicológico para la mujer, así como las amenazas de 
tales actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, tanto 
si se producen en la vida pública como en la vida privada. (ONU, 
1993, pág. 2) 


En similares términos, en la República de Guatemala, el artículo 3-j de 
la Ley contra el Femicidio y otras Formas de Violencia Contra la Mujer, 
Decreto 22-2008, presenta la siguiente definición: 


Toda acción u omisión basada en la pertenencia al sexo femenino 
que tenga como resultado el daño inmediato o ulterior, sufrimiento 
físico, sexual, económico o psicológico para la mujer, así como las 
amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de la 
libertad, tanto si se produce en el ámbito público como en el ámbito 
privado. (Decreto Ley 22-2008, art. 3) 


La referida ley en el artículo primero define su objetivo: 


La presente ley tiene como objeto garantizar la vida, la libertad, la 
integridad, la dignidad, la protección y la igualdad de todas las mu- 
jeres ante la ley, y de la ley, particularmente cuando por condición 
de género, en las relaciones de poder o confianza, en el ámbito 
público o privado quien agrede, cometa en contra de ellas prácticas 
discriminatorias, de violencia física, psicológica, económica o de 
menosprecio a sus derechos. El fin es promover e implementar 
disposiciones orientadas a la erradicación de la violencia física, psi- 
cológica, sexual, económica o cualquier tipo de coacción en contra 
de las mujeres, garantizándoles una vida libre de violencia, según 
lo estipulado en la Constitución Política de la República e instru- 
mentos internacionales sobre derechos humanos de las mujeres 
ratificado por Guatemala. (Decreto Ley 22-2008, art. 1) 
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Confusiones terminológicas frecuentes se dan entre violencia familiar 
y violencia doméstica. Como afirma José Sanmartín?, a la violencia do- 
méstica (la palabra doméstica proviene del latín domus, que significa 
casa), es común llamarla también familiar. Como el autor menciona, esto 
no es correcto, pues no en todas las casas viven familias. 


En tal sentido, es necesario ubicar la violencia doméstica como una de 
las principales formas o manifestaciones de la violencia familiar. Pue- 
yo y Redondo (2007) hablan de este tipo de violencia cuando existen 
agresiones físicas, psicológicas, sexuales o de otra índole llevadas a 
cabo reiteradamente por parte de un familiar, causando un daño físico 
o psicológico y vulnerando la libertad de la otra persona. Así mismo, 
señalan que se debe tener presente que la violencia no es solo un com- 
portamiento o una respuesta emocional de ira o frustración, sino una 
estrategia psicológica para alcanzar un objetivo. 


Al igual que otras violencias basadas en género, la violencia familiar y la 
doméstica encuentran su soporte en las relaciones desiguales de poder 
que se ejecutan, cíclica o sistemáticamente, por un miembro de la fami- 
lia o por persona con relaciones análogas de afectividad a la conyugal, 
sin la necesidad de una convivencia estable u ocasional. 


Estas relaciones de poder han permitido una jerarquización de dere- 
chos y la «permisividad» de actos violentos —sean físicos, psicológicos, 
sexuales, económicos o cualquier otro— producto de la concepción 
androcéntrica de mundo que ha llevado a funciones y patrones diame- 
tralmente opuestos, reforzadas por los estereotipos sociales. Ante este 
escenario, se observa que la violencia familiar y doméstica tienen un 
hecho recurrente: los hombres son quienes cometen en mayor medida 
los malos tratos en este entorno y tipo de relaciones. 


2 Sanmartín, J. (2007). ¿Qué es violencia? Una aproximación al concepto y a la 
clasificación de la violencia. Revista de Filosofía, (42) 9-21. 
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Esta afirmación nos permite entender que esa violencia que se explaya, 
mayormente por hombres contra las mujeres, tiene distintas aristas. Así, 
Michell Kaufman, por medio de la llamada «Tríada de la violencia», esta- 
blece que también se despliega contra otros hombres e incluso contra el 
mismo perpetrador. Estas expresiones guardan relación con la violencia 
familiar, puesto que, en el primer caso, la violencia ejercida por varones 
contra mujeres, ha sido legitimada a través de la supuesta suprema- 
cía y dominancia de lo masculino frente a lo femenino. En cuanto a la 
violencia hacia otros hombres, se justifica un estatus o nivel de poder 
que permite maltratar a quienes, por alguna circunstancia, no pueden o 
quieren defenderse, estando presente el factor de la competitividad que 
transciende a esferas sociales, laborales y sexuales. Por consiguiente, 
esta violencia tiene como objetivo demostrar virilidad al abusar de otros 
hombres. El tercer supuesto es la violencia autoinfligida: esta es otra 
manifestación de los impactos del poder, ya que el abandono de cuida- 
dos, la negligencia y censura de emociones son otras características de 
algunos hombres que reproducen roles estereotipados. Todo lo anterior 
tiene lugar en los distintos escenarios en los que se manifiesta la violen- 
cia, así como en la familiar y en las relaciones de pareja. 


Al introducirnos al campo de las masculinidades y su conexión con la 
violencia de pareja es necesario reconocer la existencia de relaciones 
tóxicas entre personas del mismo género, conocida como violencia 
intragénero, la cual —en algunos países— se enmarca dentro de la 
violencia doméstica. En tal sentido, Toro-Alfonso y Rodríguez-Madera 
(2003) definen la violencia de pareja entre pares de la siguiente forma: 


[...] un patrón de conductas abusivas ubicadas en el contexto de 
una relación íntima, por lo que también incluye a las citas román- 
ticas casuales [...] que pueden manifestarse en forma de abuso 
emocional, físico, y sexual [...] se suscitan con la finalidad de con- 
trolar, coartar y dominar a la otra persona. (pág. 164) 
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LOS DELITOS CONTRA LA LIBERTAD SEXUAL: DIFERENTES 
ESCENARIOS 


De acuerdo con el Informe mundial sobre la violencia y la salud, la defi- 
nición de violencia es: 


[...] todo acto sexual, la tentativa de consumar un acto sexual, los 
comentarios o insinuaciones sexuales no deseados, o las acciones 
para comercializar o utilizar de cualquier otro modo la sexualidad 
de una persona mediante coacción por otra persona, independien- 
temente de la relación de ésta con la víctima, en cualquier ámbito, 
incluidos el hogar y el lugar de trabajo. (OMS, 2003, pág. 161) 


Pese a la heterogeneidad en las legislaciones penales del mundo, hay 
que distinguir —en primer lugar— aquellas que tipifican la violación y 
que se refieren a la violencia sexual o contra la libertad sexual. Dentro 
de este rasgo diferenciador, hay que matizar aquellas que se producen 
en las relaciones de pareja, en los espacios laborales y las que se co- 
meten en la vía pública. Además, para el caso de los actos violentos en 
espacios públicos, se debe escindir entre aquellos que se cometen de 
manera individual o tumultuaria. 


Es decir, se hace necesario realizar una diferenciación entre las violacio- 
nes llevadas a cabo en el contexto de una relación de pareja (usualmen- 
te hombre contra mujer), en las que existe una relación de parentesco, 
consanguinidad, afinidad o afectividad; aquellas violencias sexuales que 
son ejecutadas en centros de trabajo cuando se produce bajo el ejercicio 
del poder o compañerismo por motivos laborales; las que se llevan a 
cabo por persona desconocida en la vía pública de manera individual, 
y una modalidad que lamentablemente ha tomado mayor auge: las 
violaciones grupales, también llamadas «en manada», que representan 
una expresión álgida del poderío masculino, basado en el dominio y el 
ejercicio arbitrario de la violencia. 
14 
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Respecto al delito de violación, en el artículo 173 del Código Penal de 
Guatemala se enuncia que es cometido por: 


Quien, con violencia física o psicológica, tenga acceso carnal vía 
vaginal, anal o bucal con otra persona, o le introduzca cualquier 
parte del cuerpo u objetos, por cualquiera de las vías señaladas, u 
obligue a otra persona a introducírselos a sí misma, será sanciona- 
do con pena de prisión de ocho a doce años. 


Por otra parte, en el contexto de violencias sexuales o contra la libertad 
sexual hay que reconocer las agresiones sexuales, los abusos sexuales, 
lo acosos sexuales, las violencias callejeras con tinte sexual, entre otras. 


En primer lugar, con relación a la violencia sexual en las relaciones de 
pareja —con o sin convivencia estable— no solo la violencia es experi- 
mentada como situación de poder, asimismo la sexualidad. Por ese mo- 
tivo es frecuente la imposición violenta de actos sexuales por parte del 
maltratador, castigos físicos y económicos por negarse a un acto sexual 
e imposición de actos sexuales aberrantes. En ocasiones, la sexualidad 
es un pacificador para evitar nuevas agresiones físicas?, 


Es posible afirmar que la mayoría de estos violadores comportan una 
doble moral aprendida en su entorno familiar y aplicada luego de su 
inicio sexual o durante su vida de pareja. 


En Guatemala, el delito de violación no aplica para las relaciones de pa- 
reja, pues se conceptualiza como un delito de violencia contra la mujer 
en su manifestación sexual. Sin embargo, considero que, como ocurre 
en otras legislaciones, una excelente propuesta es su reconocimiento 
como delito de violación. Hay que registrar que, al margen de la propia 
violencia sexual contra la mujer, se suman el parentesco o la relación de 


3 Ruiz, R. (2011). La violencia familiar y los derechos humanos. México: Comisión 
Nacional de los Derechos Humanos. 
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afectividad, el abuso de poder, la privacidad, la confianza, etcétera. En 
definitiva, se produce un «terrorismo íntimo». 


En segundo lugar, la violencia que se ocasiona en los centros laborales 
tiene muchas variables que transitan desde las discriminaciones con 
componente sexual y las violencias psico-sexuales hasta el hostiga- 
miento y el acoso sexuales. En ese sentido, y de conformidad con el 
artículo 13 de la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre 
de Violencia de México, el hostigamiento sexual es «el ejercicio del po- 
der, en una relación de subordinación real de la víctima frente al agresor 
en los ámbitos laboral y/o escolar. Se expresa en conductas verbales, 
físicas Oo ambas, relacionadas con la sexualidad de connotación lasci- 
va». Por otra parte, el acoso sexual: 


es una forma de violencia en la que, si bien no existe la subordina- 
ción, hay un ejercicio abusivo de poder que conlleva a un estado 
de indefensión y de riesgo para la víctima, independientemente de 
que se realice en uno o varios eventos. (Ley General de Acceso de 
las Mujeres a una Vida Libre de Violencia de México, 2020, art. 13) 


En tercer lugar, las violencias sexuales en los espacios públicos contra 
las mujeres tienen diversas modalidades. Una reconocida en los cuer- 
pos, la violación, y otras registradas —hasta la fecha— solamente en 
algunos códigos penales: las formas agresión sexual perpetradas por 
una o más personas en espacios de acceso público. Algunas de las más 
comunes son cometidas en los medios de transporte o centros comer- 
ciales a través de conductas y expresiones verbales con connotación 
sexual, como las miradas lascivas o los tocamientos indeseados. Estos 
actos quebrantan la dignidad, integridad, libertad, libre circulación y per- 
manencia de las mujeres. 


En cuarto lugar, debido al ejercicio de poder masculino, son cada vez 
más frecuentes las llamadas violaciones grupales o en manada (no abu- 
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so como se mal interpreta por algunos actores del sistema de justicia y 
ciertos sectores sociales) que son el claro reflejo del poder misógino de 
los hombres hacia las mujeres. 


En Guatemala, el tipo penal sería asociación ilícita, el cual ocurre cuan- 
do varias personas se reúnen con el objetivo de planificar y cometer 
un delito. En tal sentido, para legislación guatemalteca, las violaciones 
grupales o en manada serían tipificadas como violación con agravación. 
Este delito suele perpetrarse por pandillas o maras. 


De tal cuenta, es necesario resaltar la sentencia pionera de la agresión 
sexual múltiple de La Manada, pues ha sido un caso de violencia sexual 
muy relevante a nivel mediático y social. El 26 de abril de 2018 se hizo 
pública en España la sentencia, esta decretaba que el delito que cinco 
hombres habían cometido contra una mujer joven no era una violación, 
sino un abuso sexual. Si se analiza el artículo 178 del Código Penal 
español, se observa que define las agresiones sexuales como actos que 
atentan contra la libertad sexual de otra persona, utilizando violencia 
o intimidación*. En cambio, al analizar el artículo 181, se observa que 
define los abusos sexuales como actos que atentan contra la libertad 
o indemnidad sexual de otra persona sin que medie consentimiento y 
sin violencia ni intimidación*. La diferencia principal, por consiguiente, 
está en la presencia o no de violencia o intimidación, siendo distintas las 
penas de prisión a imponer. 


4 “El que atentare contra la libertad sexual de otra persona, utilizando violencia o 
intimidación, será castigado como responsable de agresión sexual con la pena de prisión 
de uno a cinco años”. 


5 «El que, sin violencia o intimidación y sin que medie consentimiento, realizare actos 
que atenten contra la libertad o indemnidad sexual de otra persona, será castigado, 
como responsable de abuso sexual, con la pena de prisión de uno a tres años o multa de 
dieciocho a veinticuatro meses». 
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En este sentido, los culpables fueron, en primera instancia, condenados 
como autores de delitos de abuso sexual siendo diferentes las penas 
impuestas. Situación muy lamentable que requirió de la cultura de de- 
nuncia para que se reconociera la injusticia. 


Sin ahondar en la sentencia referida, un hecho queda claro: el ejercicio 
del poder se reafirma cuando los violadores cometen estos actos de- 
lictivos como espectáculos para otros hombres. En este sentido, Rita 
Segato, ante el cuestionamiento ¿Qué une a estos grupos? Argumenta 
lo siguiente: 


Los une al machismo, el homoerotismo, que es el erotismo que 
circula entre los machos y en donde las figuras valorizadas son 
ellos mismos, los machos, y no las mujeres. Las mujeres son usa- 
das para ser abordadas como a ellos se les ocurra. Lo que hacen 
estos varones es un ejercicio de poder. (La violación en manada: 
un «espectáculo» que dan hombres para otros hombres, 2019) 


Es decir, una de las circunstancias que aboca a los violadores en gru- 
po o manada a cometer el delito es considerar que deben mostrarse 
como machos ante otros machos, con la idea de que ellos pueden hacer 
cualquier cosa con las mujeres. 


Al analizar la toxicidad de la masculinidad hegemónica se puede con- 
cluir que cada uno de los hombres que actúa en manada podría violar 
por separado, pero el hecho de hacerlo en grupo les representa mayor 
poder y excitación. 


Otro tema recurrente en el imaginario social es que en el perfil de los 
hombres que violan — tanto de manera individual como grupal— con- 
curre como eximente o atenuante el consumo de drogas y alcohol. Sin 
embargo, este hecho no exculpa el acto delictivo, aunque el consumo 
de estupefacientes o bebidas alcohólicas provoca la reducción de los 
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frenos inhibitorios. El germen de tales acciones se encuentra en el ejer- 
cicio del poder y sus aristas y la naturalización de quebrantar dignidades 
de mujeres a través de la violación. En Guatemala no es un eximente o 
atenuante el consumo de drogas y alcohol. 


Un tema de interés es evitar la doble victimización de quienes han sido 
objeto de una conducta en agravio de su libertad sexual, por lo que es 
necesario establecer normas y protocolos de actuación dirigidos para 
prevenir este hecho y respetar sus derechos humanos. 


LA TRATA DE MUJERES Y NIÑAS Y LA PROSTITUCIÓN 


La trata de personas es considerada la esclavitud del siglo XXI. En el 
caso de la trata de mujeres y niñas, en su modalidad laboral y, par- 
ticularmente, en la sexual, se percibe que la comisión de este delito 
tiene su punto de inflexión en la masculinidad patriarcal y tóxica que ha 
naturalizado el consumo de cuerpos femeninos. Esto conlleva una grave 
violación a los derechos humanos de las víctimas. 


No hay coincidencia sobre cómo se ubica la trata de personas en la 
clasificación con relación a los otros dos delitos más redituables a nivel 
mundial: trasiego de armas y narcotráfico. Sin embargo, los datos ava- 
lan que: 


La trata y tráfico de personas continúa siendo un negocio muy 
rentable por razones obvias: las víctimas trabajan completamente 
al margen de la ley, sin derechos laborales ni sanitarios, recibiendo 
poco o nada a cambio y sin tener otra opción. Se calcula que en 
muchos países mueve el mismo dinero que el tráfico de armas y 
drogas juntos, aproximadamente seis billones de euros al año, lo 
que supone el 1,5% del PIB mundial. (Martínez, 2018) 
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En definitiva, la trata de personas, mayormente de mujeres y niñas es un 
delito pluriofensivo que atenta a un alto número de derechos humanos y 
posee una consideración de delito con un componente masculino, al ser 
estos quienes en mayor medida perpetran el ilícito. 


En Guatemala, en el Capítulo VI del Código Penal, «Promoción, facilita- 
ción o favorecimiento de prostitución», en su artículo 191 se establece 
que: «La explotación de una persona mayor de edad, a través de la pro- 
moción, facilitación o favorecimiento de su prostitución, será sancionada 
con prisión de cinco a diez años, y con multa de cincuenta mil a cien mil 
quetzales». 


Por otra parte, el artículo 192 del mismo cuerpo legal señala que: 


Las penas señaladas en el artículo anterior se aumentarán en una 
tercera parte, en los casos siguientes: 


a. Si durante su explotación sexual la persona hubiere estado 
embarazada. 


b. Cuando el autor fuere pariente de la víctima, o responsable de 
su educación, guarda, custodia, cuidado, tutela o sea el cónyu- 
ge, excónyuge, conviviente o exconviviente de la víctima o de 
uno de sus padres. 


c. Cuando mediare violencia o abuso de autoridad. (Decreto del 
Congreso de la República de Guatemala 17-73, art. 191) 


Hasta la fecha hay países que prohíben la prostitución, particularmente 
cuando existe remuneración a menores de edad, pero también existen 
otros en los que —tristemente— la práctica se encuentra regularizada. 
Afortunadamente, desde fines de la década de los noventa otros países 
adoptan una postura abolicionista. 
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Carole Pateman (1995) aborda el tema señalando que «la prostitución 
es parte fundamental del contrato sexual, en el sentido de que es una de 
las dos instituciones, junto al matrimonio, a través de la cual los varones 
se aseguran el acceso sexual al cuerpo de las mujeres » (pág. 267). 


Considero que para el reconocimiento pleno de los derechos humanos 
y lograr igualdad sustantiva, la única opción viable es la abolición de la 
prostitución. De tal cuenta, una de las vías para lograrlo es la transforma- 
ción de mentalidad masculina que aspira al ejercicio del poder a través 
del consumo de cuerpos femeninos. Muchos hombres prostituyentes 
o consumidores manifiestan que la búsqueda de mujeres para atentar 
contra sus cuerpos se vincula más con el poder que con el deseo sexual. 


El llamado «modelo sueco» ha permitido, satisfactoriamente, reconocer 
que la prostitución es un reflejo de la violencia masculina y una forma 
de explotación de mujeres, niñas y niños. Esta política se contrapone 
al «modelo holandés», el cual regula el ejercicio de la prostitución y la 
considera una actividad laboral. Su punto inflexión está al argumentar 
que si no hay oferta no hay demanda y que los explotadores o compra- 
dores de estos servicios deben ser castigados. Al contrario, las víctimas 
O personas que ejercen la prostitución necesitan recibir ayuda?, 


EL FEMICIDIO/FEMINICIDIO 


El binomio violencia de género/violencia contra las mujeres tiene como 
su expresión más extrema el femicidio/feminicidio, hecho que se origina 
en los estragos del patriarcado: misoginia, animadversión y odio contra 
las mujeres, entre otros. 


6 Algunos países que han aplicado el modelo sueco son Suecia, Islandia, Canadá, 
Francia, Noruega, entre otros. 
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La palabra es un neologismo que proviene de la lengua inglesa, en la 
cual se enuncia feminicide. En un primer momento, la investigadora 
sudafricana, Diana Russell, acuñó el término femicidio? como «El asesi- 
nato de mujeres por hombres motivados por el odio, desprecio, placer o 
sentido de posesión hacia las mujeres». La autora añadió que: 


El feminicidio representa el extremo de un continuum de terror 
anti-femenino que incluye una amplia variedad de abusos verbales 
y físicos, tales como: violación, tortura, esclavitud sexual (par- 
ticularmente por prostitución), abuso sexual infantil incestuoso o 
extra-familiar, golpizas físicas y emocionales, acoso sexual (por 
teléfono, en las calles, en la oficina, y en el aula), mutilación genital 
(clitoridectomías, escisión, infibulaciones), operaciones gineco- 
lógicas innecesarias (histerectomías), heterosexualidad forzada, 
esterilización forzada, maternidad forzada (por la criminalización 
de la contracepción y del aborto), psicocirugía, negación de comida 
para mujeres en algunas culturas, cirugía plástica y otras mutila- 
ciones en nombre del embellecimiento. Siempre que estas formas 
de terrorismo resultan en muerte, se convierten en Feminicidios 
(Mayorga, M). 


Años más tarde, la antropóloga mexicana, Marcela Lagarde y de 
los Ríos, dio un giro conceptual al enunciarlo como “feminicidio”, 
cuya definición comprende el «conjunto de delitos de lesa humani- 
dad que reúnen crímenes, secuestros, desapariciones de mujeres 
y niñas ante un colapso institucional. Se da una fractura en el Es- 
tado de derecho que favorece una impunidad ante estos delitos» 
(«La antropóloga y feminista», 2014). Es decir, Lagarde amplía el 
término acuñado por Russell con la responsabilidad e inoperancia 
en la persecución de los crímenes contra las mujeres por parte de 
los estados. 
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Informes y datos avalan el alto número de femicidios/feminicidios exis- 
tentes a nivel mundial y la gravedad de estos. (Oficina de Naciones 
Unidas contra la Droga y el Delito, 2017) 


Al menos 50 000 mujeres fueron asesinadas en 2017 por 
sus parejas, exparejas o familiares, en su mayoría hombres, 
en lo que se consideran femicidios u homicidios sufridos por 
el hecho de ser mujer. Ese dato supone un aumento del 4.17 
% respecto a 2012. 


Según la ONU, 137 mujeres murieron cada día a manos de 
sus parejas, exparejas o familiares, casi seis cada hora. 


Esos 50 000 casos suponen el 58 % de todos los asesinatos 
y homicidios de mujeres registrados por la ONU en el mun- 
do durante el 2017, un dato que lleva a Naciones Unidas a 
considerar que el hogar es el lugar más peligroso para las 
mujeres. 


Al menos 30 000 mujeres fueron asesinadas por sus parejas 
o exparejas hombres. 


La ONU señala que el número de femicidios, o asesinatos 
de mujeres por el hecho de serlo, puede ser superior a esos 
50 000, ya que esa cifra no incluye otro tipo de homicidios 
machistas que se producen fuera del hogar, como los come- 
tidos contra prostitutas, compañeras de trabajo o mujeres 
en zonas de conflicto. 


Aunque las mujeres son las víctimas en solo el 20 % de los 
todos los homicidios cometidos en el mundo, esa cifra se 
eleva al 82 % cuando se trata de asesinatos cometidos por 


sus parejas. 
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La tasa de asesinatos machistas en todo el mundo es de 1.3 
por cada 100 000 mujeres, si se considera como agresor 
tanto a la pareja como a familiares. La tasa de asesinatos 
cometidos por maridos o novios, actuales o pasados, es de 
0.8. 


En números absolutos, unas 20 000 mujeres fueron 
asesinadas por parejas o familiares en Asia, 19 000 
en África, 8 000 en América, 3 000 en Europa y 300 en 
Oceanía. 


Sin embargo, según la tasa de asesinatos en relación a 
la población, África es la región más peligrosa para las 
mujeres, con 3.1 asesinatos cometidos por parejas o 
familiares por cada 100 000 mujeres. Le siguen América 
(1.6), Oceanía (1.3), Asia (0.9) y Europa (0.7). 


En relación a los asesinatos cometidos por maridos o 
novios, actuales o pasados, las tasas por cada 100 000 
mujeres son de 1.7 para África, 1.2 en América, 0.9 en 
Oceanía, 0.6 en Europa y 0.5 en Asia. 


CONCLUSIONES: ALGUNAS PROPUESTAS PARA EL CAMBIO 


Es necesario realizar un proceso de transformación que permita la 
deconstrucción masculina y la adopción de nuevos comportamientos y 
subjetividades. Asimismo, para eliminar las actitudes que guardan rela- 
ción con la comisión de actos delictivos en contra de las mujeres con la 
presencia de la violencia física, psicológica o sexual es imprescindible 
realizar algunos cambios socioculturales. 
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Educación no sexista 


Es necesario deconstruir para reconstruir la masculinidad y eliminar 
concepto de 'macho' con sus consecuencias tóxicas. Solo al cortar de 
raíz las discriminaciones contra las mujeres —como la misoginia, el ma- 
chismo y el odio— y poniendo un alto a la violencia, cualquiera que sea 
su tipología y ámbito de la comisión, será posible avanzar para alcanzar 
la igualdad sustantiva. 


Uno de los grandes enemigos a vencer es el machismo que ha sido (y si- 
gue siendo) un arma letal para la convivencia social, y que existe desde 
los albores de la civilización. Posiciona a los hombres en una situación 
jerárquica de superioridad a través de creencias, prácticas sociales y 
conductas que se transmiten a distintos ámbitos y mediante tipologías 
diversas. 


Este proceso de análisis personal y social requiere reconocer y atajar los 
llamados micromachismos o violencias blandas los cuales, velados en 
el imaginario ciudadano, conllevan una carga de violencias en distintas 
esferas. Micromachismos que abarcan ámbitos sociales, familiares, la- 
borales, políticos, etcétera. 


El involucramiento de los hombres en las agendas de género de los 
gobiernos no debe ser mal entendido como una limitación o reducción 
de los recursos asignados para las mujeres, por el contrario, debe en- 
tenderse como una medida temporal para que la igualdad sustantiva sea 
una realidad. 


Es importante analizar este tema desde tres ópticas: nuevas masculi- 
nidades, políticas públicas e igualdad sustantiva, lo que significa que 
el reconocimiento de las ventajas que aparejan las nuevas masculini- 
dades, así como el impulso y puesta en funcionamiento de políticas 
públicas, facilitarán el compromiso de los hombres en la sociedad y, por 
consiguiente, acelerará el proceso para alcanzar la igualdad sustantiva. 
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Marcos normativos 


Es necesario firmar y ratificar instrumentos internacionales y una nutrida 
legislación nacional en la materia para llevar a cabo acciones preven- 
tivas, de atención y sancionadoras de estos actos delictivos de alto 
componente masculino. 


Existen varios instrumentos internacionales en materia de derechos 
humanos que reconocen los derechos fundamentales de las víctimas 
de delitos. En estos se reconoce que toda persona tiene derecho a que 
se respete su integridad física, psíquica y moral; derecho a la libertad y 
seguridad personales; derecho a que se respete la dignidad inherente a 
su persona; derecho de protección ante la ley y de la ley, etcétera. 


En lo que compete al Sistema Universal, entre otros, cabe resaltar la 
Convención sobre la Eliminación de Todas Formas de Discriminación 
Contra la Mujer (CEDAW), la Declaración Universal de Derechos Hu- 
manos, el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, la Con- 
vención sobre los Derechos del Niño, la Declaración sobre los Principios 
Fundamentales de Justicia para las Víctimas de Delitos y del Abuso de 
Poder, o el Convenio número 100 sobre igualdad de remuneración. En 
cuanto al Sistema Interamericano, cabe destacar, de manera sucinta, la 
Convención Americana sobre Derechos Humanos, así como la Conven- 
ción Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia 
Contra la Mujer «Convención de Belém Do Pará». 


En la legislación guatemalteca —dentro del tema de violencia machis- 
ta— cabe resaltar la Constitución Política de Guatemala, el Código 
Penal, el Código de Trabajo, la Ley para Prevenir, Sancionar y Erradicar 
la violencia intrafamiliar, la Ley contra el Femicidio y otras Formas de 
Violencia Contra la Mujer y la Ley Contra la Violencia Sexual, Explota- 
ción y Trata de Personas. 
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Sin embargo, debe analizarse si las legislaciones internacionales, nacio- 
nales o locales vigentes contemplan la perspectiva de género, entendida 
de la siguiente forma: 


Un concepto que se refiere a la metodología y los mecanismos 
que permiten identificar, cuestionar y valorar la discriminación, des- 
igualdad y exclusión de las mujeres, que se pretende justificar con 
base en las diferencias biológicas entre mujeres y hombres, así 
como las acciones que deben emprenderse para actuar sobre los 
factores de género y crear las condiciones de cambio que permitan 
avanzar en la construcción de la igualdad de género. (Ley general 
para la igualdad entre mujeres y hombres de la República Mexica- 
na, 2013, art. 5) 


Políticas públicas 


Para eliminar ciertos delitos o actitudes degradantes y violentas no 
tipificadas que —en mayor medida— son perpetrados por hombres, 
es necesario poner en marcha políticas públicas con perspectiva de 
género, entendidas como el conjunto de mecanismos y herramientas 
que inciden en los planes, programas, leyes, acciones públicas, bienes 
y servicios que tienden a desmontar las inequidades y toda forma de 
subordinación y dominio de género. 


Asimismo, es de suma importancia la implementación de políticas 
públicas con enfoque de masculinidades con la finalidad de que los 
hombres no sean considerados únicamente causantes de daño sino 
que contemplen aspectos como la repartición del trabajo doméstico y 
cargas de cuidado, eliminación de la violencia de género, poner fin a las 
discriminaciones, etcétera. 
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Violencia familiar y violencia contra las mujeres 


Es necesario transitar desde la masculinidad hegemónica hacia otras 
en las cuales se logre un rechazo unánime a todo tipo de violencia y, 
en concreto, la que se ejercita cuando existen relaciones familiares o 
análogas de afectividad. 


Sin perjuicio de la ardua labor que realizan las organizaciones sociales, 
el asociacionismo femenino y los grupos feministas, o los esfuerzos 
provenientes de la academia, es necesario que los poderes públicos 
implementen recursos desde la prevención y la atención directa. 


En tal sentido, a continuación se listan algunas propuestas para llevar a 
cabo acciones que propicien la eliminación de la violencia familiar. 


Difundir los derechos humanos de la población en temas 
relacionados con la violencia familiar y los instrumentos 
jurídicos existentes. 


Proporcionar atención especializada que —como mínimo— 
contemple asesoramiento jurídico, tratamiento psicológico, 
apoyo socioeconómico y médico especializado de forma 
gratuita. 


Brindar servicios reeducativos integrales, especializados y 
gratuitos al agresor para erradicar las conductas violentas 
a través de una educación que elimine los estereotipos de 
supremacía masculina y los patrones machistas que gene- 
raron su violencia. 


Violencias con componente sexual 


Los hombres tienen un papel destacado en la institución de la violación y 
otros hechos que atentan contra la libertad sexual. En tal sentido, los es- 
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tragos de la masculinidad tóxica se hacen presentes. La violación y otras 
formas de violencia dejarán de existir únicamente a través del proceso 
de deconstrucción masculino y un compromiso que les permita a los 
hombres comprender que los cuerpos femeninos no deben ser objeto 
de explotación, consumo o un reflejo de su capacidad de dominación. 


Para el efecto es necesaria la promulgación de leyes que sancionen 
tales actos delictivos y la implementación de políticas públicas que per- 
mitan romper con los mandatos de la heteronormatividad, la homofobia 
y la desvalorización de las mujeres. 


Este proceso de construcción/deconstrucción tiene su punto de inflexión 
en los mandatos que los hombres están obligados cumplir, uno de los 
principales dicta que todo hombre debe ser heterosexualmente activo. 


Es necesario romper con el actual concepto de consentimiento, pues se 
muestra como algo insuficiente. Hay que reconocer que una negativa 
puede expresarse a través de actos no verbales, ya que cuando las mu- 
jeres se encuentran bloqueadas o en estado de conmoción son signos 
evidentes de malestar e inconformidad. 


Para avanzar hacia una construcción igualitaria de la sexualidad que 
excluya la violencia sexual es necesario incluir el deseo de todas las 
personas implicadas en las prácticas sexuales, así como su consen- 
timiento. Para llegar a ese modelo la construcción del deseo sexual 
masculino hegemónico y de la masculinidad a la que responde tienen 
que cambiar. (Alario, 2018) 


Trata de mujeres y niñas y abolición de la prostitución 


No en todas las legislaciones se prohíbe o se llevan a cabo medidas 
abolicionistas respecto a la prostitución. Sin embargo, el denominador 
común es la naturalidad y permisividad de los hombres para mercantili- 
zar y consumir cuerpos de mujeres. 
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Se deben implementar medidas para la erradicación de la trata de seres 
humanos —especialmente de mujeres, niñas y niños— y la prostitución 
mal entendida como actividad laboral. Para el efecto, se deben analizar 
de raíz los estragos de la masculinidad dominante, es decir, hegemóni- 
ca. Algunas propuestas son: 


Deconstruir la masculinidad patriarcal y que las partes que 
participan en la cadena de la trata o cosifican a las mujeres 
por medio de la prostitución repudien este comercio ilícito. 


Las personas involucradas y la sociedad deben entender 
que a través de la trata de personas y la prostitución se 
atenta contra los derechos humanos de las mujeres; se 
quebrantan sus dignidades y bloquean sus libertades. 


Gestar procesos de información que permitan conocer qué 
es la trata de personas y sus nocivos efectos; asimismo, 
comprender que la prostitución es un exponente claro de 
violencia y desigualdad. 


Crear campañas de sensibilización sobre la trata de perso- 
nas y la prostitución que permitan la desmitificarlas. 


Activar medidas y acciones para erradicar las prácticas y 
los discursos xenofóbicos y discriminatorios. 


Implementar medidas sociales, educativas, legislativas, 
económicas, políticas y culturales para frenar la demanda 
que propicia la explotación de las personas por medio de 
la trata y la prostitución. 
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Ahondar en temas estructurales y recurrentes que facilitan 
las actividades relacionadas con la trata y la prostitución 
como el poder, el género, la pobreza, la corrupción, la im- 
punidad, la desigualdad, entre otras. 


Crear programas destinados a fomentar la reinserción 


social de las víctimas de trata y prostitución. 


Impulsar acciones a todos los niveles para lograr el abo- 
licionismo de la prostitución, tomando como referente el 
modelo sueco. 


Femicidio/feminicidio 


La presencia e impacto de la masculinidad hegemónica se hace patente 
en los casos de femicidios/feminicidios. La comisión de este delito tiene 
un denominador común: la perpetración masculina producto del domi- 
nio, autoritarismo, aceptación y normalización de la violencia contra las 
mujeres en todas sus expresiones. 


Puede ser de mucha utilidad el texto Recomendaciones para la adop- 
ción de medidas contra el asesinato de mujeres y niñas por razones de 
género de Naciones Unidas, en el cual se ofrece una reseña general 
acerca del apoyo y asistencia prestados por el organismo internacional 
para luchar contra el asesinato por razones de género. 


E] 
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MASCULINIDAD Y CRIMINOLOGÍA 
GABRIEL ÁLVAREZ GONZÁLEZ 


«El género es un primer campo a través del cual, en el seno del 
cual y por medio del cual, el poder es articulado» 
Joan Scott, 1990 


Los estudios de género constituyen una innovación, tanto en el campo 
teórico como en el terreno político de la segunda mitad del siglo XX 
(Fuller, 2008). Estos evidencian que los factores políticos, económicos 
y culturales afectan de manera diferente a hombres, mujeres y otras 
identidades excluidas por el sistema como las identidades LGBTIQ. 


La década de 1960 fue un momento de inflexión en la construcción del 
concepto de género como categoría de análisis. Esta década estuvo 
caracterizada por el fuerte trabajo en la visibilización de las diferencias 
sociales, políticas y étnicas que se estructuran en torno al género y que 
son marcadas por la aparición y desarrollo de diversos movimientos so- 
ciales, académicos y políticos. Destaca el feminismo de la segunda ola, 
el cual jugó un papel central en la visibilización de la desigualdad de las 
mujeres como sujetos de derecho, dando pie para la comprensión del 
género como un discurso político. 


Gracias a los estudios y movimientos feministas se colocan en evidencia 
las desigualdades sociales entre hombres, mujeres y otras identidades 
excluidas por el sistema; construidas por una historia del proyecto pa- 
triarcal de más de diez mil años, en la cual las mujeres han sido relega- 
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das a la esfera privada, los hombres impulsados al ámbito público y las 
identidades disidentes de la cisheteronorma totalmente invisibilizadas, 
patologizadas e incluso criminalizadas. 


Las relaciones de poder que se refuerzan en el patriarcado se sustentan 
en la reproducción sexual, imponiendo a las mujeres siempre la catego- 
ría de madre como el ideal de mujer. Los estudios feministas reclaman 
—desde entonces— el lugar y el papel de las mujeres en el ámbito pú- 
blico y también dentro de la construcción del conocimiento; a saber, el 
papel de las mujeres dentro de las ciencias. 


Los movimientos feministas, la teoría feminista y los estudios de género 
colocan en relieve que la construcción de los paradigmas científicos se 
ha hecho desde el androcentrismo; tomando como modelo universal de 
lo humano al varón, al hombre, a lo masculino que es construido confor- 
me a patrones culturales patriarcales. A modo ejercicio, basta pensar 
que cuando los primeros filósofos se cuestionaron sobre la humanidad 
fue para preguntarse por «el hombre». Asimismo, en la estructura de las 
ciencias, como la antropología, es posible observar cómo durante mucho 
tiempo se habló sobre «el hombre» como modelo de lo humano, y así se 
pueden encontrar evidencias de estas construcciones androcéntricas. 


El sesgo androcéntrico en las ciencias ignora a la población femenina 
y otras identidades excluidas por el sistema, asumiendo que sus ne- 
cesidades son las mismas que las de los hombres y, en este sesgo, la 
criminología no resulta una excepción. 


Según Barrios (2018), la inclusión del género como categoría de análisis 
tiene sus inicios en 1975, cuando se decreta por las Naciones Unidas la 
Primera Conferencia Mundial de la Mujer que tuvo lugar en la ciudad de 
México. En ese contexto, las feministas académicas iniciaron el debate 
sobre el concepto de género, este hecho marcó un hito en las ciencias 
sociales. 
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Barrios (2018) resalta que los estudios de género se constituyen como 
una especialización dentro de las ciencias sociales que se consolidan 
con la ratificación política dada a partir de la Cuarta Conferencia de la 
Mujer, celebrada en Beijing en 1995. Los objetivos principales el evento 
consistieron en revisar el conocimiento existente sobre las mujeres para 
recuperar sus experiencias, así como la transversalización de la pers- 
pectiva de género (Lozano, 2019). 


La perspectiva de género permite cuestionar los puntos de partida de las 
ciencias sociales y jurídicas, evidenciando que el «sujeto de derecho» 
no es neutro si no que se identifica con y desde lo masculino. La pers- 
pectiva de género busca desmontar las construcciones de los saberes 
que han invisibilizado la posición de las mujeres y otras identidades 
excluidas por el sistema para evidenciar la posición de poder de los 
hombres. 


Según Monteverde (1995), el término criminología fue propuesto por el 
antropólogo francés, Paul Topinard. Sin embargo, este cobró relevancia 
cuando apareció por primera vez en el libro de Garófano, Criminología, 
uno de los estudios de base del positivismo penal. A principios del siglo 
XX se comprende la criminología como la ciencia general de la crimina- 
lidad o como el conjunto de conocimientos respecto del crimen. 


Una de las principales problemáticas que se encontraron durante ese 
tiempo fue la delimitación del objeto de estudio de la criminología, que 
posteriormente pasó a comprenderse como el estudio del delito y la lu- 
cha contra este. En la actualidad, la exploración en definiciones básicas, 
como la proporcionada por la RAE, delimitan la criminología como la 
parte del derecho que estudia el delito, sus causas, estrategias de pre- 
vención, así como el modo de actuar de las personas que lo cometen. 


Según Beltrán (2010), el surgimiento de la criminología feminista puede 
ubicarse en la década los setentas, como uno de los frutos del femi- 
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nismo de la segunda ola. Se conoce a Carol Smart como la iniciadora 
de esta corriente con su obra titulada Mujeres, crimen y criminología, 
publicada en 1977. 


La irrupción del feminismo en la criminología de los años sesenta y 
setenta del siglo pasado mostró, entre otros fenómenos, el sexismo 
imperante en los estudios de esta disciplina, de manera particular 
evidenció que las explicaciones en torno al delito habían deposita- 
do en la mujer delincuente una serie de atributos machistas, ade- 
más, que las investigaciones al respecto eran desarrolladas casi 
exclusivamente por hombres y escasamente tenían en cuenta las 
experiencias de las mujeres. (Rodríguez, 2018, pág. 310) 


Durante mucho tiempo la criminología estuvo dominada por paradigmas 
biologistas, estos determinaron el positivismo en la criminología. Fueron 
comunes las estructuras patriarcales en la interpretación de las conduc- 
tas violentas masculinas como parte de la naturaleza de los hombres. 
En contraposición, la criminalidad femenina ha sido juzgada con mayor 
dureza, ya que se suponía que las mujeres tenían un orden natural que 
obedecía a la moralidad y la pasividad. Esto reforzado con teorías del 
psicoanálisis, como la freudiana (aunque esta no parte de la línea del po- 
sitivismo), en las que aspectos de la sexualidad de las mujeres mantenían 
roles pasivos, mientras que los hombres los roles activos y agresivos. 
Por consiguiente, los actos criminales en las mujeres eran juzgados con 
la dureza, pues se consideraba que iban en contra de su «naturaleza» y 
eran vistas como perversas o «criaturas degradadas» y se les acusaba 
de irracionales, compulsivas y neuróticas (Iglesias, 2016) 


La criminología feminista ha puesto en relieve la relación que tienen las 
mujeres con el sistema penal, tanto como víctimas como perpetradoras 
de algún delito. Beltrán (2010) señala que —por ejemplo— cuando una 
mujer autora de algún crimen enfrenta al sistema penal y se encuentra 
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privada de libertad, hacia ella se dirige una fuerte carga de estigma so- 
cial que contribuye a que el sistema la trate con mayor dureza. Cuando 
un hombre se encuentra privado de libertad es común que su pareja o 
las mujeres de la familia continúen acompañándole por las visitas y bus- 
cándole suministros, algo muy diferente para las mujeres. Según Beltrán 
(2010), estas rompen con las relaciones familiares, pues es más fácil 
que en el estigma o en la dinámica social los hombres no mantengan el 
rol de cuido hacia ellas y se vean aún más aisladas. 


Según Rodríguez (2018), respecto a las posturas de la escuela posi- 
tivista de la criminología en las que predominaron autores como Ce- 
sare Lombroso, Enrico Ferri y Rafael Garófalo, quienes postulaban la 
anormalidad de los delincuentes atribuyendo que sus características no 
encajaban con un ideal de belleza. Asimismo, argúían que estos tampo- 
co se alineaban a la heteronorma, ya que las personas homosexuales 
fueron descritas por Lombroso como «delincuentes natos». 


La homofobia se expresa en la sociedad a través de una serie de dis- 
cursos de odio y prejuicios hacia personas con una orientación sexual 
divergente de la heterosexualidad; estos discursos son parte de la socia- 
lización patriarcal. Es común escuchar —desde el discurso cotidiano— 
la utilización de palabras que se refieren a personas homosexuales 
como un insulto. Asimismo, se enuncian frecuentemente discursos de 
odio con afirmaciones denigrantes: «los homosexuales son unos enfer- 
mos», «son pecadores», «merecen ir al infierno», etcétera. En ese sen- 
tido, las afirmaciones de Lombroso dan cuenta de cómo estuvo inmerso 
este discurso dentro de la criminología, la cual tiene una influencia de la 
psicología; esta ciencia clasificó la homosexualidad como un trastorno 
mental hasta el año 1990. Sin embargo, se sabe que otras identidades 
excluidas por el sistema como las trans (transgénero y transexuales) 
aún están patologizadas, según el Manual de Diagnóstico y Estadística 
de la Asociación de Psiquiatría Norteamericana (DSM). 
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Lo anterior refuerza el planteamiento de que las ciencias se han cons- 
truido desde paradigmas patriarcales, homofóbicos, misóginos, adulto- 
céntricos y capacitistas, en los cuales todas las otras identidades que 
se alejan del paradigma de lo humano son fuertemente discriminadas. 
La criminología tuvo una fuerte influencia del positivismo y es una de las 
corrientes que más se asocia a este paradigma de ciencia construida 
desde lo patriarcal. 


Rodríguez (2018) afirma que Lombroso sostenía que la mujer criminal 
tenía una sensibilidad sexual mayor que una mujer considerada nor- 
mal. Es decir, las mujeres criminales —según el autor— poseían una 
anormalidad que se identificaba particularmente con la prostitución; que 
representa el equivalente a la criminalidad masculina. En tal sentido, 
se evidencia la visión masculina dominante que primó en la criminolo- 
gía durante mucho tiempo. Encontramos características que defienden 
como humano únicamente aquello masculino, considerado racional, he- 
terosexual y con ciertos atributos estéticos eurocéntricos. Estos criterios 
criminalizaron a muchos grupos culturales, incluso llegándolos a definir 
—según Lombroso— como seres infrahumanos. 


Una de las justificaciones para asociar la violencia con lo masculino 
parte de la normalización de actos violentos ejecutados por hombres. 
Esta normalización sucede tanto de parte de las víctimas como de las 
autoridades judiciales. Existen casos en los cuales la narración de los 
hechos tipifica un delito, sin embargo, se suelen dejar fuera otros acon- 
tecimientos o parte de la evidencia que podría caracterizar violencia de 
género o crímenes de odio. La naturalización de la violencia masculina 
provoca asimismo que los hombres no sean conscientes de las violen- 
cias institucionales en las que se hallan inmersos. 


Para ejemplificar lo anterior podemos mencionar el caso de una mujer 
víctima a quien se le ha tomado la declaración y afirma que el agresor 
se ha dirigido a ella como «puta feminazi, te voy a dar buen pito para 
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que se te quite lo machorra». Sin embargo, en la narración quedará 
únicamente registrado que el agresor la insultó. Esto se explica a través 
de las construcciones que se tienen normalizadas, pues se soslaya la 
presencia de un discurso de odio, misógino, homofóbico y la amenaza 
de una violación correctiva. Se pueden perder de vista estas pistas si 
no se reconoce que la amenaza enunciada es uno de los crímenes de 
odio frecuentes en contra de las mujeres lesbianas. Según el informe 
de violencias contra la población LGBTIQ de la CIDH, las violaciones 
correctivas consisten en que el agresor considera que —a través del 
estupro— puede modificar la orientación sexual de la víctima. 


A lo anterior se añade que la criminología ha sido un campo dominado 
por los hombres. Esta predominancia masculina ciega la evaluación 
de las prácticas violentas misóginas. En tal sentido, existe una alianza 
patriarcal en la cual la naturalización de la violencia sirve para que el 
sistema favorezca a los criminales hombres. Esto se respalda a través 
de las relaciones diferenciadas que tienen las mujeres con el sistema 
penal, un hecho que resalta la criminología feminista (Iglesias, 2016). 


Desde 1940 se desarrolló la victimología, una disciplina cuyo instrumen- 
to metodológico está basado en la hipótesis de la culpabilización de la 
víctima. Este método desarrolló tipologías con el binomio víctima-ofen- 
sor en las cuales la culpabilidad recaía en la víctima (Iglesias, 2016). 
Estas teorías y puntos de partida —en la práctica— han sido denun- 
ciadas por las teorías feministas, ya que aun en la actualidad son parte 
del pensamiento común; particularmente en aspectos como el acoso 
callejero y la violencia hacia las mujeres. Estas nociones se refuerzan en 
prácticas habituales como la idea de que la vestimenta de una víctima 
puede «provocar» al agresor; un aspecto bastante común en los delitos 
en contra de la integridad sexual. Se resalta que el sistema legal forma 
parte de la estructura de dominación patriarcal por su organización jerár- 
quica, su formato y su lenguaje. 
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Cabe destacar que este modo de comprender las tipologías víctima-ofen- 
sor revictimiza a las mujeres, pues al poner una denuncia por violencia 
sexual suele dudarse de su relato y se les increpa si acaso ellas no lo 
han provocado. Entonces, se pone en duda la narración de una víctima 
que probablemente se encuentra conmocionada, tratando de cargarla 
de culpa a través de ideas patriarcales respaldadas por la sociedad. Es 
común escuchar en la calle que se culpabilice a las víctimas, ya que se 
arguye que «algo tenía que estar haciendo para provocar al agresor». 


En ese sentido, resulta necesario que cuando se hable de masculinidad 
y criminología se visibilice desde la criminología feminista. Particular- 
mente en Guatemala, un país con altas cifras de violencia contra las 
mujeres en todos los ámbitos y expresiones. Asimismo, se debe hablar 
desde el feminismo en la criminología y la interseccionalidad: etnia, cla- 
se, orientación sexual, etcétera. Lo anterior con el objetivo de evidenciar 
las posiciones de desigualdad que enfrentan las mujeres en sus relacio- 
nes con los cuerpos de justicia y el sistema penal. 


La criminología feminista pone al género en el centro de los de- 
sarrollos teóricos, al reconocer cómo las relaciones de poder pa- 
triarcales y la desigualdad afectan de manera distinta a mujeres y 
varones que cometen delitos, como también en sus experiencias 
de victimización. Esta perspectiva demuestra la importancia del 
género no solo en términos de las «carreras» criminales sino en 
las respuestas ofrecidas por el sistema de justicia. (Iglesias, 2016, 
pág. 86) 


Los estudios de género pueden comprenderse como una teoría de la 
vida social. En ese sentido, para ampliar el conocimiento del género 
como categoría de análisis las teóricas feministas de la tercera ola han 
enfatizado en la interseccionalidad. Es decir, las múltiples condiciones 
que atraviesan a las personas y que pueden ser motivo de vulnerabilidad 
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o —incluso— razones para criminalizar a determinados grupos sociales 
por su género, raza o clase. Fuller (2008) resalta que si los estudios de 
criminología se llegaran a focalizar en la construcción de las desigual- 
dades como producto de la interacción compleja de múltiples factores, 
las investigaciones estarían capacitadas para luchar contra las distintas 
maneras de opresión y analizar las vivencias desde la perspectiva de 
mujeres, hombres e identidades disidentes. 


Es necesario comprender, a través de la teoría feminista, el ejercicio del 
género en los hombres y la exigencia que plantea la construcción de la 
masculinidad con los riesgos específicos de sus dinámicas sociales. Tal 
como lo expone Connell con el concepto de masculinidad hegemónica, 
a través del cual expresa que no todos los hombres se encuentran en las 
mismas posiciones de poder, ya que además de la condición de hombre 
opera también la etnia y la clase social. 


Bonino (2012) afirma que la masculinidad hegemónica es un campo que 
se ha construido socio históricamente bajo la producción ideológica que 
ha naturalizado los mitos respecto a los géneros, volviendo a la idea de 
la reproducción y la familia heterosexual. Esto evidencia que ellos están 
construidos para la legitimación del poder y dominio masculino. La mas- 
culinidad hegemónica es una estructura simbólica que se construye con 
mitos y creencias para convertirse en un estructurador de identidades, 
tanto individuales como sociales. 


Entre estos mandatos de la masculinidad hegemónica está la prueba de 
la masculinidad, aspecto que, según Bolaños, Álvarez y Muralles (2020), 
se comprende con el concepto de virilidad, demostración que se realiza 
para validar la masculinidad frente al grupo de pares. 


Badinter (1993) expone que la masculinidad es la reafirmación de una 
triple negación: «No soy un niño, no soy una mujer, no soy homosexual», 
la virilidad o la manifestación pública de la hombría puede entenderse 
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como evidenciar que no se poseen estas características. Muchas ve- 
ces esta demostración se lleva a cabo mediante el uso de la fuerza 
y la violencia hacia quienes reúnen estas cualidades: mujeres, niños, 
adultos mayores que son percibidos como débiles, así como a personas 
LGBTIO. Estas prácticas también conllevan a las conductas de riesgo, 
la conducta impulsiva y el abuso de sustancias con el fin de alcanzar los 
estándares y de esta manera ser validado. 


Entre esta estructura de «masculinidad» construida desde lo patriarcal 
cabe mencionar la fuerte carga odio que conlleva a los crímenes en 
contra de la población LGBTIQ. Las sociedades patriarcales validan 
únicamente la cis-heteronorma y marginan otras identidades, lo cual 
provoca que —además de que la comisión de estos delitos en contra de 
la población LGBTIQ— en muchos países no haya aún forma de tipificar 
los crímenes de odio en sus códigos penales. 


Incorporar la perspectiva de género desde la criminología conlleva asi- 
mismo eliminar el sesgo de lo que se ha comprendido como «natural» 
en los hombres. Comprender el género como una construcción social 
en cuyas prácticas hemos dotado a lo masculino de aquello que debe 
ejercerse desde el poder y desde la violencia. Además, comprender las 
dinámicas masculinas para teorizar en acciones hacia la violencia de 
género que aqueja fuertemente a los países latinoamericanos. 


El reto está en incorporar la perspectiva de género apoyada en las 
teorías feministas que permita una comprensión más global, que nos 
encamine a los conocimientos situados, como afirma Iglesias (2016): 


Construir una criminología que repare en que las relaciones de gé- 
nero no ocurren en el vacío sino, por el contrario, en el panorama 
dibujado por la clase, la sexualidad, la edad, y otros factores que 
conducen a la vulnerabilidad y a la desigualdad. (pág. 94) 
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Asimismo, que nos permita evidenciar las formas en que las ciencias y 
las instituciones se articulan en dinámicas patriarcales que perpetúan 
las violencias. 


MASCULINIDADES Y PERSECUCIÓN PENAL 


REFERENCIAS 


Badinter, E. (1992). XY. La identidad masculina. Madrid: Editorial Alianza. 


Barrios, W. (2018). La masculinidad hegemónica y su impacto en la vida de las 
niñas, adolescentes y jóvenes. Guatemala: Fondo de población de las 
Naciones Unidas. 


Batres, J. (2011). Tensiones y respuestas del modelo de masculinidad 
dominante en estudiantes de la Universidad de San Carlos de Guatemala. 
Guatemala: Dirección General de investigación DIGI. 


Beltrán, M. (2010). Criminología feminista. Estado del arte y presencia 
en Latinoamérica. Buenos Aires: Memoria Académica, repositorio 
institucional de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación 
(FAHCE) de la Universidad Nacional de La Plata. 


Bolaños J., Alvarez G. y Muralles A. (2020). Tensiones con el modelo de 
masculinidad dominante en estudiantes universitarios. Guatemala: 
Dirección General de investigación DIGI. 

Bonino, L. (2000). Varones, género y salud mental. Barcelona: Ikaria. 


Bonino, L. (2012). Virtudes y problemas de la masculinidad. Dossiers 
feministes (6), 34-57. 

Fuller, N. (2008). The Perspective of Gender and Criminology: A Prolific 
Relationship. Tabula Rasa, (8), 97-110. 


Iglesias, A. (2016). Violencia de género en América Latina: aproximaciones 
desde la criminología feminista. Delito y Sociedad, 1(35), 94-110. https:// 
doi.org/10.14409/dys.v1i35.5682. 

Martínez-Lozano, C. (2019). Higher education institutions and the masculinity 
mandate. Nomadas, (51), 117-133. https://doi.org/10.30578/nomadas. 
n51a7. 

Monteverde, A. (1995) Notas sobre criminalidad, crimen y criminología. Revista 
de Estudios Histórico Jurídicos (8), 359-371. 

Rodriguez, R. (2018). La exaltación de lo viril en el positivismo criminológico: la 
masculinidad en el delincuente del siglo XX. Alegatos (99), 309-324. 


46 


MASCULINIDADES Y PERSECUCIÓN PENAL 


DERECHOS DE LOS HOMBRES 
VICTIMAS DE VIOLENCIA SEXUAL 


HEBER FABIÁN SANDOVAL DÍAZ 


En los últimos años, los diferentes movimientos a favor de los derechos 
humanos han tomado un rumbo importante para combatir la violencia 
de género, particularmente la que se ejerce y se reproduce desde la 
dominación masculina hacia las mujeres. En esta batalla los estudios 
y propuestas sobre las masculinidades cuestionan al machismo y su 
impacto dañino tanto en la vida de las mujeres como en la de los hom- 
bres, a quienes desde un modelo de masculinidad hegemónico” se les 
imponen cargas y valores fuera de los principios de igualdad y libertad 
a los que aspiramos y poseemos —desde la dignidad— como género 
humano. 


En ese sentido, la ocasión nos convoca a reflexionar sobre las causas 
y consecuencias de uno de los actos más terribles que una persona, 
por una pretensión superior, ejerce sobre otra que se encuentra en 
una situación de vulnerabilidad; nos referimos a la violencia sexual. Es 


7 La masculinidad se entiende desde la sociedad, la cultura y la época, para explicar 
aquellas costumbres, ideas y valores propios de los hombres; pero al hablar de masculinidad 
hegemónica, se explica un fenómeno que rompe todo el propósito y voluntades de las 
naciones que reconocen la igualdad como uno de los principios fundamentales de los 
derechos humanos, pues este tipo de masculinidad implica una dominación de los hombres 
sobre las mujeres, además de que impone, desde muy corta edad, roles que se deben 
cumplir para ser parte del género masculino como ser fuerte, no comunicar sentimientos, 
proveer en el hogar y rechazar toda identificación con aquello que se considera femenino. 
Aunque dichas costumbres o valoraciones pueden variar según la época o sociedad, lo 
que el modelo hegemónico reproduce es un ejercicio verticalizado del poder por parte 
de los hombres o lo que se identifique como masculino hacia los demás miembros de la 
familia y la comunidad que no comparten sus características o posición. 
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bastante conocido que los grupos que mayormente sufren este tipo de 
ataques son las mujeres, así como las niñas, niños y adolescentes?; son 
muchas las tareas pendientes? para acabar con esa violencia producto 
del mismo sistema machista y patriarcal que, además de multiplicar los 
lastimosos hechos, permite que se mantengan ocultos e impunes en la 
mayoría de los casos. Por ello se torna urgente atender —desde diver- 
sos frentes— la problemática que representa y los daños colaterales 
que genera la violencia sexual. Es ante esta realidad que se desarrolla 
este trabajo con la intención de generar un nuevo frente en contra de las 
agresiones de carácter sexual. En primera instancia, se reconoce quié- 
nes son los más afectados por los ataques sexuales y, por otro lado, se 
profundiza en el estudio de un grupo de víctimas que, por pertenecer al 
principal género agresor, le resulta más difícil denunciar y recibir ayuda; 
nos referimos a los hombres adultos víctimas de violencia sexual. 


PARTICULARIDADES DE LA VIOLENCIA SEXUAL CUANDO SE 
EJERCE HACIA LOS HOMBRES 


La violencia, entendida como un acto abusivo de poder, implica tras- 
gredir los límites y espacios vitales propios o de otras personas; lo que 
genera afectación en la integridad física, psicológica, emocional y social, 


8 Para ilustrar lo anterior, es oportuno tener en cuenta la información que Ana María 
Suárez, directora general de políticas públicas, capacitación e investigación de la Comisión 
Ejecutiva de Atención a Víctimas en México, refirió en una entrevista a diario El Universal, 
al destacar que nueve de cada diez víctimas de violencia sexual son mujeres, de las 
cuales el 40 % son menores de quince años (Ortiz y Rodríguez, 2019). 


9 La impunidad en los delitos sexuales es, además de alarmante, un factor común en 
varios países de Latinoamérica, por ejemplo en Colombia, en el año 2019, de las 33 
891 denuncias de estos delitos solo se lograron esclarecer el 11.88 % (Sánchez, 2020); 
ese mismo año, según la organización México Evalúa, el 99 % de las violaciones no 
se denunció (México Evalúa, 2020); en Guatemala se encontró en 2019 que de las 
denuncias presentadas ante el Ministerio Público por delitos sexuales, solo el 20 % se 
llevaron ante el órgano jurisdiccional (Quintela, 2019). 
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para sí mismo y los demás (Hernández, 2018). Como podemos ver, 
definir la violencia en sentido amplio no genera muchos problemas, pues 
es fácil identificar los hechos que intencionalmente se dirigen a lesionar 
el cuerpo, ya sea por medio de una agresión física como los golpes, 
ataques con armas o sustancias químicas, que en muchos casos dejan 
huellas y marcas. En contraposición, la violencia que daña la estabilidad 
emocional es más difícil de determinar, sin embargo desde la psicología 
se han establecido métodos para detectar el grado de afectación en 
las personas que sufren este tipo de ataques; acompañados o no de 
agresión física, insultos, amenazas, intimidación, abusos económicos, 
aislamiento, descuidos, celos, desvalorizaciones, pueden ocasionar da- 
ños y trastornos que impiden a la persona que los sufre funcionar en los 
ámbitos público y privado. En tal sentido, la depresión, ansiedad, estrés, 
son algunos indicadores que, desde la práctica forense de la psicología, 
permiten visibilizar la violencia a la que ha estado sometida una perso- 
na, incluso cuando el yugo ha sido tan fuerte y constante que, como un 
mecanismo de defensa, se culpabiliza hasta normalizar y aceptar los 
actos violentos (Sánchez, 2018). 


Ha sido necesario explicar la violencia en general y sus efectos cuando 
se manifiestan como ataques físicos y psicológicos para comprender 
que en la violencia sexual también se presentan agresiones físicas y 
psicológicas. Sin embargo, su forma de tratarse en las investigaciones 
criminales o procesos judiciales nos obliga a definirla de una manera 
integral y con perspectiva de la víctima; ya que cuando se busca de- 
mostrar un delito de carácter sexual dentro de un proceso se cuestiona 
ampliamente la existencia del hecho violento que trasgrede la integridad 
o libertad sexual. A diferencia de lo que ocurre con la violencia física o 
psicológica, en la sexual son variadas y frecuentes las estrategias de- 
fensivas que pretenden culpabilizar a la víctima del hecho ocurrido. Lo 
anterior sucede sin importar la edad, el género, las condiciones sociales 
O las creencias: los argumentos y pruebas de descargo comúnmente se 
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dirigen a desprestigiar a la víctima, con la intención de mostrarla como 
mendaz o, si la ocurrencia del hecho es indudable, como provocadora. 


Como muestra de lo anterior, en la audiencia pública de la Corte Inte- 
ramericana de Derechos Humanos (ColDH), celebrada el 28 de febrero 
de 2020, con motivo de los alegatos en el caso Guzmán Albarracín vs. 
Ecuador, el Juez Humberto Sierra Porto, calificó de grosera la estrategia 
del Estado que, a pesar de reconocer los hechos, negaba la respon- 
sabilidad internacional del Estado ecuatoriano, pretensión con la que 
desconocían el dolor de la víctima. En ese sentido, el Juez Eduardo Vio 
Grossi, cuestionó a los representantes del Estado, quienes al presentar 
los hechos enfatizaron que la niña había repetido un año escolar, lo que 
revela la intención de desprestigiarla (ColDH, 2020). 


Que esto ocurra en la máxima sede de protección a los Derechos Huma- 
nos de nuestra región no solo llama la atención, sino que preocupa. Es 
el reflejo de lo que ocurre en la mayoría de los casos de violencia sexual 
en los cuales la defensa advierte la posibilidad de un debate*”, sin impor- 
tar si la víctima es niño, niña, adolescente, mujer adulta mayor, hombre 
adulto mayor, un desconocido o familiar del imputado. Son constantes la 
estrategias que pretenden anular del hecho sexual toda forma de violen- 
cia y con esta idea quiero llamar la atención sobre cómo entendemos la 
violencia sexual. No es negar el derecho de defensa del acusado, quien 


10 Se exceptúan de esta estrategia los casos en los cuales se cuenta con prueba 
científica o es difícil discutir la calidad específica de la víctima, como en el delito de 
violación agravada conforme al artículo 172 del Código Penal del Estado de Chihuahua, 
que sanciona a quien realice cópula con una persona menor de catorce años. En algunos 
casos, si es difícil disputar la edad de la víctima —verbigracia, tiene 11 años— además de 
que existe prueba genética, la defensa buscará un mecanismo de terminación anticipada 
para que el acusado acepte su responsabilidad a cambio de una pena reducida. Sin negar 
que hemos visto casos tan contundentes como el anterior ejemplo, en los que se cuenta 
que con el dicho de un niño o una niña sobre el ataque sexual sufrido y que la defensa 
presenta pruebas y argumentos tendentes a calificar de falsa la denuncia que hace la 
madre de la víctima. 
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puede mentir ante el juez sin tener consecuencias jurídicas adicionales 
al proceso que enfrenta y en el que sus manifestaciones serán sujetas 
a la valoración del tribunal; sin perder de vista lo que realmente importa, 
es posible diseñar una estrategia defensiva justa sin ofender o desco- 
nocer a la víctima. 


Por consiguiente, explicar los elementos fácticos y jurídicos de las di- 
versas formas de violencia, nos obliga a tener presente a aquellas per- 
sonas, mujeres, niñas, niños, adolescentes y hombres que, además de 
padecer el hecho, si transitan el camino de acceso a la justicia, deberán 
enfrentarse no solo a las ya referidas estrategias de la defensa. Asimis- 
mo, en algunos casos, también deberán encarar deficientes indagato- 
rias por parte de del órgano técnico y criterios judiciales lamentables que 
desvían la atención del hecho importante para interpelar a las víctimas 
sobre su comportamiento, antes de juzgar los actos del imputado. En tal 
sentido, resultan elocuentes los criterios que prevalecieron durante la 
segunda mitad del siglo XX en México, por los que jueces exigían a las 
víctimas de violación una resistencia seria, efectiva y constante ante el 
agente, para configurar el delito (SCJN, Primera Sala, 1950 y 1952). Es- 
tas apreciaciones erróneas se mantuvieron a pesar de los compromisos 
internacionales en materia de derechos humanos y avances legislati- 
vos de los últimos setenta años. En ese sentido, entre abril de 2018 y 
noviembre de 2019 los tribunales que forman jurisprudencia mexicana, 
emitieron tres criterios aislados más adecuados a la jurisprudencia de 
agosto de 2015 para establecer que, en el delito de violación, exigir que 
la víctima oponga resistencia, además de inadecuado, pone en riesgo su 
seguridad e integridad personal y torna inútil su consentimiento expreso 
a través de las palabras (T.C.C., 2015, 2018 y 2019). Lo anterior toma 
relevancia en esta época, en la cual la violencia sexual, como forma de 
ejercer poder desde la superioridad masculina, se resiste a reconocer 
la dignidad de las personas y por ello resulta inadmisible que la simple 
negativa o la imposibilidad de expresar conscientemente su aceptación 
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del acto sexual sean suficientes para considerar ilícito cualquier acto 
que traspase la voluntad del sujeto pasivo. 


Pero las manifestaciones de la masculinidad trasgresora de la dignidad 
no se limitan a ejercer particularmente la violencia. El propio modelo 
patriarcal impregna de tal forma a hombres y mujeres que, ante los 
delitos sexuales pueden erigirse como guardianes del patriarcado, una 
especie de inquisidor que culpa a las víctimas de violencia sexual desde 
la cotidianeidad como expresiones del tipo: «ella se lo buscó», «para 
qué se viste así, si no es para provocar», y tantas otras que se usan 
como una justificación ante los comportamientos supremacistas de la 
masculinidad hegemónica. 


Es claro que las sociedades patriarcales no quieren reconocerse como 
violadoras. En ese sentido, en el año 2019, cuando el colectivo chileno, 
La Tesis, logró que su mensaje de la puesta “Un violador en tu cami- 
no” sonara más fuerte que los gritos de auxilio ante la violencia sexual, 
algunos grupos que representan significativamente a las instituciones 
patriarcales —nuevamente— utilizaron herramientas de control, incluso 
fuerza estatal'' para desviar la mirada de la grave incidencia de violencia 
sexual que sufren las mujeres. Asimismo, culpabilizar de las manifes- 
taciones vandálicas al movimiento que, a través de un performance, 
señalaba al patriarcado como responsable de las agresiones sexuales 
que se imponen como parte de la construcción femenina; pues si la 
masculinidad se construye para ejercer el poder y dominar, la feminidad 
—desde esta perspectiva— se consolida con sumisión y silencio ante la 
violación y cualquier tipo de ataque sexual. 


11 El portal de noticias Agencia CNP (2020, 17 de junio) reportó cómo las instituciones 
policiacas de Chile denunciaron al colectivo La Tesis ante el Ministerio Público por incitar 
a la violencia. 
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La dinámica perversa que se acaba de describir no para ahí. El sistema 
patriarcal mientras ataca se defiende: las feminidades víctimas no son 
las únicas sobre las cuales construye su poderío. Por otra parte, las 
masculinidades excluidas, aquellas que se ubican como ajenas al mode- 
lo hegemónico y entre las que se encuentran las diversas identidades de 
género y orientación sexual, resultan óptimas para ejercer con autoridad 
cualquier tipo de violencia, incluida la violación (Robles, 2017). En este 
punto resulta pertinente exponer cómo la sociedad reacciona ante la 
violencia sexual que se genera desde la masculinidad hacia otros que 
no reconoce como pares, ya que el ejercicio del poder solo es posible 
frente aquellos que no poseen las mismas características que definen 
lo masculino: fuerza, heterosexualidad, pensamiento lógico, rudeza, por 
mencionar algunas. Por consiguiente, una sociedad que habitualmente 
reclama justicia a los Órganos jurisdiccionales ante los diferentes hechos 
violentos, cuando se trata de violencia sexual dirigida a un hombre adul- 
to, no parece muy interesada en el hecho ilícito y, si algún comentario 
se realiza al respecto va desde la responsabilidad que se le atribuye a la 
víctima por no defenderse o permitirlo. Incluso se llega a la burla y des- 
calificación del hecho mediante la insinuación de haberlo disfrutado. El 
tema no es menor en tanto que representa un mensaje a la comunidad 
sobre la poca trascendencia social de un ilícito sexual cuando la víctima 
es un hombre adulto. La repercusión que dicho comportamiento social 
genera en la identidad de las personas, ocasiona que las víctimas no 
se atrevan a denunciar, lo que perpetúa la impunidad y la repetición de 
este tipo de agresiones sexuales. Es necesario abundar al respecto, 
pues la identidad personal se construye por medio de las relaciones 
sociales y de acuerdo a las directrices que la misma sociedad nos marca 
(Gallegos, 2012). El individuo, como parte de la sociedad, edifica su 
masculinidad sobre un modelo de hombre que —generalmente— obser- 
va en su convivencia cotidiana y por medio de la violencia se contrapone 
con la identidad femenina. Esto es así porque la femineidad responde 
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a los elementos determinantes sobre el significado social de ser mujer 
y en la medida que la identidad masculina se construye por el rechazo 
a lo femenino. Quien busca incrementar su masculinidad encuentra en 
la violencia de género una útil herramienta (Hernández, 2018). La viola- 
ción, por ejemplo, constituye una manera de control y dominio sobre la 
mujer; si quien la sufre es un hombre y la sociedad toma conocimiento 
de dicha agresión, el resultado será demoledor para la masculinidad que 
queda expuesta, vulnerable y —más allá del acto sexual violento— es la 
respuesta social la que provoca una pérdida de identidad. Después de 
un ataque sexual, la vergúenza que el hombre adulto siente se convierte 
en el mejor cómplice del agresor. Este puede sentirse seguro de que su 
delito no será denunciado, pues a la sociedad no le interesará. O si se 
denuncia se denostará la masculinidad de la víctima y se le comparará 
a una mujer por haber sido penetrada. Esto se constata con la dinámica 
burlesca y la gran cantidad de bromas que pueden encontrarse al res- 
pecto. Por ejemplo, el video viral de una pelea callejera en la que tres 
personas propinan una golpiza a un sujeto afuera de un mercado y se 
muestra el momento en que uno de los agresores baja el pantalón de 
quien era sometido para introducir uno de sus dedos en el ano de la víc- 
tima. Este video, difundido en diferentes redes sociales, provocó risas, 
burlas, memes. Sin embargo, muy pocas personas rechazaron el acto, 
reclamaron justicia o nombraron el hecho como violación (Multimedios 
Digital, 2020). La hombría se demuestra en la lucha, si pierde la batalla 
será despojado de su identidad masculina, es preferible perder la vida 
(Hernández, 2018). 


Es oportuno recordar que la jurisprudencia de la ColDH entiende cómo 
la violencia sexual se integra por diversas acciones de carácter erótico, 
algunas con invasión física del cuerpo humano, otras en las que no se 
involucra penetración y aquellas en las cuales no se presenta ningún 
tipo de contacto físico (ColDH, 2014, 20 de noviembre). 
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Bajo estos parámetros y en armonía con la normativa internacional y 
nacional para erradicar la violencia hacia las mujeres*?, es posible pre- 
sentar un amplio concepto de violencia sexual que considere los ele- 
mentos previamente destacados y, de esta manera, colocar dentro de 
la definición la perspectiva de las víctimas y garantizar un acceso a la 
justicia sin discriminación o más violencia. 


Constituyen violencia sexual aquellos actos de connotación de eró- 
tica o sexual, que directa o indirectamente, pretenden establecer una 
relación de poder y de dominio entre el agresor que subordina a la 
víctima. Es fundamental para el sistema patriarcal mantener y mostrar 
este poder para no perderlo. En ese sentido, los sujetos que viven su 
sexualidad o pertenecen a un género diverso resultan objetivos atracti- 
vos para mostrar dominio a través de distintos actos de violencia, sin 
importar la manera e intensidad con que se ejercen. Estos actos —po- 
tencialmente— pueden ser sancionados como delitos, pues esta forma 
de violencia trasgrede el cuerpo, pensamiento, voluntad y sexualidad 
de quien la padece. Asimismo, ocasiona daños físicos, psicológicos, 
lesiona su dignidad, anula su libertad y seguridad, por lo que afecta sus 
relaciones personales y sociales. El dominio que se advierte en los actos 
de violencia sexual corresponde al concepto de dominación masculina 
que usa la fuerza para imponerse. Por consiguiente, el sistema patriar- 
cal busca legitimarse y «naturalizar las estrategias de control y dominio 
sobre todos aquellos que no forman parte de su club de los varones» 
(Hernández, 2018, pág. 7), de igual manera que aquellos hombres que 
no proyecten su masculinidad de acuerdo al modelo dominante (hombre 
fuerte, racional, proveedor y violento). Estos pueden ser objeto fácil de la 
violencia masculina, pues carecen de una o más de sus características 
o, simplemente, no se identifican con ese estereotipo de hombre violen- 


12 Convención Belem Do Pará y Ley General de Acceso a las Mujeres a una Vida libre de 
Violencia. 
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to y controlador, motivado por la pretensión de fortalecer la masculinidad 
propia. 


La violencia sexual se manifiesta de formas muy variadas, aunque siem- 
pre tiene los elementos de relación de poder, subordinación y aspira al 
control de la vida de la víctima. Actualmente, mientras la sociedad en- 
tiende el alcance de los derechos humanos y la dignidad de la persona 
como su fundamento, reconoce la importancia de la libertad, seguridad y 
el desarrollo piscosexual de todas las personas. En tal sentido, se busca 
garantizar y proteger estos bienes, a través del rechazo y, en algunos 
casos, tipificación de determinadas conductas sexuales o relacionadas 
con la sexualidad, como son: 


* violación; 

+ abuso sexual; 

- hostigamiento y acoso sexual; 

-  estupro; 

.  sexting'?; 

+ trata de personas en sus variantes de explotación sexual y por- 
nografía infantil; 

- prostitución forzada!**; 

+ tortura y esclavitud sexual; 


+ terapias de reorientación sexual. 


13 El tipo penal de sexting se sanciona en el artículo 180 bis del Código Punitivo del 
Estado de Chihuahua, desde el 3 de mayo de 2017, gracias a una reforma que se impulsó 
desde el año 2014 por organizaciones de la sociedad civil y la academia en conjunto con 
representantes de los principales grupos parlamentarios. Antes de esa fecha la violencia 
sexual a través de las redes sociales se veía como una realidad ajena a la sociedad 
chihuahuense. 


14 Las cuestiones de la trata de personas y la prostitución están estrechamente 
relacionadas, pero como la definición de trata abarca el movimiento de personas con 
motivos diversos a la prostitución es adecuado estudiarlas por separado (Dottridge, 2002). 
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DELITOS SEXUALES COMETIDOS CONTRA HOMBRES. 


De acuerdo al Censo Nacional de Procuración de Justicia Estatal de 
México, en los delitos de carácter sexual es fácil identificar que cerca 
del 80 % de los agresores son hombres; mientras que menos del 10 % 
los hombres son víctimas (INEGI, 2019). Sin embargo, como podremos 
ver más adelante, es la falta de denuncia lo que impide tener un pano- 
rama completo de la cantidad de hombres que son víctimas de violencia 
sexual. 


Esos elementos de control y dominio, que tradicionalmente se observan 
cuando la masculinidad violenta se ejerce en contra de las mujeres, tam- 
bién están presentes cuando las agresiones sexuales se dirigen hacia 
otros hombres. Entonces, si se presentan los mismos factores de ejerci- 
cio de poder en los delitos sexuales, ¿por qué resulta importante mirar 
hacia los hombres cuando son víctimas de este tipo de violencia?, ¿cuál 
es la diferencia en la investigación y sanción de estos hechos cuando las 
víctimas son hombres?, ¿cuáles son los delitos de carácter sexual que 
más frecuentemente se cometen contra los hombres? 


Merece nuestra atención la violencia sexual que se ejerce en contra 
de los hombres porque, si bien es cierto que la incidencia de los casos 
no es tan alta como ocurre contra las mujeres, el factor principal y los 
sujetos generadores de violencia, en casi la totalidad de los casos, son 
los mismos: hombres con un sentimiento de superioridad frente a otra 
persona que perciben con menor valor. Esa impresión les permite a los 
sujetos activos dominar, controlar, agredir y arrebatar la dignidad a la 
persona. Es decir, la violencia de género no se refiere únicamente a los 
actos lesivos que sufre una persona a razón del género con el que se 
identifica; también es violencia de género la actitud que asume quien 
decide, a través de distintos tipos de violencia, negar el valor intrínseco 
de su víctima. Como lo indica Santa Rita (2019), la violencia, con inde- 


y 
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pendencia de su origen, tiende a ser expansiva y, el vínculo que tiene 
con el género solo es una parte del universo que abarca el problema de 
la diferencia sexual [...] y se percibe en atención a las condiciones sub- 
jetivas como la educación, capacidad económica, origen étnico, diver- 
sidad sexual, discapacidad, nacionalidad, edad, entre otras. Asimismo, 
el entorno en el que las personas, como seres sociales, se desarrollan. 


Además, pueden presentarse dentro de la dinámica de la violencia de 
género factores criminógenos, endógenos, exógenos y combinados. 
Lo anterior implica una serie de retos para visibilizarla. Ya hemos men- 
cionado el sentimiento de superioridad, cuyo origen son las relaciones 
desiguales de poder, dificulta reconocer que la violencia sexual que los 
hombres generadores dirigen a otros hombres es una forma de domina- 
ción masculina, lo cual expone cómo las desigualdades niegan aquello 
que en realidad nos hace iguales, pero por el sistema es posible desco- 
nocerlo. Las agresiones a la libertad y seguridad sexual, en el fondo, son 
ataques a la dignidad de la persona. 


De acuerdo a lo anterior, explorar los delitos sexuales como una mani- 
festación de la violencia de género obliga a reconocer una realidad poco 
visibilizada: los hombres también pueden ser víctimas de estos delitos, 
sin importar que se identifiquen dentro de las masculinidades excluidas 
O la heteronormatividad. Cuando se comete un delito sexual por un 
hombre en perjuicio de otro estamos frente a un delito de género y, solo 
perdería ese carácter si hubiera una relación igualitaria entre el agresor 
y la víctima. En ese sentido, el delito carecería de la característica de 
género si efectivamente se trata de un enfrentamiento entre pares, pues 
lo que realmente determina a la violencia de género y, específicamente 
la violencia sexual, poco tiene que ver con el sexo y mucho con las 
relaciones de poder. En consecuencia, no podemos perder de vista que, 
dentro de la concepción de la masculinidad existen diversas formas de 
reconocerse como hombre y que todas, al apartarse del modelo de mas- 
culinidad hegemónico, despliegan libremente su personalidad. 
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Presentar a los hombres como víctimas de violencia sexual no debería 
causar polémica, pues los hombres, al igual que las mujeres, pueden ser 
víctimas de prácticamente todos los hechos tipificados en la ley penal. 
Se exceptúan aquellos que poseen elementos objetivos o subjetivos 
relacionados con el género o sexo del sujeto pasivo, por ejemplo, el 
feminicidio**. 


Una de las dificultades en el estudio de los delitos sexuales a nivel global 
es la falta de consenso al definir los distintos tipos de agresiones sexua- 
les (Contreras, et al., 2010). Por ello, en un ejercicio pedagógico, con 
base en la descripción legal de los delitos sexuales en el Código Penal 
de Chihuahua, la interpretación judicial que ha realizado en México la 
Suprema Corte de Justicia de la Nación (SCJN) de los elementos del 


15 Cabe mencionar que, a partir de la sentencia en el Caso González y otras vs. 
México (Campo Algodonero) en el que la Corte Interamericana de Derechos Humanos 
condenó al Estado mexicano por la violación a los derechos humanos por su actuación al 
momento de investigar la desaparición y posterior muerte de mujeres en ciudad Juárez. 
Se establecieron una serie de parámetros para garantizar los derechos de las mujeres a 
una vida libre de violencia y, además, una mayor protección en los casos de homicidio en 
contra de mujeres. De tal forma que las investigaciones y procesos penales relativas a 
estos hechos se realicen con perspectiva de género. Lo anterior implicó —entre diversas 
acciones— reconocer y tipificar el delito de homicidio contra mujeres en razón de género 
(privar de la vida a una mujer solo el hecho de ser mujer) como feminicidio, pues de esta 
manera se puede visibilizar el contexto de violencia en el que viven inmersas las mujeres. 
Los elementos que se han definido desde dichos parámetros y que se recogen en las 
distintas legislaciones de la república mexicana son los siguientes: la víctima será una 
mujer y, será posible identificar que el homicidio obedece a razones de género cuando 
presente signos de violencia sexual de cualquier tipo; antes o después a la privación 
de la vida, a la víctima se le hayan infligido lesiones, mutilaciones o cualquier otro acto 
que atente contra la dignidad humana; existan antecedentes o datos que establezcan 
que el activo ejerció sobre la víctima de forma anterior a la privación de la vida violencia 
física, psicológica, económica, patrimonial o de cualquier tipo. Aunque exista denuncia o 
haya sido del conocimiento de alguna autoridad por misoginia. Además, es importante 
destacar que desde la jurisprudencia mexicana se establece que hacer notar los datos o 
indicios de violencia previa y concomitante al asesinato de una mujer deben ser tomados 
en cuenta para poder calificar los hechos como delito de feminicidio, pues de no hacerlo 
y considerar únicamente como delito de homicidio implica negar la realidad de violencia 
que vivía la víctima y las importantes acciones que, desde la condena internacional en 
Campo Algodonero, se reclaman como acciones afirmativas para investigar y sancionar la 
violencia contra mujeres. 
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tipo y, en contraste con tipificación de conductas sexuales en algunos de 
los códigos punitivos de Latinoamérica como El Salvador, Guatemala y 
Chile, se presenta —con fines explicativos— la siguiente descripción de 
los delitos sexuales que con más frecuencia se cometen en perjuicio de 
hombres mayores de 18 años. 


1. Abuso sexual: consiste en realizar actos de carácter sexual, sin lle- 
gar a la cópula, en una persona adulta sin su consentimiento u obligarla 
a que ella los ejecute o los observe. Puede incluir: tocamientos en partes 
íntimas o en otras partes del cuerpo con fin lascivo, besos, exhibición de 
material pornográfico. Hacer uso de la violencia en la ejecución de este 
delito se considera un agravante**. La nota distintiva en este delito es el 
fin lascivo del sujeto activo, entendido este como deseo sexual o lujuria. 
Al respecto, la Primera Sala de la SCJN, señaló que: 


la ley penal no sanciona el acto sexual por la persistencia, con- 
tinuidad o prolongación de la conducta (tocamiento), sino por la 
imposición del acto lascivo, el cual debe ser examinado en el 
contexto de la realización de la conducta intencional para obtener 
aquel resultado, es indispensable acreditar esa intención lasciva 
del sujeto activo, independientemente del acto que realice (2006)””. 


16 En contraste podemos ver que el Código Penal guatemalteco, en el artículo 173 bis, 
establece el delito de abuso sexual bajo la siguiente descripción: «Quien con violencia 
física o psicológica, realice actos con fines sexuales o eróticos a otra persona, al agresor 
o a sí misma, siempre que no constituya delito de violación, será sancionado con prisión 
de cinco a ocho años”. El medio comisivo en Guatemala tiene mayor relevancia que la 
ausencia de consentimiento. 


17 Cabe señalar que en Chile, antes de la reforma de 1993, se establecía dentro de la 
figura de abusos deshonestos la penetración vía anal cuando la víctima era un hombre 
O bien sujetos activo y pasivo del delito eran mujeres, esto era porque los delitos de 
estupro y violación solo reconocían como víctima a la mujer en el contexto de una relación 
heterosexual (Rodríguez, 2016). Lo anterior implicaba menores penas cuando las víctimas 
eran del mismo sexo que el agresor, lo que refleja la inmersión del sistema patriarcal 
en la significación de las conductas delictivas, pues además, en un claro mensaje sobre 
el rechazo a cualquier forma de expresión de masculinidad diversa, no solo sancionaba 
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2. Violación: dentro de las agresiones sexuales, la violación es la forma 
más grave de ataque contra la integridad sexual de una persona. Esta 
puede darse en el plano del libre ejercicio de su sexualidad, cuando se 
trata de una persona con capacidad de decidir, o asimismo contra per- 
sonas que, por características o condiciones específicas, sean físicas 
o mentales, no pueden manifestar su consentimiento o comprender la 
trascendencia del hecho, por lo que ameritan protección en ese ámbito 
de la personalidad (Rodríguez, 2016). Actualmente, es posible entender 
el delito de violación como el hecho de realizar cópula por medio de 
la violencia física o moral**, Se entiende por cópula la introducción del 
pene en el cuerpo humano vía anal, vaginal u oral. La violencia moral, 


con penas menores las agresiones sexuales cuando se violentaba a un hombre, sino 
que las relaciones homosexuales consentidas eran tipificadas como delito de sodomía. 
Al respecto, en pleno siglo XXI, distintos trabajos del Consejo de Derechos Humanos 
de Naciones Unidas (ONU, 2012) reflejan una profunda preocupación porque dicha 
condena al ejercicio de la libertad sexual se mantiene en algunos países. En ese sentido, 
muchas personas de la comunidad LGBTIQ —además de sutrir discriminación en diversos 
aspectos de su vida— padecen de la discriminación y persecución de las instituciones y 
autoridades de los gobiernos a través de leyes y políticas de Estado que criminalizan la 
homosexualidad. Según los informes más recientes en cerca de 70 países se sancionan 
penalmente las relaciones consentidas entre adultos del mismo sexo y en 8 con pena de 
muerte (Castedo y Tombesi, 2019). 


18 Esto no siempre ha sido así, pues es común encontrar en algunas legislaciones 
que se mantuvieron vigentes hasta finales del siglo pasado que el delito de violación 
era considerado únicamente cuando había penetración vaginal y lo denominaban de 
diversas formas si la penetración era con órgano distinto al pene o cualquier objeto, o si 
eran penetraciones anales y la víctima era hombre. En la antigua legislación chilena que 
estuvo vigente hasta antes de la reforma de 1993 se definían como abusos deshonestos 
la penetración vía anal cuando la víctima era un hombre, en la posterior de 1999 era 
calificado como violación sodomita (Rodríguez, 2016). Solo hasta la reforma del 2004 deja 
de hacer este tipo de distinción para establecer que el delito de violación, en su tipo básico, 
es el acceso carnal vía anal, vaginal o bucal en cualquier persona (art. 361). En contraste, 
legislación mexicana en materia penal como el Código de Defensa Social del Estado de 
Chihuahua de 1937, en el artículo 239, consideraba violación la cópula por medio de la 
violencia física o moral con una persona de cualquier sexo. Estos rasgos se conservaron 
en las reformas de 1971, en las cuales se eliminaron las formas de violencia como medio 
comisivo para integrar la ausencia de voluntad del sujeto pasivo. Más adelante, en el 
Código Penal de 1987 el elemento de violencia física o moral sustituyó la ausencia de 
voluntad. Cabe resaltar la diferencia de casi cuatro décadas para reconocer que un 
hombre podría ser víctima de violación entre la legislación chilena y la chihuahuense 
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que se debe estudiar en un contexto integral de los hechos, puede con- 
siderarse en un determinado caso como aquellas amenazas, intimida- 
ción o miedo, que surgen cuando se perpetra el hecho o, previamente, 
derivado de una relación de sometimiento con el agresor. Asimismo, la 
rendición total o permanente por las amenazas, que pueden incluir el 
uso de armas o derivarse del vínculo deteriorado de una relación entre 
la víctima y el sujeto al que señala como su agresor (SCJN, 2016). La 
violencia física, como medio comisivo en este delito puede presentarse 
en cualquiera de los dos siguientes supuestos: que el sujeto activo haga 
uso de su propio cuerpo o que haga uso de un medio físico distinto. Lo 
que importa en el delito de violación es que el sujeto activo —con estos 
medios— busca anular o vencer la resistencia u oposición del sujeto pa- 
sivo. Por consiguiente, el resultado será diferente en cada caso, según 
el medio que se utilice, pues no produce el mismo al efecto golpear a 
una persona, amarrarla o suministrarle un agente químico o biológico. 
En tal sentido, la violencia física provoca que el pasivo no esté en con- 
diciones para repeler la agresión, lo que torna irrelevante si se usa un 
mínimo de fuerza, pues el resultado es el mismo, ya que la víctima pudo 
o no manifestar su rechazo al acto que le impone el activo. Está claro 
que para evitar configurar el delito se requiere que, previo y durante los 
hechos, la persona haga saber, en condiciones de igualdad y sin ningún 
tipo de amago, su deseo de participar en la cópula. En consecuencia, 
en el caso de que la víctima se encontrara en un estado de inconciencia 
que le impida darse cuenta de los actos violentos que el sujeto activo 
le realiza es irrelevante para la actualización del delito (SCJN, 2009). 
Cabe precisar que la calidad de sujeto activo en este delito la adquiere 
quien impone la cópula a otro, con independencia de la mecánica en que 
ocurra, es decir, el activo introduzca su pene en el cuerpo de la víctima 
o se haga penetrar por el pene del pasivo, por alguna de las cavidades 
antes descritas (SCJN, 2017). 
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3. Acoso sexual: según la Organización Internacional del Trabajo 
(2019), el acoso sexual es violación a los derechos humanos, toda vez 
que se presenta como una forma grave de discriminación por sexo que 
tiene su origen en las relaciones desiguales de poder. Si bien la mayor 
parte de los casos reportados en el ámbito laboral se producen por hom- 
bres en perjuicio de mujeres, se reconoce que cualquier persona puede 
ser víctima de acoso sexual en cualquier contexto. En tal sentido, el 
sexo O la definición que pueda tener de sí una persona fuera del siste- 
ma binario son solo unos de los factores que intervienen en esta forma 
de agresión. El nivel socioeconómico, la étnica, la orientación sexual, 
la identidad de género, el estatus migratorio, la edad o discapacidad 
se identifican como elementos presentes en los distintos casos en los 
cuales dichas condiciones provocan en los sujetos activos el sentimien- 
to necesario para considerarse superiores. En ese sentido, pueden ser 
acosadores de una persona no solo aquellos que se encuentran en una 
posición de jerarquía mayor; también colegas, subordinados y desco- 
nocidos pueden perpetrar actos de acoso sexual en diversos ámbitos**. 
Por otra parte, podemos entender el acoso sexual como el asedio a una 
persona adulta con fines sexuales, a pesar de que ha manifestado su 
rechazo. Implica una conducta de tono sexual, con o sin contacto físico. 
Se manifiesta por el uso de frases, señas O acercamientos de carácter 
erótico, y su gravedad estriba en que atenta contra la dignidad, libertad 
e integridad física y psicológica de la persona. Constituye una expresión 
de abuso de poder por parte del sujeto activo, que pretende denigrar o 
concebir como objeto a la víctima (SCJN, 2017). De acuerdo a estos 
criterios, podrá considerarse acoso, en tanto no constituya un delito más 


19 Jennifer Berdahl realizó uno en Canadá y encontró que, en el ámbito laboral, las 
mujeres con personalidades consideradas masculinas reportaban casi el doble de acoso 
que otras mujeres. Al profundizar sobre esto un segundo estudio mostró que las mujeres 
con personalidades masculinas eran más propensas a identificar el potencial acoso a 
diferencia de otras mujeres (2007). 
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grave. Además, si el sujeto activo se vale de una posición de autoridad 
derivada de una relación de hecho o de derecho (laboral, académica, 
religiosa, familiar, médica) o cualquier otra que implique subordinación, 
el acoso se considera agravado. 


Otros delitos sexuales considerados más complejos: aunque el 
estudio no pretende agotar todas las formas de violencia sexual que 
pueden padecer los hombres adultos, se desarrollaron los delitos que 
se identificaron con mayor frecuencia en las estadísticas oficiales de 
México y el sondeo particular del cual presentaremos los resultados más 
adelante. 


Por su relevancia en el contexto internacional es importante indicar que 
la trata de personas, en su vertiente de explotación sexual, los actos de 
tortura sexual en conflictos armados o derivados del abuso del poder 
de autoridades policiacas o militares?, así como algunas prácticas del 
crimen organizado, son considerados los actos más aberrantes que 
atentan contra la libertad, dignidad e integridad de la persona. Estos 
pueden ocasionar daño físico y psicológico permanente. En tal sentido, 
la Convención de Naciones Unidas contra la Tortura y otros tratos o 
penas crueles, inhumanas o degradantes, en su artículo primero define 
la tortura: 


Todo acto por el cual se inflija intencionadamente a una persona 
dolores o sufrimientos graves, ya sean físicos o mentales, con el 
fin de obtener de ella o de un tercera información o una confesión, 
de castigarla por un acto que haya cometido, o se sospeche que 
ha cometido, o de intimidar o coaccionar a esa persona o a otras, 


20 En México, desde hace más de veinte años, el ejército realiza labores de seguridad 
pública y de investigación de delitos, por ello son frecuentes las denuncias de tortura 
contra dichas instituciones dentro de procesos penales ordinarios de fuero civil. 
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o por cualquier razón basada en cualquier tipo de discriminación. 
(Convención contra la Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles, In- 
humanos o Degradantes, 1984, art. 1) 


En estos actos de tortura se utiliza la violencia sexual de diversas ma- 
neras. Al respecto, Gay McDougall, Relatora Especial de las Naciones 
Unidas, en el informe final sobre la violación sistemática, esclavitud 
sexual y prácticas análogas a la esclavitud en tiempos de conflictos ar- 
mados, inclusive en los conflictos armados internos, refiere que en estos 
contextos la violencia sexual que se ejerce hacia las víctimas implica, 
en ciertos casos, agresiones físicas y psicológicas dirigidas a sus ca- 
racterísticas sexuales. Estas pueden ser exhibición de su desnudez en 
público o lesiones específicas en sus órganos sexuales, como el uso de 
toques eléctricos, objetos candentes, laceraciones o mutilación de sus 
órganos genitales. Además de la violación y abuso sexual por parte de 
los captores, se obliga a las víctimas a realizar actos sexuales en público 
O Causarse daño mutuamente, a través de actos de connotación sexual. 
Asimismo, se destaca que en estas prácticas la finalidad es infligir una 
grave humillación a las víctimas (Tarre y Lyeva, 2015). 


Por otra parte, la trata de personas, en la vertiente de explotación sexual, 
se presenta cuando una o más personas —las víctimas de trata— se 
dedican a la prostitución y que un tercero —el sujeto activo del delito— 
obtiene un beneficio de la prostitución que las primeras practican. Esta 
explotación se realiza porque el activo se aprovecha de una situación de 
vulnerabilidad. Es importante destacar que no se prohíbe el ejercicio de 
la prostitución o trabajo sexual remunerado, cuando este se ejerce libre 
y voluntariamente, como expresión del derecho humano a la libertad del 
trabajo. Lo que se sanciona penalmente es que una persona se benefi- 
cie del trabajo sexual ajeno, pues lo que se busca garantizar es la libre 
autodeterminación en el ejercicio de dicha actividad (T.C.C., 2017). 
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En cualquier definición de violencia es común el empleo inadecuado del 
poder, pues quien la ejerce puede no tener como objetivo hacer daño 
—aunque siempre lo haga— sino que busca someter a las personas 
sobre las cuales tiene autoridad, que le obedezcan, aunque no estén en 
desacuerdo con él?! (Hernández, 2018). A partir del análisis de los delitos 
sexuales precedente es posible establecer que el sujeto activo? dirige 
esa violencia a la sexualidad de la víctima, sin importar que pertenezca a 
su mismo género; ese hecho no minimiza su virilidad, pues lo que empo- 
dera su masculinidad es imponerle su voluntad a otro. Esto confirma que 
la violencia de género en sentido amplio y la violencia sexual en sentido 
estricto están más vinculadas con el poder que con la sexualidad. La 
satisfacción que puede obtener el victimario, en estos casos, traspasa 
las fronteras del deseo sexual, ya que una ofensa sexual, desde la más 
leve hasta la más perversa, lesiona la intimidad y autoestima del otro. 
El daño que ocasiona en la integridad, libertad y dignidad de la víctima 
le permite al agresor, desde una errada concepción de superioridad, 
sentirse más valioso, sin darse cuenta de que —por el contrario— cada 
vez que una persona trastoca la dignidad de otro por medios violentos 
pierde la propia. Solamente la carencia de humanidad en el propio ser 
genera una valentía (no valor) para aprovecharse y abusar de quien está 
en una situación de desventaja o vulnerabilidad. 


21 El refrán «El que manda, manada y si se equivoca vuelve a manda» utilizado en 
instituciones naturalmente jerarquizadas como el ejército, se reproduce en los hogares 
donde la autoridad es más importante para sostener la unión familiar que el amor y los 
valores compartidos. 


22 Con base en la estadística del Censo Nacional de Impartición de Justicia Estatal 
(INEGI, 2018) se determinó que, en gran medida, los sujetos activos de delitos sexuales 
son hombres. 
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HOMBRES VÍCTIMAS DE VIOLENCIA SEXUAL Y SU 
MASCULINIDAD 


Para abordar las consecuencias que sufren los hombres víctimas de 
violencia sexual en su masculinidad es necesario recordar cómo se 
construye la masculinidad y la manera en que el género es parte de la 
vida privada y social de cada individuo. 


A partir de las características biológicas del sexo, los seres humanos han 
definido el género de las personas en dos categorías tradicionalmente 
aceptadas: las mujeres (nacieron con útero) y los hombres (nacieron 
con pene y testículos). Sin embargo, la experiencia cultural y social de 
los seres humanos provocó que aquellas categorías de hombre y mujer 
fueran concebidas a partir de estereotipos que articularon lo que en- 
tendemos como feminidad y masculinidad. Esto reforzó la separación 
entre los dos géneros, pues conforme a la época, se determinaron roles, 
tareas y funciones que dieron forma a una estructura que —por su pro- 
pia dinámica— limitó el campo de acción de las mujeres a los cuidados 
del hogar y la procreación, lugar en donde se originaba su feminidad. 
En contraposición, los hombres forjaron la masculinidad en el espacio 
público, pues se les asignó la función de proveer al hogar. Por consi- 
guiente, se volvieron ajenos a los trabajos domésticos que las mujeres 
realizaban. Gradualmente los hombres reforzaron su masculinidad al 
apartarse de lo femenino; y las mujeres construían su feminidad lejos de 
las actividades masculinas (Hernández, 2018). En tal sentido, la división 
y el distanciamiento ocasionó una desigualdad de derechos que em- 
poderó a los hombres al grado de sentirse dueños y con el derecho de 
violentar a las mujeres y a todo aquello considerado femenino; razones 
por las que estarían siempre listos para atacar o defenderse. En este 
contexto, las imágenes del estereotipo de hombre fuerte y cuchillo en 
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mano* representan el modelo de hombre patriarcal que está obligado a 
probarse y dar muestras públicas de que puede ser imprudente, some- 
ter y humillar al débil o cualquiera que amenace su masculinidad. A los 
hombres se les exige pertenecer al sistema patriarcal, esto sin duda les 
proporciona privilegios que surgen de la violencia y el desconocimiento 
de la dignidad de las mujeres y otros hombres que no se alienan a los 
parámetros de lo masculino. En ese sentido, la ternura y sensibilidad 
—«que suelen asociarse al lado femenino— no pueden ser parte de su 
personalidad; por ello reprime la capacidad de demostrar afecto, pues 
debe probar que no es bebé, no es mujer, no es homosexual o afemi- 
nado (Fonseca, 2005). Además, la fortaleza en el hombre debe ser tan 
grande que nada ni nadie lo tumbe”*, ni siquiera la razón, aunque tenga 
que ser intransigente para mantenerse poderoso, potente, autónomo, 
independiente e inconmovible y así no mostrar feminidad. 


En sus inicios, a mediados del siglo pasado, los estudios de género 
identificaron los estereotipos desde los cuales se ha forjado la mascu- 
linidad hegemónica (Herranz, 2019). Es decir, ha sido importante para 
el movimiento por la igualdad conocer cómo se construyen estos roles 
y la manera en que impactan en la vida de las personas, la familia y la 
sociedad. Al cuestionarse las formas, salieron a la luz diversas expresio- 
nes de género que, si bien ya existían, eran reprimidas o negadas como 
mecanismo de supervivencia ante la violencia que se ejerce desde el 
patriarcado. Recordemos que las nuevas dinámicas sociales, produc- 
to de los avances en las tecnologías de información y comunicación, 
junto con el reconocimiento gradual de los derechos de la comunidad 
LGBTI+, se han logrado —parcialmente— debido a los distintos cuestio- 


23 Como «El Valiente» retratado en el popular juego de lotería mexicana. 


24 El escritor mexicano José Rubén Romero en su poema «De paso» destaca entre las 
cualidades de un buen padre: ser tan fuerte que nada lo derrumbe, como un roble que ni 
el leñador destino puede derribarlo. 
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namientos hacia las masculinidades patriarcales en edad, origen étnico 
o discapacidad, lo que ha permitido mayor apertura y visibilidad de las 
distintas formas de expresar el género. En el debate actual, si partimos 
de la diversidad, respeto e inclusión como valores centrales de una 
masculinidad resulta adecuado preguntarnos qué significa y cómo se 
construye una masculinidad que se aparte de criterios como fortaleza, 
autoridad, dominación y que reconozca los derechos humanos. 


Vivimos una época de cambios culturales que nos llevan a construir 
nuevos significados del género. Aunque la referencia es sexual, como 
en el pasado, ahora somos capaces de ver y aceptar lo valioso de las 
diferentes formas en que se manifiesta la sexualidad. Apostar por un 
nuevo significado de masculinidad es manifestar el rechazo al ejercicio 
indebido del poder para erradicar la violencia, particularmente la sexual. 
Actualmente, preguntarnos qué significa ser hombre nos lleva admitir las 
diversas expresiones de masculinidad. 


Como se ha dicho, la masculinidad se construye . Nacemos con sexo 
biológico que, en la mayoría de los casos, corresponde con el significado 
impuesto desde el género: masculino o femenino. Es en estas catego- 
rías en cuales se debe formar nuestra identidad de género, definida por 
la Corte Interamericana de Derechos Humanos en la Opinión Consultiva 
24/17 de la siguiente forma: 


[...] la vivencia interna e individual del género tal como cada 
persona la siente, la cual podría corresponder o no con el sexo 
asignado al momento del nacimiento, incluyendo la vivencia 
personal del cuerpo (que podría involucrar —o no— la modifica- 
ción de la apariencia o la función corporal a través de medios 
médicos, quirúrgicos o de otra índole, (siempre que la misma 


25 La feminidad y otras formas de expresión de género son construcciones sociales, 
todas con sus propios y muy diversos elementos. 
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sea libremente escogida) y otras expresiones de género, in- 
cluyendo la vestimenta, el modo de hablar y los modales. La 
identidad de género es un concepto amplio que crea espacio 
para la autoidentificación, y que hace referencia a la vivencia 
que una persona tiene de su propio género. Así, la identidad de 
género y su expresión también toman muchas formas, algunas 
personas no se identifican ni como hombres ni como mujeres, o 
se identifican como ambos. (2017) 


A través de la identidad de género la persona se asume a sí misma, al 
adoptar una manera más «masculina» o más «femenina», conforme a 
los lineamientos que la sociedad y la cultura le marcan (SCJN, 2015). 
Exista o no concordancia entre el sexo y el género, el problema de cons- 
truir nuestra personalidad desde esta caracterización es que —después 
de nacer— muchas de las decisiones que contribuyen en ese proceso 
no dependen de nosotros. Las personas que, desde temprana edad, 
advierten una disonancia en la formación de su género tendrán conflictos 
al expresar lo que necesitan y desean frente a las herramientas y con- 
dicionantes que su familia y la sociedad les otorgan para erigirse como 
hombres o mujeres. Según el Instituto YES (2016), la importancia del 
género «es una cuestión de vida o muerte» (pág. 5), pues las personas 
jóvenes transgénero que no reciben apoyo de sus familias o son recha- 
zadas tienen más riesgo de sufrir violencia, maltrato y —en los casos 
más graves— pensamientos y actos suicidas o que los priven de la vida. 


La ciencia médica, la psicología y el derecho —en su esencia cambiante 
y con su efecto transtormador— nos muestran, desde hace algunas 
décadas, que una persona desde sus primeros años de vida puede no 
sentirse identificada con el sexo y género que se le asignó al nacer y 
manifestarlo como un desafío del concepto binario estricto, para ser 
apreciado de acuerdo a la experiencia central de sí mismo. 
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La compleja elaboración de la identidad masculina depende del contex- 
to y las relaciones de poder que determinan nuestra manera de ser y 
estar en el mundo (Hernández, 2018). En ese sentido, los sentimientos 
afectivos, emocionales y sexuales hacia otros conforman la orientación 
sexual, que manifiesta la atracción por personas del género opuesto, 
del mismo o de ambos y que se puede clasificar en función de esas 
posibilidades: 


+»  Heterosexuales: cuando la atracción o relaciones sexo-afectivas 
se establecen con personas del género opuesto. 


+ Homosexuales: en el momento en que la persona siente atracción 
o desea intimar sexual y afectivamente con alguien de su mismo 
género. 


+ Bisexuales: quienes sienten atracción afectiva y sexual hacia per- 
sonas del género opuesto y el propio. 


Cabe resaltar que los homosexuales del género masculino se han identi- 
ficado con el término gay, cuyo significado en inglés es «feliz», mientras 
que las mujeres homosexuales se identifican como lesbianas (SCJN, 
2015). La orientación sexual es un factor que incide en la construcción de 
la identidad, los hombres gais, en algunos casos desde muy pequeños, 
pueden percatarse de que el modelo masculino observado y vivido en sus 
diferentes espacios de interacción con otros hombres no corresponde a 
su forma de ser y de sentir. Por ejemplo, es común que las actividades y 
roles que se les imponen desde el modelo hegemónico de masculinidad, 
como ciertos deportes o juegos rudos, no les atraigan y, por el contrario, 
pueden decantarse por actividades que tradicionalmente se asocian a 
lo femenino. En ese sentido, la violencia masculina podría presentarse, 
incluso dentro de relaciones gay que —por sus características— suelen 
ser más igualitarias que las relaciones heterosexuales. 
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En contraste, cabe señalar que la diversidad sexual no es la única 
causa que genera relaciones desiguales de poder y, en consecuencia, 
manifestaciones de violencia sexual desde el patriarcado. Por ejemplo, 
en Ecuador, entre el 16 % y 30 % de los hombres jóvenes con discapa- 
cidad han sufrido al menos una vez algún tipo de ataque sexual antes 
de cumplir los dieciocho años (CONADIS - UNFPA, 2020). La carencia 
de estadísticas para los hombres adultos con discapacidad robustece 
la idea antes planteada sobre el silencio que rodea a las agresiones 
sexuales cuando las víctimas son hombres mayores de edad. 


En tal sentido, los hombres adultos mayores prácticamente no se cuen- 
tan. Debido a los mitos y tabúes que rodean la llamada tercera edad, 
como pensar que los ancianos no son capaces de tener vida sexual, la 
falta de capacitación del personal que atiende e investiga las denuncias 
sobre ataques sexuales y, en ocasiones, las propias dificultades de las 
víctimas para expresar sus sentimientos y experiencias, ocasionan que 
la violación y el abuso sexual en estos casos no se reporte ni se detecte 
(Kornfeld-Matte, 2019). 


Estas realidades de la masculinidad, con independencia de la orienta- 
ción sexual, revelan nuevamente las relaciones desiguales provocadas 
por esa masculinidad patriarcal que se forma para demostrar dominio, 
fuerza y control. Al expresarse en su dimensión violenta atenta contra la 
dignidad de los otros por medio de la violencia sexual; entre más débil 
se perciba al otro, más invisibles serán los ataques y, por consiguiente, 
mayor la impunidad. 


Si retomamos la idea de que el género tiene más que ver con el poder 
que con el sexo es posible explicar que las formas de expresarse como 
hombre varían en relación a los modelos de masculinidad. Estos no 
necesariamente se relacionan con la orientación sexual. Para entender 
mejor la relación del poder y la sexualidad haremos un breve recorrido 
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por la historia a través de lo que plantea Ikram Antaki. Este autor afirma 
que quien detenta el poder habla como quiere, se viste como quiere y 
hace lo que quiere, simplemente porque puede hacerlo, esa es la esen- 
cia del poder. El macho dominante come, juega y se aparea cuando 
quiere, porque las reglas no aplican para el poderoso. Por ejemplo, en 
la corte de Luis XVI los nobles tenían que utilizar maquillaje, listones 
y demasiados accesorios para estar acorde a lo que imponía el rey; 
las horas que invertían en su arreglo personal les impedían hacerse 
cargo de la política, esto era asunto del rey. Sin importar el género, si 
se tiene rey o reina, una vez en el poder, quien lo posee actuará de 
la misma manera. Por ejemplo, la emperatriz Irene, cuando le dijeron 
que Carlomagno no la respetaba por ser mujer emitió un decreto para 
declarar que era un hombre. El César pasó a ser el marido de todas 
las mujeres romanas y su esposa de todos los hombres. Tan grande 
es el ejercicio del poder cuando se deposita en una sola persona o en 
un grupo, que incluso quienes poseen el deber ético y moral cierran los 
ojos y la boca ante las infamias de los poderosos. Ni la iglesia católica 
en Italia ni la luterana en Alemania señalaron los abusos sexuales de 
sus líderes (Antaki, 2000). En tal sentido, la idea de la autoría de origen 
sirio nos coloca como simios, es una buena forma de entender por qué 
la violencia sexual es un medio para mantener el sistema machista que 
posiciona en un plano superior al macho. 


Por otra parte, los estudios de las masculinidades reconocen que las 
formas en que los hombres viven su masculinidad son variadas, «por 
ello se habla de masculinidades en plural». No obstante, los distintos 
modelos de masculinidad —al reconocerse entre sí— se valoran unos 
por encima de otros cuando se enfrentan a la mujer y sus formas de 
feminidad, incluido el hombre femenino. El ejercicio abusivo del poder 
es el terreno común, conocido para sostener las desigualdades y repro- 
ducir la violencia para asegurarse de no perder el control. (Cruz, s.f.) 
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De vuelta a la violencia de género, explicada desde las masculinidades, 
resulta oportuno analizar el ejercicio de recopilación de datos que se 
diseñó con el objetivo de identificar, más allá de las cifras oficiales, la 
incidencia de violencia sexual cuando las víctimas son hombres adul- 
tos. Asimismo, interpretar cómo les afecta y —tal vez— comprender lo 
que motiva a los agresores. La necesidad de preguntarle a los hombres 
si habían sufrido algún tipo de violencia sexual se evidenció mientras 
analizábamos las cifras oficiales y diversas notas periodísticas que se- 
ñalaban que en México alrededor del 99 % de los delitos de carácter 
sexual no se denunciaban (Animal Político. 2020, 22 de enero). Según la 
estadística mujeres, niñas, niños y adolescentes representaban aproxi- 
madamente el 90 % de las víctimas de violencia sexual que denunciaron 
algún delito de esta naturaleza. En tal sentido, podría significar que los 
hombres víctimas de estas agresiones prácticamente no se contaban. 
No podemos olvidar que la denuncia es la excepción en todos los ac- 
tos de violencia sexual, sin embargo, los trabajos que se han realizado 
para fortalecer los mecanismos y procesos en la investigación de delitos 
sexuales con víctimas mujeres, niñas, niños y adolescentes hacen más 
frecuentes sus denuncias. No obstante, toda la violencia sexual que se 
ejecuta sistemáticamente en nuestras sociedades se empodera con 
el silencio de las víctimas, quienes por múltiples e interdependientes 
razones no son capaces de evidenciar a sus agresores. El profundo y 
arraigado sentimiento de culpa que provoca el mismo hecho invasivo 
de la sexualidad se incrementa cuando las víctimas son cuestionadas 
sobre los motivos que dieron para sufrir el ataque. Esto ya se mencio- 
nó cuando expusimos el arduo transitar por el camino de acceso a la 
justicia, pero esa estrategia defensiva en sede judicial la viven muchas 
víctimas cuando cuentan su historia a una persona de confianza. Por 
ello es difícil contar e identificar todo lo que ocurre alrededor de las agre- 
siones sexuales. Son frecuentes las historias que se narran en ámbitos 
ajenos a la procuración y administración de justicia como las escuelas, 
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grupos de autoayuda, incluso en los mismos tribunales y que inician con 
un «no me iban a creer». Además, la carencia de una educación sexual 
adecuada provoca que uno de los efectos frecuentes en las víctimas 
sea la verguenza, muchas veces nace de la culpa, otras por la carencia 
de herramientas para explicarse el hecho. Para los hombres víctimas 
de violencia sexual denunciar los hechos puede implicar la pérdida de 
su masculinidad, pues —como hemos observado— el dominio y con- 
trol, así como el rechazo a lo femenino o las prácticas homosexuales 
(sodomía como le llamaban hace dos décadas en Chile) son elementos 
fundamentales para la construcción de su masculinidad, así que resulta 
menos doloroso aprender a vivir con el hecho que denunciarlo. 


Resulta dificultoso no contar con datos cuantitativos y cualitativos que 
nos permitan entender lo que ocurre con los hombres cuando son vícti- 
mas de violencia sexual, en cualquiera de sus manifestaciones, tanto si 
es perpetrada por un hombre o una mujer, el tema trasciende el género 
y se manifiesta por una cuestión de poder que se ejerce desde las rela- 
ciones desiguales. Esta realidad obligó a reflexionar, y en ese proceso, 
surgieron las siguientes inquietudes: 


+  ¿Laviolencia sexual que pueden padecer los hombres en silencio 
guarda relación con la manera de entender y vivir la masculinidad? 


+ ¿Acaso la falta de denuncia es una respuesta en defensa al poder 
masculino, el cual la víctima no se permitirá perder durante un 
proceso judicial? 


+ ¿Identificarse como sujeto pasivo de un delito sexual le daría la 
razón al victimario, además de perder el poder masculino que 
posee la víctima? 


Para obtener datos y contrastarlos con las pocas cifras oficiales y, de 
esta forma, entender cómo se ve afectada la masculinidad cuando un 
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hombre sufre violencia sexual se aplicó un instrumento —que por su 
mismo fin— tiene ciertas limitaciones, pues como hemos dicho, los 
hombres no suelen hablar de estas experiencias. Sin embargo, conside- 
ramos que sería factible que los participantes se sinceraran mediante un 
ejercicio anónimo y fuera de cualquier exhibición”, 


De esta manera se diseñó un cuestionario dirigido a hombres adultos en 
general, sin ningún perfil específico, la única condición para participar en 
la encuesta era ser mayor de dieciocho años; las participaciones fueron 
voluntarias. El cuestionario se diseñó en la plataforma Survey Monkey?” 
y se difundió a través de las redes sociales: Facebook, Twitter, Insta- 
gram y WhatsApp. En total fueron veintisiete preguntas para indagar, en 
un primer momento, sobre edad, género y la posibilidad de haber sufrido 
un ataque o agresión de carácter sexual; en caso de que el encuestado 
manifestara haber sido víctima, continuaba sobre la base de preguntas 
específicas del delito y cómo le afectó. El tema se explicaba desde la 
invitación a responder, ya que no es común hablar de los delitos sexua- 
les, menos si se trata de hombres víctimas; además, podría generar 
afectaciones en aquellos cuya experiencia todavía ha sido superada. 
Durante el periodo del 11 al 24 de octubre de 2020 se recopilaron 464 
encuestas, y el análisis se presenta a continuación por medio de gráfi- 
cas y una explicación. Más adelante, en un intento por comprender los 
resultados en el contexto de la violencia de género, se presenta una 
conclusión sobre el ejercicio. 


26 El proceso penal es público, pero siempre se protege a las víctimas, en caso de delitos 
sexuales se resguarda su identidad, sus comparecencias ante el tribunal son en privado, 
únicamente ante los jueces y con asistencia psicológica. A pesar de eso, por mucha 
reserva que se tenga, una víctima de delito sexual se entrevistará con al menos un agente 
del Ministerio Público, un psicólogo o psicóloga y un agente de investigación; y según su 
caso, con un médico forense. Asimismo, posiblemente debería contarle a una persona 
cercana y su declaración ante el juez; además, quién le creería. Reflexionar sobre estos 
factores reforzaron la idea de hacer una encuesta. 


27  https://es.surveymonkey.com/ 
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Gráfica 1 


Edad 


Los participantes se encuentran entre los 18 y 70 años, con mayor 
representación en el grupo de 18 a 30. 
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Gráfica 2 


Identidad sexual 


El 80 % de los encuestados se identificaron hombres heterosexuales, 15 % 
como hombres gais, bisexuales un 4 % y 1 % hombres trans. 
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Gráfica 3 


Incidencia como víctima de delito sexual 


80 % de los encuestados manifestaron no haber sufrido algún ataque o 
agresión sexual, frente al 20 % que sí. 
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Gráfica 4 


Edad de la víctima en relación al ataque o agresión sexual 

Para establecer la ocurrencia de casos de violencia sexual en relación a la 
edad de las víctimas se preguntó conforme a un grupo etario que permitiera 

identificar si la edad era un factor de mayor vulnerabilidad. Los resultados 

arrojaron que, de los hombres que padecieron violencia sexual durante la 

adultez, 37 % fue entre los 18 y 29 años y 4 % después de los 30. De los 
casos en que eran menores de edad 22 % fue durante la adolescencia, 17 
% en la infancia y 10 % en la infancia temprana. Además, el 10 % manifestó 

haber sufrido violencia sexual cuando eran menores y en su vida adulta. 


(8) Cuando era un niño menor de 8 años 

8] Cuando era un niño mayor de 8 pero menor de 12 años 

a Cuando era un adolescente, antes de cumplir los 18 años 

(54) Después de los 18 pero antes de los 30 años 

O En mi vida adulta después de los 30 pero antes de los 60 años 
BD En la adultez mayor, después de los 60 años 

[an] Cuando era menor de edad y también siendo mayor de edad 
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Edad de las víctimas cuando sufrieron la agresión sexual 


Gráfica 5 


Incidencia como víctima de delito sexual en relación a su identidad 
sexual 


En relación a la orientación sexual, los encuestados que manifestaron haber 
sido víctimas de violencia sexual, 65 % son hombres heterosexuales, 26 % 
hombres gais, 8 % hombres bisexuales y 1 % hombres trans. 
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Gráfica 6 


Incidencia de ataques o agresiones sexuales 


Se preguntó en relación al número de agresiones que habían sufrido y el 
resultado fue que un poco más de la mitad de las víctimas de violencia sexual 
(51%) sufrieron más de un ataque, y el 49% solo uno. 
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Gráfica 7 


Lugar del ataque 
Se identificaron los lugares en los que suceden las agresiones sexuales 
y el domicilio del agresor, el de la víctima y la escuela fueron los más 
mencionados. Además, cuando ocurrieron en diversos lugares se 
mencionaron espacios como barbería, transporte público, trabajo u oficina, 
fiestas, en casa de otros familiares, en concierto y campamento. 


Lugar en que ocurrió la agresión sexual 
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Relación de la edad de la víctima y percepción de edad y autoridad del 
agresor 


De los hombres adultos que manifestaron haber sido víctimas de violencia 
sexual se puede identificar en la siguiente gráfica, según la percepción que 
tenían, si su agresor representaba una figura de autoridad. En los casos que 
indicaron diversos agresores se especificó que no representaban figuras de 
autoridad por ser desconocidos. 


Gráfica 9 


Identificación del agresor según su sexo 


El 65 % de los hombres víctimas de violencia sexual identifican a su agresor 
como hombre, frente al 24 % que señalaron que su agresor fue una mujer. El 
11 % refieren haber sido víctimas por parte de hombres y mujeres 
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Sexo con el que se identifica el agresor 


E Hombre a Mujer B Otro (especifique) 


Gráfica 10 
Delitos 


Los delitos de acoso y hostigamiento sexual, junto con el abuso sexual, 
son los que más incidencia reportaron los hombres víctimas de violencia 
sexual con un 36 % y 38% respectivamente, frente al 15 % de violación. El 
11 % especificó haber sufrido durante su vida diversos tipos de agresiones 
sexuales. Cabe destacar que, entre las respuestas, se dieron pormenores del 
hecho y se expresaron sentimientos de culpa; además, que la violencia se 
percibía por obligársele a practicar sexo sin protección. 
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Gráfica 11 
Delitos 
Comparación de los delitos según el rango de edad en el que se ubica la 
víctima 
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Gráfica 12 


Denuncia y razones para no denunciar 


El 99 % de los hombres víctimas de violencia sexual que respondieron 
la encuesta no presentó denuncia. En el único caso que se denunció la 
persona indicó que su agresor fue absuelto de los cargos en un juicio, no 
obstante, aconsejaba denunciar. También se preguntó por las razones para 
no denunciar. 
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Gráfica 13 
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Gráfica 14 


Razones para no denunciar en relación a la falta de solicitud de atención 
integral para la víctima 


Se les preguntó por qué no denunciaron y si había alguna relación de la falta 
de denuncia con el conocimiento de sus derechos. 
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Gráfica 16 
Atención integral a la víctima 


Al preguntárseles si habían recibido atención integral (médica, psicológica 
O legal) por los hechos de los que fueron víctimas, el 93 % indicó que no; 
resultado que no sorprende si recordamos la ausencia de denuncia. Además, 
los que sí recibieron solo indicaron que fue psicológica, principalmente 
porque la buscaron por sus propios medios. 
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Gráfica 17 
Afectación a la víctima de delitos sexuales 


Ante la pregunta sobre cómo había afectado su vida el hecho de violencia 
sexual, la mayoría indicó que en su estabilidad psicológica o emocional con 
38 %; mientras un 13 % resintió el daño en diversas áreas de su vida. Por 
otra parte, el 36 % señaló que no sentía afectación. Solo el 5 % indicó que se 
sintió afectado en su masculinidad y el 9 % en su integridad física. 
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De los resultados de la encuesta se puede apreciar que los hombres 
víctimas de violencia sexual se identifican en su mayoría como hombres 
heterosexuales, pues los actos de violencia sexual con los que se podían 
identificar son variados y no tenían que señalar en ese momento el sexo 
de su agresor. Sin embargo, al especificar dicha cuestión, la mayoría de 
las víctimas identificaron que sus agresores eran hombres, no obstante, 
el señalamiento de mujeres que agreden a hombres es significativo. Lo 
anterior nos permite robustecer la idea de que la violencia sexual está 
más vinculada a relaciones desiguales de poder que al el sexo. En tal 
sentido, al identificar a su agresor en relación a su edad, la mayoría se- 
ñaló que su victimario representaba una figura de autoridad, incluso en 
los casos en que este era de la misma edad o menor que la víctima. Por 
otra parte, sobre la falta de denuncia y las razones para no denunciar, 
puesto que el 99 % de las víctimas no denunció, es importante destacar 
que los factores son múltiples, pero principalmente se ven impelidos por 
la vergúenza y no querer que nadie se entere. Es posible relacionarlo 
con la dinámica que se observa en el tratamiento de los delitos sexuales 
en general, pues la falta de educación sexual, las prácticas de la de- 
fensa en juicios, el tratamiento de las investigaciones, los criterios que 
algunos tribunales aún sostienen y —sobre todo— las reacciones socia- 
les dirigidas a culpabilizar a las víctimas de violencia sexual pueden ser 
elementos que ocasionan dicha vergúenza o la preferencia de guardar 
silencio e incluso negar su condición de víctimas, pues algunos llegaron 
a enunciar que el hecho ocurrió por su culpa. Otro dato revelador fue 
que solo el 7 % ha recibido atención profesional o terapia después de 
haber sufrido algún hecho de violencia sexual, dado que ninguno de los 
encuestados presentó denuncia, es entendible que se obtuvo apoyo por 
sus propios medios y no como atención por parte de las instituciones de 
procuración de justicia o atención a víctimas. Sin embargo, se pudo ad- 
vertir que aquellos que conocían su derecho a solicitar atención integral 
prefirieron no hacerlo. Además, respecto a la afectación que les produjo 
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el ataque sexual, el 36 % estima que el hecho no le ha afectado en su 
vida de ninguna manera; mientras que el 38 % resintió en su estabilidad 
emocional; y únicamente el 9 % estima que le afectó en su integridad 
física, frente al 5 % que se siente afectado en su masculinidad. 


Cabe señalar que se intentó obtener información sobre la violencia se- 
xual ocurrida en los centros penitenciarios, pero por las características 
de la encuesta (con todo y las limitantes ya admitidas por el número 
de personas a las que se pudo llegar), su medio de difusión y las ca- 
racterísticas de los encuestados, no se pudo obtener información que 
diera un panorama adecuado sobre esta realidad. Sin embargo, de los 
encuestados que manifestaron haber estado recluidos en un centro pe- 
nitenciario o en centro de detención provisional y haber sufrido algún tipo 
de agresión sexual se obtuvo que, de las tres personas que indicaron 
haber estar estado recluidos en un penal, el 66 % sufrió violencia sexual; 
de los veinticinco encuestados que refieren haber estado en centro de 
detención temporal incluidos centros para migrantes, instituciones de re- 
cuperación a infractores por conducir en estado de ebriedad y por faltas 
administrativas o investigaciones preliminares, el 28 % señaló que su- 
frieron algún tipo de violencia sexual, incluido un caso de tortura sexual. 
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Además, por medio de una entrevista se obtuvo información de la Unidad 
Especializada en investigación de delitos sexuales de la Fiscalía Gene- 
ral del Estado de Chihuahua, Zona Norte, con sede en Ciudad Juárez, 
con la intención de contar con datos sobre las investigaciones de estos 
delitos. En dicha oficina de investigación se reciben únicamente denun- 
cias de víctimas hombres, sean niños, adolescentes o adultos, pues 
cuando las víctimas son mujeres o niñas y adolescentes se investigan 
en la Fiscalía especializada en delitos cometidos contra mujeres en ra- 
zón de género. En tal sentido, se pudo obtener el dato de que el 80 % de 
las denuncias que presentan los hombres víctimas de violencia sexual 
son en perjuicio de menores de dieciocho años, quienes regularmente 
acuden en compañía de un adulto que los representa. Es común que las 
víctimas hombres mayores de edad que denuncian no regresen o ellos 
mismos soliciten que la investigación no continúe, lo que dificulta que 
se llegue a judicializar. Al respecto, sobre los hombres que denunciaron 
violencia sexual dentro de un centro penitenciario se identificó que de 
los únicos dos casos que se había tenido noticia en seis años por parte 
de un agente del Ministerio Público, ambos solicitaron que no continuara 
la investigación. Sobre la percepción en cuanto a la falta de denuncia 
de delitos sexuales cometidos contra hombres, el agente entrevistado 
refirió que, a pesar de que ocurren muchos hechos, pocos se denuncian 
por verguenza y la idea que tienen las víctimas sobre su propia credi- 
bilidad, pues es común que se les cuestione, sobre todo a los hombres 
adultos: «¿por qué no te defendiste?». Lo anterior obedece a los propios 
estereotipos que se tiene sobre la masculinidad, en los cuales el hombre 
debe ser fuerte, no se le permite ser débil y, al ser violado, se le juzga; si 
bien se reconoce que las mujeres víctimas de violencia sexual también 
son juzgadas por su vestimenta o no oponer resistencia, en el caso de 
los hombres la falta de defensa es un reproche mayor. Además, cuando 
un hombre víctima es revisado por el médico y no encuentra lesiones 
compatibles con penetración anal, cuando la víctima refirió haber sido 
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agredida de dicha manera, simplemente no se les cree en los tribunales, 
se pone en duda toda su declaración, cuestión que no ocurre en muchos 
casos en los cuales la víctima es mujer y, no obstante, que el dictamen 
médico señale que no hay datos compatibles con lesiones de penetra- 
ción anal o vaginal, los criterios que se han desarrollado al juzgar con 
perspectiva de género permiten superar dicha falta de evidencia. Por 
otro lado, en contraste con lo que se advirtió en la encuesta, al indagar 
sobre la frecuencia en que se denuncian a mujeres como agresoras de 
hombres, la fiscal manifestó que —en los últimos seis años— se tiene un 
solo caso por el delito sexting. En esta entrevista fue posible comparar 
el tratamiento de una investigación cuando se trata de una víctima es 
hombre con el de una víctima mujer; cuando la víctima es un hombre se 
les exige más a los investigadores, pues se pone en duda el relato de 
la víctima a tal grado que los fiscales deben llegar con más pruebas en 
comparación con los casos de víctimas mujeres. En conclusión, cuando 
se logra obtener una condena en estos casos, las penas que se imponen 
siempre son las mínimas, sin considerar circunstancias que permitirían 
imponer penas más altas, las que regularmente sí se estiman en los 
casos de víctimas mujeres. 


Si tenemos presente lo que implica el género y la violencia sexual, 
conforme a los parámetros estudiados, dentro del el escenario que nos 
brinda la encuesta*, la reflexión puede ser significativa e importante 
al pensar que los hombres utilizan medios violentos para imponerse a 
otros, usan la violencia sexual como una herramienta que les recuerde a 
sus víctimas por qué su vida, su cuerpo y su voluntad están por debajo 
del poder que dicho agresor ejerce. No importa si su objetivo es otro 
hombre, pues no se le considera un igual. Con independencia de su 
orientación sexual, identidad de género o formas de expresión, basta 


28 Estamos conscientes de las limitantes que implica analizar solo una pequeña muestra 
del enorme universo que debe integrar a las víctimas de violencia sexual. 
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que el agresor considere que tiene el poder, incluso en los casos en que 
la construcción de masculinidad de la víctima sea semejante a la del 
agresor. En tal sentido, si la ocasión o sus circunstancias muestran débil 
a la víctima, el agresor se siente con el derecho a violentarla sexual- 
mente. Por consiguiente, el victimario podrá fortalecer su «hombría» en 
detrimento de la de su víctima. 


PROTECCIÓN A LOS HOMBRES VÍCTIMAS DE VIOLENCIA 
SEXUAL DESDE EL SISTEMA DE JUSTICIA 


Por lo que hemos visto, la falta de denuncia en los delitos sexuales 
cuando se cometen en agravio de hombres adultos es un factor que 
contribuye a su perpetración e impunidad, puesto que aun en los casos 
en los que se denuncia en la fiscalía, se enfrentan a diversas dificultades 
para llegar a juicio. Asimismo, la falta de denuncia e impunidad mantie- 
nen y reproducen otras formas de violencia de género. Sin embargo, 
hoy podemos reflexionar sobre cómo el ejercicio indebido del poder 
provoca que los agresores sexuales cometan estos actos y que —des- 
afortunadamente— cuando los hombres víctimas deciden negar o callar 
que sufrieron violencia sexual, lo que en un principio se entiende como 
parte de sus derechos, su silencio y apreciación de que el acto no les 
afecta, revela la necesidad de no perder su masculinidad al admitirse y 
mostrarse como víctimas. Además, los hombres víctimas deben enfren- 
tar la reacción social en relación con la identidad masculina patriarcal 
los hace ver como «poco hombres», lo cual puede ocasionar diversos 
daños que solo podrían detectarse y atenderse con ayuda profesional y, 
ante la poca búsqueda de ayuda, los servicios especializados tampoco 
están disponibles. Por otra parte, la impunidad se vuelve aliada de los 
agresores, pues les da más poder al sentirse confiados de que no serán 
castigados por el orden social y no tendrán que rendir cuentas por sus 
crímenes. 
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Ante este panorama, dar a conocer los derechos de las víctimas de 
delitos sexuales, desde la perspectiva de las masculinidades excluidas, 
y el efecto reparador en sus vidas, es una estrategia que podría conside- 
rarse. En tal sentido, puede afirmarse que no se erradicará la violencia 
sexual mientras se niegue o desconozca su existencia, lo que implica 
una importante reflexión sobre lo que ocurre en los comportamientos 
masculinos, tanto aquellos que refuerzan las relaciones desiguales de 
poder, como los que desvalorizan a los hombres por no ajustarse a los 
estereotipos de masculinidad hegemónica. 


Los derechos de los hombres cuando sufren algún tipo de violencia se- 
xual, son esencialmente los mismos que tienen las mujeres, pero dadas 
las dificultades que se enfrentan tanto en los procesos de denuncia, 
investigación y acceso a la justicia aunado al efecto social que juzga y 
responsabiliza aún más a los hombres víctimas es importante recono- 
cer que las masculinidades excluidas por el patriarcado enfrentan con 
mayor gravedad y alarmante frecuencia las agresiones sexuales. En tal 
sentido, ha sido necesario desarrollar una serie de medidas que procu- 
ran elevar su condición de desventaja al enfrentarse a sus agresores 
dentro del sistema de administración de justicia; en este caso, mediante 
la especialización y la incorporación de la perspectiva de género en las 
investigaciones y los procedimientos judiciales. 


Si la violencia sexual en contra de hombres se puede advertir y reconocer 
como violencia de género, sin que esto signifique un menoscabo para 
las víctimas mujeres, niñas, adolescentes mujeres, niños o adolescen- 
tes hombres, debemos procurar que a los hombres adultos se les brinde 
la misma protección y atención específica, no por ser hombres, sino por 
haber sufrido desde la masculinidad nociva un ataque que, además de 
que afectar su esfera física, psicológica y sexual, atenta contra su digni- 
dad. Además, se dirige a restarle el poder que la masculinidad patriarcal 
le brinda, en tanto no se reconocen las masculinidades respetuosas de 
los derechos humanos. 
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Es necesario recordar que las instituciones de justicia tienen la obli- 
gación de velar por la máxima protección a las personas, así como 
salvaguardar y garantizar el ejercicio de sus derechos. Conforme a los 
estándares de los derechos humanos y las pautas que en México se 
esbozan en la Ley General de Víctimas así como en la Ley General de 
Acceso a las Mujeres a una Vida libre de violencia, las cuales recogen 
los lineamientos internacionales sobre los derechos de las víctimas para 
ampliar el campo de protección, es posible precisar una propuesta para 
visibilizar la violencia sexual en contra de los hombres, pues solo así 
se podrán diseñar las estrategias y políticas públicas que contribuyan a 
erradicar la violencia sexual en general. 


+ Ental sentido, es importante informar a los hombres que sufren o 
han sufrido agresiones sexuales sobre derechos que poseen para 
que los comprendan y, en caso de que no se le respeten, cuenten 
con un asesor que los acompañe en los procesos legales. 


+ Que se reconozca la dignidad de la víctima como el valor principal 
y derecho fundamental que le permite gozar del resto de sus de- 
rechos, para lo cual es importante transversalizar la perspectiva 
de los hombres con masculinidades excluidas por el patriarcado. 


+ Garantizar que todos los servicios y programas de atención y 
recuperación sean gratuitos. 


+ La igualdad y no discriminación, además de ser los derechos hu- 
manos más elementales para el reconocimiento de la dignidad, 
deben ser el parámetro con el que se actúe en cada etapa de la 
investigación, el proceso judicial y la atención integral de las vícti- 
mas. Asimismo, para brindar mayor protección se debe considerar 
el enfoque diferenciado por razones de edad, discapacidad, origen 
étnico, diversidad sexual, estatus migratorio, condición económica 
y otros que intervienen con el ejercicio de la masculinidad. 
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+ De ser necesario, deben adoptarse medidas de protección para 
él y cualquiera de las personas que conformen su familia que 
pudieran estar en riesgo, conforme a los parámetros del enfoque 
diferenciado mencionados anteriormente. 

+ Evitar cualquier práctica que implique revictimización, como aque- 
llas generadas por cumplir con los patrones culturales de una 
masculinidad patriarcal. 


+ Reparar el daño de manera integral y garantizar la no repetición 
del hecho lesivo o cualquier otro que lo ponga en situación de 
riesgo, lo cual requiere que se tome en cuenta su identidad mas- 
culina, el daño emocional, físico y sexual. 


+ Si es necesario, otorgar de forma gratuita los tratamientos que 
incluyan los preventivos para evitar o contrarrestar enfermedades 
de transmisión sexual. 


» Las víctimas deben participar en todas las etapas del proceso, 
incluso en los recursos contra cualquier decisión que les afecte 
jurídicamente. 


+ Contar con asistencia social en caso de así requerirlo. 


+ Finalmente, que sea realidad el acceso a la justicia para que la 
confianza de los hombres que sufrieron de violencia sexual genere 
una cultura de denuncia y así se pueda acabar con la impunidad. 


EPÍLOGO 


No ha sido sencillo el recorrido para entender los actos de violencia 
sexual cuando se dirigen hacia los hombres, puesto que es imposible 
dudar que los principales generadores de esta violencia son hombres. 
Entre los factores a vencer son las relaciones de poder establecidas 
por el patriarcado, la necesidad de romper el silencio, el acceso a la 
justicia para víctimas hombres de delitos sexuales con debida diligencia 
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basada en servicios especializados y no revictimizantes, la necesidad 
de desarrollar estrategias de persecución penal que consideren la teoría 
de género en casos de violencia sexual contra los hombres. Sin embar- 
go, lo accidentado de un camino no es obstáculo para transitarlo si el 
objetivo es llegar a un paradero en el cual el diálogo entre las distintas 
personas que se ven afectadas —directa o indirectamente— de esta 
violencia y que desean erradicarla. Incluso quien ha tenido la fortuna de 
mantenerse ajeno a cualquier tipo de violencia sexual, debe saber que 
esta existe y nos daña como sociedad de la misma forma que daña a 
los individuos y sus familias, pues es ofensivo vivir a diario en un mundo 
deshumanizado, producto de una organización social que perdió toda 
virtud cuando el mensaje que se transmite generacionalmente es que 
una persona puede ser más valiosa que otra y por ello puede explo- 
tar, robar, lesionar, violar y despojar de su dignidad solo porque goza 
—en un particular momento— de ciertos privilegios. Esta vergonzosa 
realidad es posible reconocerla tan solo con atender las estadísticas 
antes referidas, ya que revelan que en México cada día se cometen en 
contra de hombres adultos más de 9 actos de violencia sexual; lo que 
solo representa menos del 10 % de los delitos sexuales, pues el resto 
lo sufren las mujeres, las niñas, las adolescentes mujeres, los niños y 
adolescentes hombres. 


Por otra parte, las acciones que se realizan para combatir la violencia 
sexual, desde su complejidad, requieren contar con la participación de 
todas las áreas políticas, académicas y sociales; además de las autori- 
dades de salud, investigación, persecución del delito y tribunales, para 
poder visibilizar la alarmante incidencia de casos, así como el grave 
daño que ocasiona a las víctimas y a la sociedad. Resulta trascendente 
para conseguir un significativo avance en la erradicación de esta forma 
de violencia el rol que juegan las fiscalías que, desde la investigación 
de los delitos hasta la presentación de casos ante los tribunales, deben 
ser sensibles a la violencia sexual y lo que significa para un hombre ser 
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víctima de estos delitos. En tal sentido, no basta con la preparación o 
formación especializada, sino se requiere un reconocimiento de lo que 
implica el sistema que excluye a las masculinidades que no se ajustan 
a los parámetros del patriarcado, lo que genera mayor afectación a la 
víctima y contribuye a la impunidad. Asimismo, el personal que se en- 
carga de la investigación (policías de investigación, peritos o fiscales) de 
estos hechos debe ser sensible y entender que —desde una posición 
de privilegio— es difícil reconocer las necesidades de las víctimas. En 
consecuencia, la empatía y compromiso con un mejor trato para los 
hombres víctimas de delitos sexuales son fundamentales para concluir 
las investigaciones con una sentencia condenatoria que repare el daño 
y envíe un mensaje a la sociedad de que dichos actos se reprueban 
y se castigan en los sistemas de impartición de justicia bajo estrictos 
protocolos que garantizan la seguridad de las víctimas. 
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PERITAJE PSICOLÓGICO FORENSE 
DESDE LA CONSTRUCCION DE LA 
MASCULINIDAD 


EDUARDO NAVARRETE LÓPEZ 


El presente ensayo permitirá conocer algunos pensares que —desde 
la psicología forense— son elementales para construir un peritaje psi- 
cológico forense (PPF). Es importante entender que los procesos de 
peritación obedecen a diferentes objetivos (peritaje médico, psicológico, 
psiquiátrico, etcétera) y, desde ahí, se clasifican para su finalidad en 
PPF para tutela, PPF para identificar daño psíquico en personas vícti- 
mas y sobrevivientes de abuso sexual infantil, ente otros. Para efecto 
de este ejercicio me referiré al peritaje psicológico forense de carácter 
exploratorio del delito de abuso sexual en la niñez y la adolescencia. 


Mi intención no es brindar datos estadísticos, ni mucho menos definir 
una estandarización del procedimiento. En cambio, busco sumarme 
a cuestionar y entender la importancia de tener un enfoque sobre los 
estudios de género y vertientes feministas al realizar el peritaje psicoló- 
gico forense, haciendo énfasis en la construcción social de las mascu- 
linidades. Para ello, comentaré principalmente los estudios de Electra 
González, et al. (2004) y Enrique Echeburúa, et al. (2011), quienes 
brindan una posición clara desde sus análisis para la comprensión de 
los estudios forenses y de la descripción de los abusadores en delitos 
de abuso sexual. 


Palabras claves: abuso sexual, peritaje psicológico forense, 
masculinidad. 
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LA PSICOLOGÍA FORENSE 


La psicología forense es una rama de la psicología; es una división de 
la psicología aplicada relativa a la recolección, análisis y presentación 
de evidencia psicológica para propósitos judiciales. Por consiguiente, 
incluye una comprensión del derecho penal en la jurisdicción relevante 
para realizar evaluaciones legales e interactuar propiamente con jueces, 
juezas, abogados, abogadas y otras personas con profesiones relacio- 
nadas. 


El ejercicio de la psicología forense a menudo ha de prestar testimonio 
o evaluaciones en los procesos, tanto civiles como penales. Pese a ser 
considerada como una especialidad psicológica relativamente reciente, 
la psicología forense se introdujo hace más de cien años por Wilhelm 
Wunadt (1873), quien fundó el primer laboratorio de psicología en Leipzig, 
Alemania. Fue su trabajo el que refinó y estableció el método experi- 
mental que se aplica en la psicología. 


Desde entonces, se han brindado ciertas reflexiones que logran estable- 
cer diferencias en cuanto al manejo propiamente dicho de la psicología 
forense y la clínica. 


¿CUÁLES SON ESTAS DIFERENCIAS? 


Ackerman, citado por Echeburúa, Muñoz y Loinaz (2011), plantea que: 


La evaluación psicológica clínica y la forense comparten un 
interés común por la valoración del estado mental del sujeto 
explorado. La primera tiene como objetivo principal de su actua- 
ción poder llevar a cabo una posterior intervención terapéutica; 
la segunda, analizar las repercusiones jurídicas de los trastornos 
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mentales. Las diferencias en relación al contexto de aplicación 
(clínico o judicial) y al objeto de la demanda (asistencial o pericial) 
marcan las características propias que adquiere el proceso de 
evaluación psicológica en cada uno de los dos ámbitos. (pág. 3) 


Frente a esta diferencia existe la creencia social de que la primera es 
de carácter más humanitaria debido a que la psicología clínica se centra 
en el diagnóstico para su recuperación; a diferencia de la psicología 
forense que explora el ahora: aspectos intersubjetivos, situacionales y 
contextuales de la persona evaluada, sin centrarse en su recuperación. 


Frente a esto, es importante saber que esta creencia es falsa, debido a 
que muchas personas que ejercemos la psicología forense tenemos la 
claridad de que el bienestar social de la persona es un derecho funda- 
mental. Por consiguiente, creemos que la justicia es el primer momento 
en el proceso de recuperación de la víctima, y de esta manera desarro- 
llamos una función elemental en su recuperación. 


Aguilera y Zaldívar, citados por Echeburúa et al. (2011), nos permiten 
conocer la importancia que tiene la justicia en estos casos de delito, 
pues es esencial para la vitalidad individual y relacional de las personas. 
Por tal motivo no podemos plantear que desde la psicología forense no 
se brindan procesos de recuperación a las víctimas y sobrevivientes de 
abusos sexuales: 


A nivel práctico [...] los dictámenes periciales, a diferencia de 
las evaluaciones clínicas, se van a caracterizar por la enorme 
influencia que pueden tener en el futuro de los sujetos evalua- 
dos. En el sistema penal, por ejemplo, la imputabilidad de un 
acusado, así como la apreciación de eximentes o atenuantes, 
dependerá en gran medida de la evaluación forense (pág. 4) 
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¿EXISTEN MODELOS TEÓRICOS QUE EXPLORAN EL ABUSO 
SEXUAL? 


Actualmente existen distintos enfoques teóricos que dan explicación a 
los delitos de abusos sexuales, entre ellos los más conocidos son los 
modelos monofactoriales y los multifactoriales. Estos permiten —desde 
distintas Ópticas— dar respuestas a las motivaciones que llevan a una 
persona a cometer abusos sexuales a otras. 


Es importante conocer que, pese a su gran aporte a la ciencia para 
dimensionar las distintas vertientes que pueden ser causantes de dichos 
actos, aún no hay una posición unificadora que brinde respuestas, qui- 
zás porque el objeto de estudio de ello se convierte en los contextos y 
pocas veces en el sujeto. 


Gonzáles, Martínez, Leyton y Bardi (2004) también dan a conocer su po- 
sición frente a estos modelos, considerando —que dentro de la revisión 
teórica— ninguno de ellos resulta ser abarcador de estas dinámicas: 


Haciendo una breve revisión de los modelos teóricos que se han 
desarrollado en los últimos años para explicar el abuso sexual 
se encuentran modelos unifactoriales y multifactoriales, sin em- 
bargo, ningún modelo resulta ser abarcador y más bien habría 
una interacción entre distintos factores. (pág. 2) 


Retomando los modelos ya definidos encontramos que el enfoque bio- 
lógico plantea que los factores genéticos, hormonales y los neurotrans- 
misores están relacionados con la impulsividad y un aumento de interés 
y excitación sexual. 


Otro modelo es el psicoanalítico que proviene de la teoría de la seducción 

de Freud, que relaciona la seducción sexual de un menor por parte de 

un adulto, generalmente el padre, con la histeria en la etapa adulta. En 

parte, porque esta teoría sugería una alta prevalencia de abuso sexual 
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infantil, Freud la reformuló como fantasías reprimidas y no satistechas 
relacionadas con la sexualidad del menor. La teoría psicoanalítica ahora 
se centra más en las características del abusador, como dificultades en 
la conformación del self y en el proceso de separación-individuación. 


Por otro lado, el modelo conductual ha adaptado la perspectiva del 
aprendizaje social para explicar el abuso sexual infantil. Las investigacio- 
nes enfatizan la importancia de experiencias tempranas de condiciona- 
miento. El ofensor frecuentemente recordaría sus experiencias sexuales 
iniciales y esa fantasía adquiriría propiedades sexuales de excitación. 


Por último, cabe mencionar que el modelo sistémico ha colocado el 
incesto como producto de un sistema familiar problemático, en el cual 
cada uno de los miembros de la familia ha contribuido potencialmente al 
abuso del menor. Una preocupación frecuente en relación a este modelo 
es la posibilidad de que la víctima u otros miembros familiares —como la 
madre— puedan ser culpabilizados por el abuso sexual. 


Frente a esto, cuestiono si estos modelos antes expuestos por Gon- 
záles, et al. (2004) dan respuestas emergentes a las problemáticas 
actuales del comportamiento de los abusadores. Precisamente porque, 
dentro de estos debates, no se menciona que el abuso de poder que 
los hombres ejercen sobre los cuerpos que perciben como parte de su 
propiedad es el resultado de la representación social que se construye 
desde las relaciones basadas en el género y, por consiguiente, a partir 
de las estructuras heteropatriarcales que legitiman su actuar a través de 
la complicidad de la violencia simbólica, cultural y estructural. 


Desde la lógica de Gonzáles, et al. (2004) el modelo feminista hace 
presencia dentro de los monofactoriales para dar a conocer que, en 
este modelo, el abuso sexual es redefinido. No se pone el acento en la 
gratificación sexual del abusador sino en la gratificación por el abuso de 
poder que ejerce. 
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El abuso está causado por el desequilibrio de poder existente en 
la familia patriarcal tradicional. Este desequilibrio de poder lleva 
al hombre a dominar a la esposa y a la niñez y a percibirlos como 
posesiones que puede usar según sus deseos. (pág. 7) 


Este modelo resalta otra óptica de análisis al momento de percibir las 
realidades existentes en nuestros contextos cuando se realiza una pe- 
ritación psicológica forense. Asimismo, hace un llamado para identificar 
relaciones de poder en los discursos, pues son de vital importancia; así 
como entrevistas o narraciones de los hechos al momento de la denun- 
cia y durante todo el proceso pericial. 


En este sentido, se hace urgente colocar un modelo que —desde los 
estudios de las masculinidades— abone a la teorización y regulación 
de los comportamientos meramente socializados y construidos dentro 
de los distintos contextos sociales, los cuales se basan en la lógica del 
abuso de poder que las mismas sociedades a lo largo de la historia han 
legitimado. Y para su análisis (del poder) se debe colocar una mirada 
sustancial, detenida, crítica y evaluativa de los patrones conductuales 
que se sustentan desde los cimientos heteropatriarcales para darle 
sentido a las masculinidades hegemónicas machistas, así como la mi- 
soginia, el sexismo y la homofobia. 


¿CUÁLES SON LAS CARACTERÍSTICAS DE LOS ABUSADORES 
Y QUE RELACIÓN TIENEN CON LA MASCULINIDAD 
HEGEMÓNICA PATRIARCAL? 


De manera general, las características que detentan los sujetos que 
cometen delitos sexuales son muy homogéneas en cuanto al abuso del 
poder que demandan sobre otros cuerpos, sin embargo, otras de ellas, 
son muy particulares. 
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Unos dan por hecho que no sabían lo que hacían. Esto con la finalidad 
de atribuir la relación causal del delito en una imputabilidad; otros se 
perciben como «víctimas», aduciendo que fueron «seducidos» por ado- 
lescentes, sosteniendo la creencia machista de que la forma de vestir 
era muy provocativa. 


Otro comportamiento es la carencia de empatía sobre las secuelas 
originadas por el daño psíquico a las víctimas. Por último, cabe men- 
cionar que sienten placer al momento de poseer un cuerpo que no les 
pertenece, es decir, asumen que el acto cometido es porque ellos son 
hombres y «los hombres son dueños de los espacios físicos públicos y 
de las mujeres». 


Esta última caracterización se fundamenta en los diversos estereoti- 
pos de las identidades masculinas que sostiene el sistema patriarcal 
en nuestros contextos, asignando a hombres diversos roles que deben 
cumplir. Tal como lo explican Gonzáles, et al. (2004): 


Una de las conductas más típicas de los abusadores es la de no 
responsabilizarse del hecho que cometieron. Algunos depositan 
la culpa en la víctima, aduciendo que fue esta quien lo sedu- 
jo, asignándole un poder casi «demoniaco» que lo provoca y 
«enloquece». Otros abusadores culpan a sus parejas, ya que al 
negarse a tener relaciones sexuales o no prestarles atención o 
cariño, los «empujarían» a cometer el abuso. Hay abusadores 
que dicen que no puede culpárseles porque fue «una vez» y no 
saben lo que les ocurrió. Otros alegan que era su forma de de- 
mostrar amor y cercanía a niñas o niños carentes de afecto. Los 
abusadores necesitan convencerse a sí mismos de que existe 
justificación a su conducta, con el fin de convencerse de que son 
ellos las «víctimas» para no tener que enfrentar las consecuen- 
cias de sus actos. (pág. 7) 
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Estas percepciones se construyen desde los distintos medios de socia- 
lización para generar múltiples escenarios desiguales en cuanto a las 
oportunidades, interacción y desarrollo a nivel personal y social. Entre 
ellos, los estereotipos más comunes para los hombres son: fuerte, do- 
minante, mujeriego, bebedor, insensible, acreedor o proveedor; un «don 
juan», sexual, conducta general violenta, menor autoconcepto, déficit 
asertivo, autoritarismo, sistema de creencias y escasas habilidades para 
el manejo del estrés, entre otras. Es importante mencionar que cada uno 
de estos estereotipos se construye como identidades asignadas en una 
cultura en la cual el modelo patriarcal y hegemónico es imperante. 


¿QUÉ PODEMOS HACER? 


Lo importante es determinar que estas prácticas socializadoras pueden 
ser agenciadas o modificadas. Esto contribuirá a promover espacios 
más seguros para la niñez y la adolescencia y, de esta forma, activar 
los factores protectores que regulan los comportamientos amenazantes 
para las niñas, niños y adolescentes. 


En ese sentido, necesitamos asumir una acción política individual ideo- 
lógica y pragmática para evitar los discursos estéticos. Por el contrario, 
transformarlos en acciones concretas y compromisos éticos basados en 
la justicia social que promueven los derechos humanos. 


Además, es vital colectivizar estos acuerdos individuales a favor de la 
defensa de la niñez y la adolescencia. En este planteamiento los es- 
tados deben colocarse lentes claros que les permitan visualizar estas 
problemáticas desde marcos teóricos interseccionales de los estudios 
feministas para reducir —en la mayor brevedad posible— la ginopía. 


Por último, estar claro de que es muy probable que te veas rodeado por 
estereotipos de género. También es posible que hayas visto o experi- 
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mentado sexismo o discriminación basada en el género y, por lo tanto, 
es urgente empezar a desafiar estos estereotipos para ayudar a que 
todas las personas, sin importar el género o la identidad de género, se 
sientan iguales y valoradas. 


Para ello debemos señalarlo: las revistas, la televisión, las películas y el 
internet están llenas de estereotipos de género que desarrollan una cos- 
movisión de la sociedad basada en la violencia, el abuso y la desigual- 
dad. A veces las personas no son capaces de identificarlos, a menos 
que alguien se los haga saber, por esta razón necesitamos nombrarlo 
para hacerlo evidente en nuestros espacios de interacción. También 
es importante conversar con tus seres cercanos sobre los estereotipos 
que ves, y ayudar a las demás personas a reconocer los perjuicios que 
provocan el sexismo y los estereotipos de género a niñas y niños; que 
además les sitúan en circunstancias de vulnerabilidad frente al abuso 
sexual. 


Es vital ser un agente regulador positivo: convirtiéndote en un modelo 
para tus amigos y familiares. Denuncia de manera formal las acciones 
de los abusadores, y promueve el respeto a las personas independiente- 
mente de su identidad de género por medio de redes digitales, volantes 
o información que permita a las personas adultas proteger y educar en 
lugar de desinformar, legitimar o normalizar los abusos; por ejemplo, la 
hipersexualización de niñas y niños. Expresa lo que piensas: si alguien 
hace bromas o comentarios sexistas, ya sea de forma virtual o en perso- 
na, desafíalo. Es importante que las demás personas se den cuenta de 
que ciertos comentarios promueven los abusos y la cosificación de los 
cuerpos, principalmente de las mujeres. 


Por último, es fundamental reconstruirnos en temas de masculinidades 
para que, al momento de elaborar un peritaje psicológico forense, logre- 
mos identificar las simbolizaciones y las prácticas que quedan ocultas 
en las experiencias de las víctimas frente a sus agresores. 


109 


110 


MASCULINIDADES Y PERSECUCIÓN PENAL 


REFERENCIAS 


Echeburúa, E., Muñoz, J. y Loinaz, !. (2011). La evaluación psicológica forense 
frente a la evaluación clínica: propuestas y retos de futuro. Revista 
internacional de Psicología Clínica y de Salud, 11 (1) 141-159. 


Gonzáles, E., Martínez, V., Leyton, C. y Bardi, A. (2004). Características de los 
abusadores sexuales. REV SOGIA, 11 (1) 6-14. 


MASCULINIDADES Y PERSECUCIÓN PENAL 


MACHISMO: CRÍMENES POLÍTICOS 
O CRÍMENES DE ODIO O 
PREJUICIO 


RODRIGO JIMÉNEZ 


A través de la historia de la humanidad se han registrado múltiples 
hechos de crueldad generados por masculinidades patriarcales domi- 
nantes, en los cuales el ejercicio del poder está por encima de cualquier 
empatía o sensibilidad hacia otro ser humano. 


La comunidad internacional, después del holocausto y las masacres 
ocasionadas durante la Il Guerra Mundial, ha promovido un marco ético 
común fundado en una serie de valores contenidos en el derecho inter- 
nacional de los derechos humanos. 


Este marco de valores ha influido en otras ramas del derecho como el 
derecho internacional humanitario, el derecho penal internacional, las 
normas antidiscriminatorias y otras como el derecho penal. 


Es así como se ha avanzado en el establecimiento de obligaciones a 
nivel nacional e internacional que ponen límites a los comportamientos 
machistas que generan violencia contra las mujeres, otros hombres con 
masculinidades disidentes o excluidas o la violencia autoinfligida. 


Estos comportamientos machistas responden a intereses políticos de 
mantener los privilegios que el sistema patriarcal, sin valorar los costos 
para los otros seres humanos e inclusive para sí mismos. 


La tipificación de estas acciones en instrumentos internacionales como 
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el Estatuto de Roma o códigos penales como delitos contra la humani- 
dad o crímenes de odio son avances importantes. 


No basta con la sola tipificación, asimismo se hace necesario establecer 
estrategias de persecución penal donde las personas que laboran en el 
sistema de administración de justicia cuenten con los conocimientos y 
herramientas para evitar la impunidad. 


Palabras clave: machismo, violencia, delitos contra la humanidad, deli- 
tos persecución penal e investigación criminal. 


La historia de la humanidad está tristemente construida por una serie 
de hechos atroces que reflejan una violencia extrema de crueldad gene- 
rada por el ejercicio del poder patriarcal. El objetivo ha sido establecer 
un modelo humano hegemónico para determinar los privilegios por 
razones de sexo, edad, etnia, raza, condición social, creencias religio- 
sas, ideologías políticas, condición de discapacidad, heterosexualidad, 
cisnormatividad, entre otros. Conformándose el ejercicio del poder en el 
acceso a los bienes de producción, la toma de decisión en los espacios 
de poder de la sociedad, los criterios espirituales o valores que regirán 
una sociedad, entre otros. 


En los últimos años, la comunidad internacional ha atestiguado estos 
actos cometidos por grupos de hombres que generan dolor y sufrimiento 
a quienes son considerados seres inferiores por los perpetradores. 


Recordar y reflexionar sobre estos actos es tundamental para evitar su 
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naturalización y promover la censura y la sanción correspondientes, así 
como evitar la impunidad. 


Los siguientes actos de violencia extrema generados por el sistema 
patriarcal reflejan comportamientos que nos permiten comprender el 
alcance de la crueldad de los actos machistas exacerbados que se 
manifiestan en violencia atroz y extrema, tipificando delitos contra la 
humanidad o delitos motivados por el odio o el prejuicio. 


Secuestro de niñas por el movimiento extremista de Boko Haram 
ocurrido el 13 de abril del 2014. Decenas milicianos armados 
irrumpieron en la pequeña ciudad de Chibok, en el noreste de Ni- 
geria, transportándose en camiones y motocicletas y se dirigieron 
a la escuela secundaria de la localidad. Minutos después, perpe- 
traron el mayor secuestro masivo de la organización fundamenta- 
lista: 276 alumnas de un colegio católico. Se sabe que sometie- 
ron a sus víctimas a actos como explotación sexual, violaciones 
masivas, matrimonios forzosos, castigos torturantes, esclavitud 
doméstica, asesinatos; asimismo fueron utilizadas como armas 
de guerra y enviadas con cinturones explosivos bajo la ropa para 
provocar actos terroristas. Son hombres violentando, actuando en 
forma grupal y cometiendo actos crueles contra un grupo de niñas 
indefensas con solo un objetivo: demostrar esas masculinidades 
viles que tanto daño le hacen a la humanidad. 


El 26 de septiembre de 2014, un grupo de jóvenes estudiantes de 
Ayotzinapa tenía la intención de tomar autobuses para viajar a la 
capital mexicana y participar en la marcha anual conmemorativa 
de la matanza estudiantil de 1968. En un episodio aún confuso, 
hubo fuego cruzado entre diversas fuerzas policiales y presuntos 
integrantes de una célula de narcotráfico local contra los autobu- 
ses en los que viajaban los estudiantes. Cinco jóvenes del grupo 
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murieron en ese enfrentamiento, una veintena de ellos resultaron 
heridos y se desconoce el paradero de cuarenta y tres jóvenes. El 
último reporte afirma que fueron abordados por agentes del Esta- 
do. Esta desaparición se convierte en un crimen contra la huma- 
nidad ejercido por grupos de hombres que violentan a un grupo de 
jóvenes desarmados, mostrando la fuerza desmedida, sin importar 
sus consecuencias, logrando hasta la fecha la impunidad. 


+ UNICEF reporta que actualmente existen entre 250 000 y 300 000 
menores de edad reclutados por grupos armados delincuenciales. 
Su reclutamiento comienza a los 10 años y son utilizados como 
máquinas de guerra que ejecutan incluso a sus padres y amigos. 
Un niño soldado no es solo un miembro de un grupo armado que 
participa activamente en los hechos delictivos, sino que puede 
efectuar distintos tipos de funciones: cocinero, cargador, guardia, 
espía, mensajero, guardaespaldas, esclavo sexual, «detector» de 
minas. 


» Los niños son reclutados porque son más dóciles, más obedien- 
tes y se manipulan más fácilmente que los adultos. Son menos 
conscientes del peligro y es más difícil que perciban el significado 
de la muerte. 


+» Para las organizaciones criminales significan un costo bajo, ya 
que no tienen el poder para solicitar participación de las ganancias 
que se obtienen de los delitos y resulta más asequible su entrena- 
miento. Es una manera de utilizar a estos pequeños violentando 
todos sus derechos y enseñándoles los comportamientos machis- 
tas de crueldad e insensibilidad para generar destrucción y dolor. 


+ Enuna academia militar de El Salvador ocurrió uno de los actos 
que evidencian las masculinidades que todavía subsisten en la 
institución de las fuerzas armadas; una de las instituciones pilares 
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del sistema patriarcal. En un ejercicio en la piscina de la acade- 
mia, un joven que no sabía nadar solicitó cinco veces auxilio sin 
recibirlo por parte de sus compañeros e instructor. Se comprobó 
—en las reglas de protocolo— que era prohibido auxiliar a un 
compañero sin importar que esta falta de auxilio le ocasionara 
la muerte. Se evidencia una muerte ocasionada por un sistema 
patriarcal que exige un comportamiento determinando, que tiene 
como resultado la muerte de un compañero de la «corporación». 


+  Enesta sociedad patriarcal la diversidad sexual ha sido una causa 
para expresar la violencia extrema. Así fue como una mujer trans 
fue arrestada por un grupo de agentes del Estado Salvadoreño y 
apareció —un día después de su arresto— gravemente herida, 
con lesiones que le ocasionaron la muerte. El peritaje reflejó una 
crueldad dirigida a ocasionarle dolor y sufrimiento. 


En todos los casos, los perpetradores de los actos son hombres que 
cosifican a sus víctimas al no cumplir con los estándares construidos por 
un sistema patriarcal. Se busca con ello reforzar el discurso de control 
social para mantener los privilegios sobre aquellos grupos excluidos 
por el patriarcado. Estas son reglas de control político establecidas 
por las instituciones que promueven el discurso de superioridad de un 
paradigma humano masculino, blanco, sin discapacidad, heterosexual, 
pudiente, entre otras características. 


EL PODER 


El mensaje del patriarcado detrás de estos actos violentos es político, 
dirigido al ejercicio desmedido del poder que busca cosificar a quienes 
no cumplen la construcción social paradigmal. 
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Para la antropóloga, Rita Laura Segato, estos actos de violencia son 
crímenes fundados en el ejercicio del poder. Sirven para controlar y 
mantener los privilegios masculinos y poner en condiciones de subal- 
ternidad a aquellos seres humanos que no cumplen con los parámetros 
del sistema patriarcal. 


Para las ciencias jurídicas, estas formas extremas de violencia se cla- 
sifican, conforme a su intensidad o contexto, como crímenes contra la 
humanidad y crímenes motivados por el odio y prejuicio. 


Segato afirma que el sentimiento de odio que lleva la conceptualización 
de estos crímenes al marco emocional soslaya que el verdadero objetivo 
es la dominación sobre quien se ejerce la violencia. La intención es co- 
sificar los cuerpos y mantener a esos grupos humanos en una situación 
de desigualdad, discriminación, exclusión o exterminio. 


La socialización patriarcal establece las reglas de control político para 
lo cual se utiliza la fuerza y la violencia. El movimiento feminista ha 
conceptualizado una serie de manifestaciones de poder en el sistema 
patriarcal. 


El «poder sobre» que busca subordinar y establecer relaciones de sumi- 
sión, discriminación y desigualdad sobre las mujeres y hombres disiden- 
tes; de aquellos que no desean cumplir con el mandato patriarcal, o son 
excluidos porque no pueden cumplir con el modelo establecido. 


Este «poder sobre» utiliza la violencia física, emocional, sexual o pa- 
trimonial. Desconoce o tergiversa valores éticos o espirituales, ya que 
el fin justifica los medios utilizados para mantenerse en esa posición 
de mando y control de las situaciones sin importar las consecuencias 
para los otros seres humanos. De este «poder sobre» se derivan otras 
formas de ejercer el poder que refuerzan la estructura de ventajas de 
estos machos que aprenden a ser insensibles y no tener empatía hacia 
la diversidad humana. 
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Este «poder sobre» se ve complementado por dos formas de poder pa- 
triarcal: el «poder para» y «el poder de». El primero influye en la voluntad 
para incidir sobre la vida propia que se ve restringida por los roles y es- 
tereotipos construidos en el proceso de socialización patriarcal. Mientras 
que el «poder para» se naturaliza, haciéndole creer a quien detenta los 
privilegios que se los merece por cumplir con los requisitos establecidos 
por el sistema patriarcal. Quienes sufren de las discriminaciones creen 
que les corresponde la exclusión y la violencia por sus características 
biológicas, tal como lo ha construido el discurso patriarcal fundado en 
los argumentos machistas en los ámbitos religiosos, filosóficos, legales, 
económicos, entre otros. 


El «poder de» se traduce en la capacidad de generar ideas, está íntima- 
mente relacionado con el «poder para». De acuerdo con la posición social 
que le otorga el sistema patriarcal, las ideas son valoradas o desechadas. 
Es así como se callan las ideas, se reprimen las recomendaciones y se 
silencian las sugerencias en favor de quienes —en el proceso de sociali- 
zación— se les ha enseñado que sus aportes son fundamentales para la 
toma de decisión y para direccionar el quehacer social. (Jiménez, 2020) 


Es así como el sistema patriarcal establece una serie de relaciones de 
poder que no solo influye en quienes lo ejercen, sino también en las 
personas a quienes se les ha expropiado. Para sostenerse en el poder 
hay que contar con el apoyo de un grupo de personas unidas por los 
privilegios que les otorga el sexo, la edad, el color de la piel, las creen- 
cias religiosas, la orientación sexual, la identidad de género, la condición 
económica, entre otras. Estas alianzas —que implican lealtades e iden- 
tidades grupales para sostener el poder y legitimarlo— son legitimadas 
con los «discursos» científicos, dogmas religiosos, lenguaje excluyente, 
derecho androcéntrico, entre otros que naturalizan la violencia ejercida 
para gozar de autoridad, control, dominio, para tomar decisiones que les 
brindarán beneficios. 


117 


118 


MASCULINIDADES Y PERSECUCIÓN PENAL 


Estas alianzas, «cofradías» O «corporaciones» machistas (Segato, 
2020) generan un pacto ya sea consciente o inconsciente, un comporta- 
miento grupal en defensa de los mismos intereses con el fin de obtener 
beneficios para su modelo humano construido bajo los fundamentos de 
todas las manifestaciones de discriminación”. Generándose alianzas 
que se entrelazan conforme a los grupos privilegiados en una gran alian- 
za conformada por quienes cumplen o creen cumplir con el modelo 
humano establecido por el patriarcado. El resultado de estas alianzas es 
la naturalización y justificación de la violencia, discriminación y exclusión 
social. En ese sentido, las ciencias jurídicas son fundamentales tanto 
para mantener esas relaciones de poder y violencia como para generar 
una sociedad enmarcada en los valores patriarcales. 


LOS DERECHOS HUMANOS COMO LÍMITE AL PODER 
PATRIARCAL 


La Declaración Universal de Derechos Humanos, promulgada por las 
Naciones Unidas el 10 de diciembre de 1948, es la base fundante de un 
nuevo pacto social internacional que busca romper con esa corporación 
machista que oprime, violenta y discrimina a la gran mayoría de los se- 
res humanos. 


El desarrollo de los derechos humanos es una de las principales ame- 
nazas para el sistema patriarcal, ya que busca deconstruir la igualdad 
androcéntrica, eurocéntrica, heterocéntrica, adultocéntrica, entre otras. 
Cuestiona el discurso de los privilegios del modelo de lo humano pa- 
triarcal e introduce los principios de no discriminación e igualdad sus- 
tantiva que reafirman el trato idéntico y trato diferente para garantizar 
la paridad de oportunidades. Asimismo, buscan brindar acceso a esas 


29 Sexismo, racismo, adultocentrismo, edaismo, homofobia, xenofobia, transfobia, 
capacitismos. 
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oportunidades e igualdad de resultados, siempre que el trato sea objeti- 
vo, razonable y justificable conforme a los estándares internacionales de 
protección de los derechos humanos. (Corte IDH, 2019) 


Es así como se establecen una serie de categorías protegidas por ra- 
zones de sexo, edad, etnia, religión, discapacidad, orientación sexual, 
identidad de género, expresión de género, estatus migratorio, condición 
económica, entre otros. En ese sentido, se desarrollan legislaciones 
antidiscriminatorias que rompen con los intereses establecidos por el 
sistema patriarcal. 


La comunidad internacional ha promulgado tratados internacionales que 
rompen con el monopolio patriarcal de la visión del mundo: 

+ La Convención para la Eliminación de todas las Formas de Discri- 
minación contra las Mujeres, la Convención Interamericana para 
Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra las Mujeres; 

+ La Convención de los Derechos del Niño/a, la Convención Inte- 
ramericana para la Protección de los Derechos de las Personas 
Mayores; 

+ La Convención Internacional contra todas las Formas de Discri- 
minación Racial; 

+ El Convenio 169 de Pueblos Indígenas y Tribales en Países In- 
dependientes; 

+ La Convención Interamericana contra todas las formas de Discri- 
minación contra las Personas con Discapacidad; 

+ La Convención sobre los Derechos de las Personas con Disca- 
pacidad; 

+ Convención Internacional sobre la Protección de los Derechos de 
Todos los Trabajadores Migrantes y sus Familiares; 

+ La Convención Interamericana contra toda forma de discrimina- 
ción e Intolerancia. 
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Estas normas de derecho internacional se incorporan al derecho interno 
una vez son ratificadas por los estados y ocupan una jerarquía norma- 
tiva dentro del bloque de constitucionalidad. En tal sentido, generan la 
obligación de armonizar la legislación interna conforme a los estándares 
internacionales de estos instrumentos y ejercer el control de convencio- 
nalidad por quienes imparten justicia. 


Como parte de la armonización legislativa, tanto a nivel nacional como 
internacional, se han promulgado normas antidiscriminatorias en el 
derecho internacional humanitario, el derecho penal internacional y en 
el derecho penal cuyo objetivo es proteger a las comunidades margi- 
nalizadas desarrollando normas que fortalezcan los principios de no 
discriminación, igualdad y una vida libre de violencia. 


La tipificación de este tipo de conductas discriminatorias y violentas 
motivadas por el poder no ha sido fácil de incorporar en la normativa 
del derecho penal, ya sea porque los actos de discriminación están na- 
turalizados o por el poder que ejercen los sujetos activos de los hechos 
criminales, que buscan impunidad. 


Esto se ha reflejado a través de la historia, pues estos hechos viles y 
crueles son parte de los textos de los estados que empiezan a cues- 
tionarse —parcialmente— durante la modernidad. Son los tribunales 
ad hoc establecidos en la posguerra por los ganadores de la Il Guerra 
Mundial que conforman los tribunales de Nuremberg y de Tokio para 
llevar a la justicia a quienes habían cometido crímenes de genocidio o 
lesa humanidad. 


Los Tribunales de Nuremberg conocieron hechos anteriores a su crea- 
ción, por ello se definieron como tribunales ad hoc. Estos tribunales ope- 
raron desde noviembre de 1945 hasta octubre 1946 y juzgaron crímenes 
contra la paz, crímenes de guerra, lesa humanidad y de genocidio come- 
tidos por dirigentes del régimen nazi. Sin embargo, no se conocieron los 
delitos cometidos por los Aliados. 
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Asimismo, fueron creados los tribunales de Tokio, los cuales operaron 
desde el 3 de agosto de 1946 y se disolvieron el 12 de noviembre de 
1948. En este se juzgaron los crímenes de los japoneses durante la Il 
Guerra, sin embargo, se evidenciaron sesgos generados por las relacio- 
nes de poder patriarcal: 


+ Se invisibilizaron los actos cometidos contra las mujeres como la 
explotación sexual hacia las denominadas mujeres confort; 


+ El tribunal y la fiscalía fueron dirigidos casi exclusivamente por 
personal estadounidense; 


* Únicamente se juzgaron los crímenes cometidos por los países 
del Eje y no aquellos perpetrados los Aliados, como el bombardeo 
atómico a las ciudades de Hiroshima y Nagasaki; 


- No se investigaron los actos atroces cometidos en China y Corea; 

+ No se condenaron las prácticas de guerras químicas y bacterio- 
lógicas; 

+ Al emperador Hirohito, jefe supremo del ejército japonés, se le 
otorgó inmunidad. 


Es importante subrayar que estos tribunales basaron su juzgamiento en 
corrientes ¡us naturalistas del derecho que establecen que estos actos 
criminales, aunque no hubiesen estado tipificados previo a su comisión, 
se deben juzgar fundándose en el derecho natural que busca el respeto 
a la dignidad del ser humano. Por consiguiente, se convirtieron en una 
violaciones graves que debían ser sancionadas, aunque no estuvieran 
tipificadas en las normas penales. 


Ante esos vacíos jurídicos, en la Convención sobre la Prevención y el 
Castigo del Crimen de Genocidio de 1948 de las Naciones Unidas se 
llamó a la creación de un tribunal penal internacional para juzgar a las 
personas acusadas de genocidio. En 1989 que se retoma esta idea, que 
se ve reforzada por los actos de genocidio y lesa humanidad conocidos 
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en los conflictos de Bosnia-Herzegovina-Croacia y Ruanda a principios 
de la década de los noventa. Esto llevó al Consejo de Seguridad de las 
Naciones Unidas a establecer dos tribunales ad hoc temporales para 
juzgar estos crímenes. 


+  ElTribunal de la Antigua Yugoslavia se estableció en cumplimiento 
de la Resolución 827 del Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas el 25 de mayo de 1993. Su mandato fue enjuiciar a los 
presuntos responsables de graves violaciones del derecho inter- 
nacional, derechos humanos y derecho humanitario cometidos 
en el territorio de la antigua Yugoslavia. Su disolución fue el 31 
diciembre de 2017. 


+ El Tribunal Internacional para Ruanda fue creado por el Consejo 
de Seguridad de las Naciones Unidas el 8 de noviembre de 1994 
con el fin de perseguir, juzgar y sancionar a quienes cometieron 
delitos de genocidio o de lesa humanidad. Su disolución fue el 31 
de diciembre del 2015. 


Estos tribunales conocieron actos de civiles y reconocieron la violencia 
sexual como hechos constitutivos de crímenes de guerra, genocidio y 
crímenes de lesa humanidad. Un ejemplo de ello es la condena de Jean 
Paul Akayesu, encontrado culpable de genocidio, violación con el objeto 
de dejar embarazadas a sus víctimas, prohibirles acceso a un aborto y 
provocar una limpieza étnica. 


ARMONIZACIÓN DEL DERECHO INTERNACIONAL 
HUMANITARIO Y EL DERECHO PENAL INTERNACIONAL 


En 1995, la Comisión de Derecho Internacional remitió un proyecto 
de estatuto de la Corte Penal Internacional (CPI). Desde 1996 hasta 
1998 se llevaron a cabo seis sesiones del Comité Preparatorio sobre 
el establecimiento de la Corte Penal Internacional, en las cuales las or- 
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ganizaciones no gubernamentales se organizaron bajo la Coalición por 
una Corte Penal Internacional. Esa coalición agrupaba a organizaciones 
defensoras de los derechos humanos, derecho humanitario y derecho 
penal internacional. 


La coalición se organizó en redes caucus, es decir, en asambleas de 
sociedad civil que promovían temas específicos para que fuesen incor- 
porados en la agenda de la Coalición por la Corte Penal Internacional y, 
de esta forma, incidir en la Asamblea del Comité Preparatorio. 


Las organizaciones de derechos humanos evidenciaron en la coalición 
las prácticas de genocidio generadas por el racismo contra los pueblos 
judíos, gitanos, bosnios musulmanes, tutsi, entre otros grupos étnicos y 
religiosos. 


Es importante resaltar los cambios de las relaciones de poder que 
surgen con la implementación de la Corte Penal Internacional, pues 
se transversaliza la perspectiva de género en el Estatuto de Roma, las 
reglas de procedimiento y prueba, y los elementos del crimen. 


El movimiento de mujeres liderado por la doctora Alda Facio Montejo 
creó un Caucus de Mujeres cuyo objetivo principal era transversalizar 
la perspectiva de género en el documento del Estatuto de Roma, los 
elementos del crimen y las reglas de procedimiento y prueba. En tal 
sentido, se buscaba: 


+. que los tipos penales contemplaran las formas de violencia 
—desde una perspectiva de género— en los delitos de guerra, 
genocidio y de lesa humanidad perpetrados contra las mujeres; 


* incorporar el criterio de paridad en la conformación de la corte; 


+ establecer un sistema de atención a víctimas con perspectiva de 
género respecto al daño causado por la violencia sexual; 
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+ contar con derechos de las víctimas con una visión de género; 


-  transversalizar la perspectiva de género en el proceso acusatorio 
de la CPI. 


Uno de los aspectos fundamentales para lograr su objetivo fue sistema- 
tizar las prácticas de crímenes genocidas y de lesa humanidad ocurridos 
durante la Il Guerra Mundial y los conflictos de la antigua Yugoslavia y 
de Ruanda. 


Algunos de los casos que evidenciaban terribles actos misóginos. Las 
«mujeres confort» o «mujeres consuelo» fueron eufemismos utilizados 
para referirse a la esclavitud sexual perpetrada por parte de los militares 
japoneses. Estas mujeres sufrieron violencia sexual y rechazo de sus 
conciudadanos. Se calcula que fueron más de cuatrocientas mil muje- 
res, en su mayoría provenían de Corea, China, Filipinas, Malasia, Indo- 
china, entre otros. Estas eran secuestradas en sus casas, encarceladas, 
detenidas, violadas y utilizadas como objetos por lapsos de 8 a 10 horas 
diarias, proveyendo servicios sexuales para los integrantes del ejército 
japonés. 


Las manifestaciones de crueldad eran particularmente atroces para 
menores de edad, pues se seleccionaba a niñas para satisfacer los 
deseos de la tropa japonesa. Las menores eran fotografiadas desnudas 
y exhibidas para ser seleccionadas como objetos de consumo. Eran 
golpeadas y violadas diariamente en prácticas que configuran tratos 
crueles inhumanos y degradantes. 


Los testimonios de las «Lolas» en el Tribunal de Conciencia de los De- 
rechos Humanos de las Mujeres en la Conferencia Mundial de Derechos 
Humanos de Viena, realizada en junio 1993, revelaron los horrores que 
sufrieron estas menores y denunciaron que estos casos no fueron co- 
nocidos en el Tribunal de Tokio, ya que no se consideraron crímenes de 
lesa humanidad. 
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Los conflictos armados de Ruanda y de la antigua Yugoslavia eviden- 
ciaron otras formas de violencia sexual que configuraron delitos de 
genocidio o lesa humanidad, como la prostitución forzada, el embarazo 
forzado, la esterilización forzada y otras formas de violencia sexual 
como torturas y tratos crueles y degradantes. 


Bajo estos antecedentes, el Caucus de Mujeres desarrolló una estra- 
tegia de cabildeo para incorporar la perspectiva de género en los tipos 
penales, elementos del crimen y las reglas de procedimiento y prueba. 


El Caucus de Mujeres logró que se incorporara la perspectiva de género 
en los tipos penales, la paridad en la conformación del tribunal, servicios 
para las víctimas que integraron derechos humanos de las mujeres, así 
como en las reglas de procedimiento y prueba. 


Otro caucus fue el de personas con discapacidad y personas mayores, 
dirigido por el magister Jiménez Sandoval, que buscaba incorporar en 
los textos normativos las reglas de procedimiento y prueba, así como 
los servicios a víctimas conforme las necesidades de estas poblaciones. 


Para ello trabajaron muy de cerca con las metodologías desarrolladas 
por el Caucus de Mujeres, identificando prácticas de exterminio: 


+ Los nazis definieron a las personas con discapacidad como «inúti- 
les» para la sociedad y una amenaza para la pureza genética aria. 
Las personas con discapacidad fueron sometidas a programas 
de eutanasia, exterminándolas en campos de concentración por 
medio de dosis letales de drogas, cámaras de gas, crematorios, 
entre otras. Más de doscientas mil personas alemanas con disca- 
pacidad fueron asesinadas entre 1941 y 1942. 


+  Seutilizaron personas con discapacidad cognitiva para limpiar las 
minas en los campos de Bosnia Herzegovina. 
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+ Las amputaciones masivas causadas por las fuerzas armadas en 
el conflicto en Sierra Leona tenían como objetivo desmoralizar a 
los enemigos. Así como las condiciones de vulnerabilidad y exclu- 
sión generadas por el sistema patriarcal. 


Cada grupo de categorías protegidas recordó los actos de crueldad e 
inhumanos generados por las diferencias etarias y por la diversidad 
sexual; asimismo, las personas de la comunidad LGBTI que fueron 
exterminadas en los campos de concentración nazi, las personas desa- 
parecidas por sus convicciones políticas, entre otras. 


Todos estos antecedentes se complementan con el desarrollo del De- 
recho Internacional Humanitario. Derecho fundado para contrarrestar 
las prácticas patriarcales como el uso de la fuerza y la opresión por 
medio de una de las instituciones más importantes para el patriarcado: 
el ejército. El Derecho Internacional Humanitario establece penas para 
las barbaries y crueldades causadas por conflictos armados perpetra- 
dos por una masculinidad militarizada que construye hombres valientes, 
arriesgados, violentos, viriles, disciplinados, sexuales, insensibles, hete- 
rosexuales, entre otros. 


Algunos tratados internacionales que sancionan conductas masculinas 
inhumanas denominadas jurídicamente «crímenes de guerra» son: 


+ Convenios de Ginebra de 1949; 


+ Convención de la Haya de 1954 para la protección de los bienes 
culturales en caso de conflicto armado y sus dos Protocolos; 


+ Convención de 1975 sobre Armas Bacteriológicas; 


+ Convención de 1980 sobre Ciertas Armas Convencionales y sus 
cinco Protocolos; 


+» Convención de 1993 sobre Armas Químicas; 
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+ Tratado de Ottawa de 1997 sobre las Minas Antipersona; 


+ Protocolo facultativo de la Convención sobre los Derechos del 
Niño relativo a la participación de niños en los conflictos armados. 


Se busca proteger a las personas que participan en el combate y aque- 
llas que no son participes a través de una serie de restricciones de los 
medios de guerra para evitar daños superfluos, sufrimientos innecesa- 
rios, daños al patrimonio cultural de la humanidad o al medio ambiente. 


Se convierten en normas que controlan el ejercicio ilimitado de las mas- 
culinidades militares sancionando las conductas y tipificando los hechos 
como delitos. 


CONDUCTAS TIPIFICADAS COMO CRÍMENES DE GUERRA, 
CONTRA LA HUMANIDAD Y CRÍMENES DE ODIO 


El artículo 8 del Estatuto de Roma de la Corte Penal Internacional 
establece: 


Crímenes de guerra 


La Corte tendrá competencia respecto de los crímenes de guerra 
en particular cuando se cometan como parte de un plan o política o 
como parte de la comisión en gran escala de tales crímenes. 


Sanciona conductas de homicidios intencionales, torturas, tratos crue- 
les inhumanos y degradantes, acciones que causen deliberadamente 
grandes sufrimientos, ataques contra poblaciones civiles, bombardeos 
que no sean objetivos militares, mutilaciones o experimentos médicos 
o científicos en personas, empleo de armas químicas o envenenadas, 
esclavitud sexual, prostitución forzada, embarazo forzado, esterilización 
forzada, reclutamiento de niños menores de 15 años en las fuerzas ar- 
madas, entre otras. Se complementa con los Convenios de Ginebra del 
12 de agosto 1949. 
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Los crímenes contra la humanidad se encuentran tipificados en el de- 
recho internacional penal en dos instrumentos: la Convención para la 
Prevención y la Sanción del Delito de Genocidio, del 9 de diciembre de 
1948, que reconoce el genocidio como un delito internacional tanto en 
tiempos de paz como durante una guerra y lo define en su artículo 2. 
Este criterio sigue el Estatuto de Roma en su artículo 6, definiéndolo de 
la siguiente forma: 


[...] cualquiera de los actos mencionados a continuación, perpe- 
trados con la intención de destruir, total o parcialmente, a un grupo 
nacional, étnico, racial o religioso, como tal: 

a) Matanza de miembros del grupo; 

b) Lesión grave a la integridad física o mental de los miembros del 
grupo, 

c) Sometimiento intencional del grupo a condiciones de existencia 
que hayan de acarrear su destrucción física, total o parcial; 

d) Medidas destinadas a impedir los nacimientos en el seno del 
grupo; 


e) Traslado por fuerza de niños del grupo a otro grupo. 


Establece las categorías protegidas como la etnia, raza y religión que se 
ven ampliadas con el delito de lesa humanidad tipificado en el artículo 7 
del Estatuto de Roma: 


Crímenes de lesa humanidad 

A los efectos del presente Estatuto, se entenderá por «crimen de 
lesa humanidad» cualquiera de los actos siguientes cuando se 
cometa como parte de un ataque generalizado o sistemático contra 
una población civil y con conocimiento de dicho ataque: 


Establece los actos de asesinato, exterminio, esclavitud, traslado for- 
zado, encarcelamiento; tortura, violación sexual, prostitución forzada, 
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embarazo forzado, esterilización forzada o cualquier forma de violencia 
sexual de gravedad comparable; persecución del grupo, desaparición 
forzada, crimen de apartheid, exterminio. Incorpora asimismo otras ca- 
tegorías protegidas como el sexo, la edad, las creencias políticas, la 
discapacidad, condición económica, la diversidad sexual, entre otras. 


Si se revisan los casos ante la Corte Penal Internacional es posible hallar 
algunos por los actos cometidos en Uganda, República Democrática del 
Congo, República Centro Africana, República de Sudan, en los cuales 
las catorce personas (Molano, 2010) involucradas son hombres. («Ocho 
momentos claves», 2016) 


A nivel nacional, los códigos penales latinoamericanos incorporaron los 
delitos de genocidio y lesa humanidad. En Guatemala, el artículo 376 del 
Código Penal establece: 


Comete delito de genocidio quien, con el propósito de destruir 
total o parcialmente un grupo nacional, étnico o religioso, efectua- 
re cualquiera de los siguientes hechos: 10. Muerte de miembros 
del grupo. 20. Lesión que afecte gravemente la integridad física 
o mental de miembros del grupo. 30. Sometimiento del grupo o 
de miembros del mismo, a condiciones de existencia que pueda 
producir su destrucción física, total o parcial. 4o. Desplazamiento 
compulsivo de niños o adultos del grupo, a otro grupo. 50. Medidas 
destinadas a esterilizar a miembros del grupo o de cualquiera otra 
manera impedir su reproducción. El responsable de genocidio será 
sancionado con prisión de 30 a 50 años. (Código Penal de Guate- 
mala Decreto 17-73, 2019, art. 376) 


Se adiciona en el artículo 377, «Quien instigare públicamente a cometer 
el delito de genocidio, será sancionado con prisión de cinco a quince 
años». (Código Penal de Guatemala Decreto 17-73, 2019, art. 377) 
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En el caso de Costa Rica, el Código Penal tipifica el delito de lesa hu- 
manidad: 


Artículo 379. —Crímenes de lesa humanidad. Se impondrá prisión 
de diez a veinticinco años a quien cometa u ordene cometer, como 
parte de un ataque generalizado o sistemático contra una población 
civil y con conocimiento de dicho ataque, actos que puedan califi- 
carse como crímenes de lesa humanidad, de conformidad con las 
prescripciones de los tratados internacionales de los cuales Costa 
Rica sea parte, relativos a la protección de los derechos humanos, 
y del Estatuto de Roma. (Código Penal de Costa Rica: Ley 4573, 
2002, art. 379) 


Delito que conforme al artículo 7 de dicho código penal tiene la carac- 
terística de extraterritorialidad para ser penado por la ley costarricense. 
Son muy pocas las resoluciones judiciales en los tribunales nacionales 
basadas en estos tipos penales. El caso Sepur Zarco es uno de los po- 
cos ejemplos de sentencias fundadas en estos delitos. Durante la guerra 
civil en Guatemala mujeres indígenas sufrieron violaciones sistemáticas 
y esclavitud a manos del personal militar en una pequeña aldea, catorce 
mujeres sobrevivientes lucharon para obtener justicia. El amparo era 
el último recurso legal para revertir la sentencia condenatoria que dictó 
el Tribunal de Mayor Riesgo «A» el 26 de febrero de 2016. Todas las 
personas encontradas culpables y sancionadas fueron hombres. 


Estos delitos denominados core crimes o grandes crímenes de guerra, 
genocidio y lesa humanidad, son delitos imprescriptibles que se consi- 
deran un agravio a la conciencia humana universal, una ofensa grave 
a los bienes jurídico-penales más trascendentes para la comunidad 
internacional en lo que concierne al respeto de la persona humana y su 
dignidad. Asimismo, violación de bienes jurídicos supranacionales que 
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se convierten en crímenes atroces por la magnitud del impacto.* 


Pero estas no son las únicas formas que utiliza el sistema patriarcal para 
mantener el poder, también se manifiestan a través de comportamientos 
considerados menos intensos y masivos que los llamados core crimes. 
La violencia machista también se manifiesta en los denominados críme- 
nes motivados por prejuicio u odio. 


Tanto la doctrina, legislación y los parámetros internacionales los clasifi- 
can como crímenes motivados por el odio o el prejuicio, vinculados con 
percepciones y emociones. El odio es un sentimiento intenso que genera 
repulsión, provoca el deseo de producirle un daño o generar alguna des- 
gracia, un sentimiento de profundo disgusto, que puede tener carácter 
universal. Un ejemplo de ello ha sido el reconocimiento del femicidio o 
feminicidio como un asesinato motivado por el odio a lo femenino. 


El prejuicio construido por los roles y estereotipos sociales a través de 
la socialización patriarcal constituye un elemento sine qua non de la 
violencia que se dirige hacia ciertos grupos cuando estos pertenecen a 
una o varias colectividades que han sido estigmatizadas en la sociedad. 


El feminicidio o femicidio es una parte visible de la violencia contra niñas 
y mujeres, es la culminación de una situación caracterizada por la viola- 
ción reiterada y sistemática de sus derechos humanos. El común deno- 
minador es el género: niñas y mujeres son violentadas con crueldad por 
el hecho de ser mujeres. La violencia está presente de formas diversas 
a lo largo de la vida de las mujeres antes del homicidio. 


Una vez perpetrado el feminicidio continúa como violencia institucional 
a través de la impunidad generada por malas prácticas del sistema de 
administración de justicia que incumplen con la debida diligencia. Estos 


30  https://papers.ssrn.com/sol3/papers.ctm?abstract_id=3207295 
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incumplimientos se ven evidenciados en sentencias de la Corte Intera- 
mericana de Derechos Humanos como Gonzáles y Otras contra México, 
Veliz Franco vs. Guatemala, Velásquez Paíz vs. Guatemala, Azul Rojas 
Marín vs. Perú, entre otros. 


En Latinoamérica la legislación penal tipifica el femicidio o feminicidio 
como la Ley de Penalización de la Violencia contra las Mujeres en Costa 
Rica; la Ley de Femicidio y otras Formas de Violencia contra la Mujer en 
Guatemala; la Ley Especial Integral de la Violencia contra las Mujeres 
de El Salvador, entre otras. 


En algunos países se conceptualiza como femicidio o feminicidio**, pero 
la descripción del tipo penal es muy semejante, pues la muerte responde 
a la misoginia, es decir, odio a lo femenino. En todas las normas se 
desarrollan los elementos del crimen. Estos elementos varían en cada 
país, como el femicidio íntimo regulado en todos los países, mas no el 
femicidio público que no es reconocido en la normativa costarricense, 
generando un vacío legal para juzgar y sancionar este acto como un 
femicidio. 


La tipificación de este delito, que envía un mensaje claro en las socie- 
dades misóginas, ha tenido un alcance importante en algunos países 
de la región con la creación de los juzgados especializados de violencia 
contra las mujeres, establecidos en Guatemala y El Salvador, en los 
cuales se espera que los actos femicidas sean juzgados por personal 
especializado, capacitado y sensibilizado en la teoría de género. El 
femicidio es un delito político que busca controlar a las mujeres y des- 
valorizar lo femenino; sin embargo, en la doctrina, jurisprudencia y las 
leyes se establece el odio a lo femenino, es decir, la misoginia como el 
factor esencial para tipificar el acto. 


31 La antropóloga feminista, Marcela Lagarde, concibió la categoría feminicidio que 
resalta la responsabilidad del Estado en la impunidad de las muertes perpetradas en 
contra de las mujeres. 
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Estos delitos políticos motivados por el poder se ejercen contra otros 
grupos sociales que sufren de estos delitos motivados, dirigidos a 
controlados y colocados en situaciones de discriminación o sumisión 
bajo el poder patriarcal, los llamados crímenes de prejuicio u odio. El 
término crimen de odio —hate crime— surgió en Estados Unidos en 
1985, cuando una oleada de crímenes basados en prejuicios raciales, 
étnicos y nacionalistas fueron investigados por el FBI (Federal Bureau 
of Investigation). 


En un principio, esta literatura se utilizó particularmente para referirse 
a aquellos crímenes en contra de grupos raciales, étnicos o ciertas na- 
cionalidades. A partir de entonces, los diferentes movimientos para la 
promoción y protección de los derechos humanos en Estados Unidos 
incorporaron la categoría en su discurso y, asimismo ampliaron la discu- 
sión para la inclusión de otros grupos marginalizados. 


El uso del término se introdujo dentro de la legislación norteamericana 
con dos variaciones en su terminología: crímenes de odio o hate crimes, 
los cuales se persiguen principalmente en las leyes federales, y crimen 
por prejuicio o bías crime, cuyo contenido tiene una referencia al prejui- 
cio y se advierte —por lo general— en la jurisprudencia estatal. Estos 
se definen como una conducta violenta motivada por un prejuicio, y su 
producción y reproducción son derivados de un sistema patriarcal. En 
tal sentido, se trata de un mecanismo de dominación cuya intención es 
reafirmar las precarias jerarquías que determinan el orden social esta- 
blecido. Se caracterizan por niveles extremos de brutalidad y crueldad. 
Sin embargo, muchos de los actos discriminatorios son motivados por 
prejuicios y son infracciones menos serias cometidas contra personas o 
propiedades pertenecientes a estos grupos discriminados. 


Los grupos a los que se dirigen estas formas de violencia pueden ser muy 
variados, ya que pueden estar vinculados por raza, etnia, orientación 
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sexual, identidad de género, origen, estatus migratorio, nacionalidad, 
discapacidad, condición social, creencias religiosas, edad, creencias 
políticas, entre otras. Son grupos sociales con características protegidas 
que conforman identidades comunes y reflejan aspectos fundamentales 
de la subjetividad de las personas pertenecientes. 


El crimen de odio es una modalidad de delito deshumanizante, ya que 
quien lo comete considera que su víctima carece de valor humano a 
causa de los criterios mencionados. Se puede especular que las razones 
por las cuales se comenten pueden responder a resentimientos, celos 
o deseo de aprobación de su grupo social; pensamientos o sentimien- 
tos hostiles hacia el grupo al que pertenece la víctima; hostilidad hacia 
todas las personas que están fuera del grupo con el que el perpetrador 
se identifica. Sin embargo, la razón principal es disfrutar de poder por 
medio de la exclusión social, las desigualdades y la discriminación; es 
decir, gozar de los privilegios que surgen de estas asimetrías. 


En la mente de los perpetradores se cumplen funciones simbólicas e 
instrumentales en la medida que comunican un mensaje o una adver- 
tencia hacia la comunidad a la que pertenece la víctima. No importa si la 
víctima pertenece realmente a ese colectivo, lo que mueve al victimario 
son sus propios prejuicios. 


En muchas ocasiones estos delitos se perpetran grupalmente, a través 
de alianzas masculinas en corporaciones o cofradías organizadas con 
el objetivo de atacar o dañar a los miembros —reales o percibidos— de 
otro grupo social. La actuación colectiva hace que su comportamiento 
tenga propensión a ser extremo. Es probable que muchos de los miem- 
bros del grupo al actuar individualmente serían incapaces o tendrían 
reticencias para infligir daño. 


Los crímenes de odio tienen consecuencias que los diferencian de otros 
crímenes, violan los ideales de igualdad y no discriminación entre los 
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miembros de una sociedad. La violación de estas normas tiene un gran 
impacto práctico y simbólico. Causan mayor daño que los crímenes 
ordinarios, pues dirigen un mensaje a la sociedad y —especialmen- 
te— al colectivo que sufre la violencia. Se aumentan los sentimientos 
de vulnerabilidad como angustia extrema, rabia, depresión y temor. La 
comunidad que comparte la(s) característica(s) de la víctima se siente 
no solo en riesgo de sufrir un ataque futuro, sino que además puede 
experimentar el ataque como si fuese en carne propia. En ocasiones son 
hechos que generan problemas de seguridad y orden público, ya que 
afectan a comunidades enteras y, por consiguiente, tienen el potencial 
de causar división y desasosiego social. En tal sentido, se producen 
tensiones sociales que pueden causar división entre el grupo de la vícti- 
ma y el resto de la sociedad. 


La impunidad de los perpetradores de los crímenes de odio contribuye 
a un aumento en los niveles de violencia. En ausencia de protección de 
la violencia motivada por prejuicio u odio, las comunidades en condi- 
ciones de vulnerabilidad pierden confianza en el cumplimiento de la ley 
y las estructuras de gobierno, sintiéndose incluso más marginalizadas. 
Las fallas del sistema de administración de justicia incumplen con la 
debida diligencia en la persecución penal de estos crímenes. Asimismo, 
generan incredulidad de las víctimas, lo cual provoca que no acudan 
denunciar o una victimización secundaria que incide en la deserción del 
proceso. Esto trae como consecuencia mayor impunidad y, por lo tanto, 
mayor violencia hacia estos grupos marginalizados. 


Los estándares internacionales establecidos por la Corte Interamerica- 
na de Derechos Humanos evidencian la necesidad de que los estados 
cumplan con el principio de la debida diligencia ante estos crímenes. 
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Algunas de estas recomendaciones son: 


Que se tipifiquen correctamente los delitos motivados por odio o prejui- 
cio, para ello los sistemas penales han optado por distintos mecanismos 
para sancionarlos: 


+ Los sistemas judiciales que han tipificado el crimen de odio o 
prejuicio, especialmente en los casos de homicidio han diseñado 
figuras penales que hacen un llamado político, pues censuran 
actos de violencia contra los grupos protegidos. Además, es un 
delito con bienes jurídicos pluriofensivos, justificando el aumento 
de la pena. 


Respecto al femicidio o feminicidio se ha tenido un avance significativo 
para tipificar este tipo de violencia con una serie de tipos penales que se 
derivan de la misoginia. 


En el caso de los crímenes de odio, los avances son reducidos en 
América Latina. Uruguay y Ciudad de México han sido pioneros en la 
incorporación en la legislación penal al incluir casi todas las categorías 
protegidas. 


+ Otros países incorporan el móvil de prejuicio u odio como un 
agravante que aumenta la pena del delito. En El Salvador se ti- 
pifican como agravantes del homicidio las lesiones, la coacción y 
la amenaza, excluyendo categorías y reduciéndolo únicamente a 
esos delitos. 


Los países que tipifican el delito de discriminación pueden configurar 
un concurso real o material del delito en el cual se pueden conjugar 
varias acciones delictivas en un mismo acto. Esto sucede en los códigos 
penales de Guatemala y Costa Rica. 
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En Guatemala se tipifica de la siguiente manera: 


Artículo 202 bis. Discriminación. Se entenderá como discrimina- 
ción toda distinción, exclusión, restricción o preferencia basada 
en motivos de género, raza, etnia, idioma, edad, religión, situación 
económica, enfermedad, discapacidad, estado civil o en cualquier 
otro motivo, razón o circunstancia, que impidiere o dificulte a una 
persona, grupo de personas o asociaciones, el ejercicio de un 
derecho legalmente establecido incluyendo el derecho consuetu- 
dinario o costumbre de conformidad con la Constitución Política 
y los Tratados Internacionales en materia de Derechos Humanos. 


La pena se agravará en una tercera parte: 


a. Cuando la discriminación sea por razones idiomáticas, cultura- 
les O étnicas. 


b. Para quien de cualesquiera formas y por cualquier medio difun- 
da, apoye o incite ideas discriminatorias. 


Cc. Cuando el hecho sea cometido por funcionarios o empleados 
públicos en el ejercicio del cargo. 


d. Cuando el hecho sea cometido por un particular en la prestación 
de un servicio público. (Código Penal de Guatemala Decreto 
17-73, 2019, art. 202) 


Según este artículo se establecen como categorías protegidas género, 
raza, etnia, idioma, edad, religión, situación económica, enfermedad, 
discapacidad, estado civil, entre otras. Este delito se denuncia en la 
fiscalía especializada en derechos humanos, donde se busca contar 
con personal especializado que pueda desarrollar buenas prácticas de 
persecución penal. En Costa Rica se tipifican los crímenes de odio así: 
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Discriminación racial. 


ARTÍCULO 373.- Será sancionado con veinte a sesenta días 
multa, la persona, al gerente o director de una institución oficial o 
privada, administrador de un establecimiento industrial o comercial, 
que aplicare cualquier medida discriminatoria perjudicial, fundada 
en consideraciones raciales, de sexo, edad, religión, estado civil, 
opinión pública, origen social o situación económica. Al reincidente, 
el Juez podrá además imponer, como pena accesoria, la suspen- 
sión de cargos u oficios públicos por un tiempo no menor de quince 
ni mayor de sesenta días. (Así modificada la numeración de este 
artículo por el numeral 185, inciso a), de la ley No. 7732 de 17 de 
diciembre de 1997, que lo traspasó del 371 al 373) 


Existe una propuesta de reforma para ampliar las categorías protegidas 
y valorizar la pena conforme al bien jurídico tutelado. Igualmente se está 
proponiendo la elaboración de otro artículo cuyo título se abra y no se 
reduzca a la discriminación racial. 


En otros países no se incorporan los crímenes de odio como tipos pe- 
nales. La única vía para aumentar la pena es que la conducta se ajuste 
a un agravante del delito, permitiendo imponer penas mayores a las 
establecidas en el tipo penal. Todos los países de la región tienen los 
agravantes para exigir sanciones más fuertes por las formas en que 
se comente el delito. Sin embargo, al no estar tipificado no se cuenta 
con el factor de censura política a través del cual se visibilice el bien 
jurídico que pretende tutelar el reconocimiento del delito generado por 
estos móviles. 


Se debe contar con personal especializado que aborde la investigación 
en la forma correcta, partiendo de la percepción de la víctima, ya que 
es un indicador primario de la motivación por prejuicio. Estas percep- 
ciones se basan en la propia experiencia de la víctima con el prejuicio, 
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las circunstancias del ataque, la identificación del atacante y muchos 
otros factores. Asimismo, las percepciones de los testigos pueden, en 
algunas ocasiones, ofrecer indicadores firmes del aparente motivo del 
perpetrador. 


Las conductas del agresor también son indicadores fundamentales, 
pues frecuentemente aclaran sus prejuicios antes, durante o después 
del acto. En la mayoría de casos es de crucial importancia poner aten- 
ción a las palabras o los símbolos usados por el perpetrador, pues suele 
comportarse como un verdadero macho, alardeando —en muchos ca- 
sos— del acto cometido y su capacidad en la defensa de los valores 
machistas que lo motivaron. 


Quien realice la investigación debe analizar las características de la 
víctima, estableciendo si pertenece a una de las categorías protegidas. 
Asimismo, se debe evaluar si el victimario pertenece a grupos que ma- 
nifiestan ciertos prejuicios. 


La valoración del contexto en el que se perpetró el crimen (modo, tiempo 
y lugar) puede dar indicios importantes para determinar si se trata de un 
delito motivado por odio o prejuicios. Cada categoría protegida cuenta 
con características específicas que deben considerarse en las hipótesis 
de las investigaciones y en la valoración de los hechos. 


El desarrollo de protocolos de investigación que guíen a los equipos 
policiales y fiscales facilita la investigación, tomando en consideración 
las especificidades dirigidas a evitar la impunidad. 


Es necesario contar con equipos multidisciplinarios que acompañen a 
la víctima durante el proceso, así como promover prácticas que eviten 
la victimización secundaria basada en los prejuicios construidos por el 
sistema patriarcal. 
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Los crímenes de odio y en contra de la humanidad tienen una moti- 
vación en común: el ejercicio del poder patriarcal que busca —a toda 
costa— mantener sus estructuras y controlar o exterminar a quienes son 
considerados sujetos abyectos. Además, buscan destruir la pluralidad, 
convertir la libertad en miedo, fracturar la cohesión y la convivencia hu- 
mana a través de la supremacía machista. 
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